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EI'\SAYO DE AliTOHIO(;RAFÍA ALIMENTARIA 

Toda cocina revela w1 n1crpn al mismo tiempo que un estilo, 
si no un mundo. Cuando era nifio tuve que entender el significa·· 
do de la pobreza y los fines de mes de mis padres: me lo revela
ban los huevos o las papas. O la f;Jita de carne. En la mesa de un 
padre trabajador agrícola, el pescado era un lujo. No llenaba el 
estómago y nunca pareda oportuno. El provinciano sólo dispone 
de comidas someras y rústícas: los alimentos preciosos, especia
les o delicados cstrín ausentes '>Ín crueldad. Reinan las féculas. 
Nunca falta en la mesa la sidra dura, amarga y casi irnhchib!c. 
Olor a vinagre. Está encerrada en !a bodega, en toneles que con
tnminan todo con un pertinaz aroma a roble o cnstaño. Las gotas 
que caen casi en un hilo sobre el piso de tierra apisonada perfu
man los sótanos oscuros y hümedos. A veces, cuando la sidra em
boteHada era demasiado pujante, desbordaba !a botella y hada 
saltar los corchos en la penumbra. fuertes olores impregnaban la 
tiena, que conservaba e! recuerdo de! líquido. Las manzanas ha
cían combar las ramas de los <lrboks. A veces se doblaban tanto 
que se rompían y caían en la hierba carnosa, verde y tierna. Las 
\:ncontr<'ihamos cubiertas de rocío. Se destinaban a tortas y com
pol;�s. Nn se us;ltxt canela. Las especias son artifkin'l de ciudad. 
i\\tTI:td:!-. :.ohn· Wl<l h:1sc de pun' de !'rutas. l;1s porciones llmua-
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ban un rosetón. Gótico en el horno. En cuanto a la crema. signa·· 
ba todos los plalOs: conejo o bacalao, aves y frutas. 

Cuando los caprichos de los adultos me valieron el internado, 
tuve que interrumpir mi proximidad con las cosas de !a natura
leLa. Ya no podía saborear las moras e n  la época de la vudia a 
clases, ni masticar kL-; manzanas robadas en la plaza. Dchf ah<l!l·
donar ]as avellanas y las fresas silvestres, las castañas y las guin� 
das. Deserté los senderos ocultos, las zanjas y los setos atorrcstcs. 
Olvidé el sabor de la hierba que ma.'><.�aba bajo el sol del verano. 
el de Jos gobios que pescaba en el río o las leneas que salían del 
estanque, freídas a la sartén. Perdí de vi'ila a los chicos de mi 
edad que se tragaban lombrices crudas a cambio de un cigarrillo 
o moscas por un puilado de infames golosinas baratas. 

El orfanato me sirvió para aprender bajo otros auspicios que 
no existe alimell1ación neutra. E! sabor de b libertad me falla
ha cmelmente. El refectorio reemplazó a la cocina. y los olores 
del hogar fueron suplantados por !o.<; efluvios grasientos y pesa
dos de los laboratorios colectivos. Conocí las jaleas blandas e 
insípidas, el agua saturada de cloro y e! pan cak:inado de los 
aprendices de panaderos de !a escuela. Las salsas se petrifica
ban y jugábamos a dar vuelta los platos para poner a prueb<l !os 
hilos coagulados de las grasas que se aferraban desesperada� 
mente a ellos. Teníamos que engullir sopas de tomate o de fi
deos que parcelan platos de sangre fresca. Teníamos que comer 
retas de hígndo scmicrudas y �anguinokntas. Teníamos que in·· 
gurgitar purés de guisantes frío� y !onjus gomosas de corazón. 
A las cuatro, los pedazos de pnn seco desaparecían de un gnm 
recipiente de plástico de colores turbios. Ln barra de chocolate 
era el único lujo. aunque a menudo resultara abrasiva. La ven
taja de! colegio religioso es la misa: como monaguillo, n1as sic
te v media de la mañana, entre el dentírrico y el caíC con lt-x:hc, 
po�lía saborear un buen trago de vino blanco o unos puñados de 
hostÜJs que esperaba no consagradas para evitar la condena. A 
veces, transgresión mediante, llenaba mi gorra de hostias y las 
echaba en n�i tazón de café con leche. Ver impregnm·se los re
dondciitos de pan ::izimo en el líquido tibio e irse a pique al fon··· 
du dl'l rcci¡)icntc cstinm!aha la im;lginaciún: dcsm<lron;unictlh\s 
o H!lmT-;iolll':-. dd !lllllhlo. hundilllil'lllll de { 'nstn por hahcr h" 

" 

nidO la mata idea de clc�11 b l"nua p;mm!cra. Ah>HHII.HI.!Il�< 11 le, las salidas: de los donungo:-.- ;¡ b ¡;¡nlc- en l"i!a-.; dl· ,¡,., 11, · 
pennilían rccog:er en el campo bs hayas y los l"ruto:-. :-.ihr.IHque habían conservado el sabor de !a !ihcr!ad. 

El internado se hizo menos austero. Cambié el orlan:J!P, <>!1 s:u mezcla de olores de nii'los: pequeños y curas: célibes por�-¡ h 
�eo de !a ciudad wcina. En la subprefectura, conocí !edws ¡w1 fumadas con los sabores m<is estrafalarios que servín, diH"IIid<> el dueiio de! café .. Descubrí e!.famhon-beurrc-demi. que <k''dll· entonces pcrmanc'l.:ió en mi mente como símbo\() de una connd:1 rápida. Degusté los primeros aépcs gracias a los ahorros qu1' !u ce en mis compras de librería. Invitaba a mio; primeras ;11ni?111 las a saborear chocolates y tortas en el tínico salón de té dv b ciudad. Debla elegir entonces entre los ágapes pasteleros y !m alimentos: espirituales: una cuenta de! salón de tC me deja\;;¡ es trangulatlo por toda la quincena. Lindnndo con !a paralÍo¡;L uw parecía gracioso kcr llamhre de Knut Hamsun rnientra.-; ¿s¡)l·r;1 ba a mis conquistas junto a los e�caparates llenos de dulc<.:s. Lu adolescencia exige la cantidad y no repara demasiado ,·11 la calidad. Me atiborraba con una cantidad incakul<�bk de f'llil 

dings fabricados con todos las sobras de l.'l pastelería ... y qHÍ/;v; mch1so de !a ¡xmadería. El fuerte sabor del az:l!L·ar y las rn11;1\ c�lllfitadas junto con una gruesa pcHcula de jarabe gdil"ícado di :-.¡mulaha Jos múltiples �aborcs: compactados. Suh'<l ;ui:1dir 11!1 lllixlo de crépcs hretom1cs envueltas en cclnf{m y chovoblt" ¡,;¡ r:1to. El volumen primaba por sobre toda otm consideraciún l!<IS 1 rollÓ m ka. , 
Las primeras escapadn:; nocturnas del dormitorio del pcnsio·· 

ll;lllo nos invitab,'lJl ,1 errar por las cnlle.-.; de la pequeila ciudad cn 
hu-.;cn de un café abierto. A las diez de la noche, en pleno invicr··· !lo, 1osí;unos al atragantarnos con nuestros primeros alcoholes fuertes� el cointrcau era mi favorito. El bar de la madre de unP de !llis Coinp:lilcros de fortunn so!íi\ e:->li\r a nuestra dispo-.;idón. l,.,!!a h.-nía la ldiJ: idea tk trabajar durante nuestras horac. <k li--1 )[" 1 1; l\ l. 

( "on b l lnivcr:-.nl;¡d llc�(Í !;1 l;poc:t de !as horr;¡chcr;l.� c�wlui LIS. ( •\)lJ',('!"\'() v! WCHl"l"dO de U!l;! h:il";lll:d 1k ¡·núm· l"lll\ 11;1 \"S\ll 
d¡;mk 'k 1 !11 ls<>fl;¡ !JI!<' e o¡ !ljl<lr1 ¡;¡ n •111 111 .:'l 1 d !11\..,11 H, kl rin, ahn 
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rrimiento duranle las dos horas semanales de epistemología. 

Abandonados en el campus en plcm1s vacaciones de Navidad, 

habiendo rotl) con nuestras respectivas familias, liquidamos en
tre los dos una botella hurtada en un supermercado de la ciudad. 
El gesto era político, desde luego, porque hadamos t:tmbalear 
de ese modo Jos cimientos de la sociedad de consumo ... Des
pués de llenar nuestros vasos de dientes con cineo o seis trozos 
de a.rúcar y recubrir todo con un alcohol i11rame y quemante. y 
repetir vanas veces la operación, nos hundimos muy nlpid:¡mcn
te. en una incondencia que duró much;¡s horas. rayana en el co
ma etílico ... La comida diaria en !os rcs!<�unmtes acrecentaba 
nuestras misclias. Sardinas. guisos. h<HJ<mas. 

Los primeros éxitos de facultad fueron el pn�texto par;1 fies
tas menos primarias, con más eo.;1 ilo. Me aficioné al borg-ofia, que 
me gustn por sus perfumes de tierra y cuero, y a Jos vinos de Al� 
sacia, que adoro por sus hmu¡uets refrescantes y sus sabores a 

rrutos maduros. El m:mejo de las temperaturas. los ml.os y las 
combinaciones con las comid:�s me seducía. A!¡wnas buenas y 
pocas botellas reservadas para los éxitos particu!armcn1c mere·· 

cidos fucmn obje!o de recuerdos preciosos. lln:1 tesis con men� 
ción adquirió todo su valor cuando se transformó en la oc;1o.;ión 
de un d!o.rt'�cnrtou aüejo y una comid:t t'Xcepciunalmcntc csme� 
rada. 

Con el tiempo me vulví scLkntnrio. El nomadismo esllldi;mtil 
sólo fue una etapa. Los cuartq� de univt'i-sidad fueron rccmpLl" 
.!<ld\)S por piezas repkws de libros y discos. Los guisos o lo� 
cb\lcrutes comitlos d1rec1amente de !a 1'-11<1 fueron sustituidos por 
pla!os cocirwdos a lllÍ gusto. invcntadn� por mí mismo. En diez 
Míos de vid<l adulta. cuvnto dic1. mlos de cocin<l día por día. 

Conocí. con un amigo librero. la reiación que existe entre los 
libros y la :llimcnlación_ Ex cocmcro. estela y hombre de gran 
'�ncanto, ucul!aba su pasado baJO un exquisito pudor. Antes dG 
üplar por el oficio de los libros. había sido cocint:ro en París. Le 
debo recuerdos d e  tortas de chueobtc y vinos e:-:ccpcionaks, al 
mismo tiempo que de gestos de una <lmistad infinita: cuando, 
siendo estudi;mte scnmdMio, y hallándome sin un peso, en va
rin" oportunidades me regaló libros. por c;jemplo un Rivaro! o un 
i\1:1urras en una bella edición. Tcunhi(�ll nK cnse1l.Ó trucos para 

1 
ln!,ndnn '"" " 

11o !J:�,-a"ar nunca con una salsa o salir airoso de una delicada 
u¡wLiclón con d horno. 

Yo había empezado a trabaJar como profesor de filosofía. La 
enfermedad se lo llevó muy pronto. demasi:Jdo pronto. Siguió 
siendo para mí !a íntima conjunción de una sabiduría un poco 
tosca y una extraordinaria capacidad dv ,<;,Jbore<lf. Sus buenos vi� 
nos y sus buenos platos se servían siempre junto a buenos libros 
o bellos grabados -Durero o Rembrandt . siempre acompaña
dos de buenas palabras. Era e! perfecto anfitrión de Grimod de 
La ReyniCrc. 

Su ausencia me es dolorosa. A menudo. fi·entc a mis cacero
las. pienso en su sonrisa y en sus consejos, en sus salsas y t�n su 
chocolate. Sigo cocinando. pero sus secretos y sus peqw:1l.os tru� 
cos me faltan desde hace mucho tiempo. Cuando florecen las 
primeras violetas. nn olvido ir a su tumba. 

Algunos viajes alntranjero constituyeron para mí una opm1u
nidad de paladear geografías, consumir tierras y cielos. apreciar 
aroma� y �abores caraclerísticos de regiones y costumbres. En !as 
momai'i.;Js del Cáuc:1so. en la Georg in soviética. sacrifícios anima

les dignos de Homero y de las piras griegas me pusieron en prc
sencw de extrañas cocinas en !as que palomas y corderos, galli
nas y pollos nadaban en inmensos recipientes !!enos de agua que 
burbUJeaba en la superficie. La came sanguinolenta se comparlía 
con los transeúnte� :tcmnpailada con un piadoso deseo que sólo 
tiene posihi!id;Hles de realizarse tlt'spués tk: \a:-; opcmcioncs amis
tosas. Las lcgmnbres se sumcr¡len (kntro de marmitas donde 
hierven !os menudos, y loe. nil'lO'> juegan, con 11!1<1 cnu de sangre 
marcada en b frente. En Azerhaijún. en un pequdl\) mercado lo� 
ca! atestado de manz;mas verdes y peras duras como piedr:t, pro� 
hé extr;.ul.os collares rabricndos con avellanas o nueces enhebra� 
das en un hilo delgado y v:�rias veces remo¡adas en una mezd<l 
espesa de a.-:úcar y jugo de uva. Esta opemción permite cristal!-· 
zar e! so! y forma Ulla untuosa película de arrope.¡\ orillas de! 
lago Scvan, en Anncnia, probé e! ish/,an. una variedad de sal
món que sólo se encuentra en es�1s aguas de montaña. Como pa
ra impedir mejor un placer tínico, !a cocina loca! empana y fríe 
el pescado, cuyo sabor queda disimulado pPr e! aceite caliente. 
1\adk descubrirá su misterio. J Iahría sido necesaria una cocción 
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respetuosa de los perfumes que apenas recubren esa cmne para 
revelar su delicadeza y sus arcanos. En Lcningrado, austera ciu
dad envuelta en azules de acero y grises de plomo. el caviar no 
tiene nombre. El glis perlado de esa locur;l pnrccida al ámbar se 
deshace en !a boca como mil mares mezclados. Más allá. en Co
pcnhague, hacia donde me dirigí Iras las hlll'llas de Kierkcgaard, 
lns colores del Báltico se apoderan de !os pt�scados ahumados o 
marinados que abandonan parsimoniosanwnte sus sabores bajo 
la acriwd de Jos condimentos. En Barcelona, !Uve la impresión, 
al beber la horchata -una bebida a base de cebada-. de tragar 
campos enteros de cereales ganados por d frío. En Roma. visi
té las asombrosas heladerías de la Piazza Navona: Tre Scalini, 
Giolitti, Fiocco di Neve, las del barrio dd Panteón o de la calle 
Uffici del Vlcario. A la sombra de un sol que derramaba su ca
lor sobre Lucrecia y Marco Aurclio, se puede saborear un hel<�
do de violetas, de champignones. de zanahorias. de pétalos de 
rosa y una multitud de otros gustos. En Ginebra, donde busqué 

a Vol111ire y Rousscau, bebí vinos de Vaudois y un vino b!aneo 
especial de Valais. En Venecia, mordí las frutas que venden en 
el mercado al borde del Gran Canal: panxx,'n saturadlls del agua 
y el dclo con los cuales se ha fabricado la única ciudad que es 
toda ella una obra de arte. Y por toda f<'rancia, encontré las espe
cialidades al mismo 1iempo que d alma de los lugares y los pai
sa.ícs: no pasé por Périgord sin saborear sus conservas, sus pa
pas sarladaiscs o su torta de nueces. ni por Bretmia sin comer 
algunas ostras en lo.'> muelles de Canca!e. ni por Vosges sin pro
bar las mezclas de quesos cocidos que fabrican los lugarciios pa
ra acompañar las papas hervidas, ni por Provcnza sin comer lns 
combinaciones de verduras que acomparlan los pescados usados, 
ni por Jos Pirineos sin solnzanne con el es1orado de jabalí pre ... 
parado por la esposa del cazador ... 

Ver un pais no es suficiente, también hay que oírlo y saborear ... 
lo, dejarse penetrar por él n través de todos los poros de la piel. 
El cuerpo es la única vía de acceso al conocimiento. Grimod de 
La ReyniCre dijo muy bien que la única geograffa que no aburre 
es la gastronómica. 

1!1 has1Í(\ de la vida se evapora cuando nos encnn1ramos, entre 
am1gn�, al1rdnlnr de una !lll'S<i. 1 k fn.Tucnl;¡do mcs;¡s qm• lllll\'s� 

I••Troduc¡;iún 

ltau d;¡rarncnte que una gastronomía es un estilo: está la amiga 
hm;¡r que calcina las palomas, es1á aquella. original, que adapta 
lodn-; Jos continentes a sus hornos -desde lasjimducs chinas has
ta los pescados crudos jnponescs-, el que, parisino convertido al 
campo, se hizo especialhta en carnes con salsa, por ejemplo, gui
so de vaca con zanahorias. Está larnbíén la amiga torpe que no 
entiende el funcionamiento de una Jata de conservas y se espe
cializa en no resolver laf> recetas más simples, o el que elabora 
sus platos como jardines zen o arquitecturas soviéticas. Uno pre
fiere el vino blanco de paja; el otro, un gran borgoi1n de noble 
origen. Uno riega sus comidas con sidra de manzanas o de peras: 
otro, candidato local afiliado a un pm1ido más bien indinado al 
Este, acompaila susfoies gras de Hungr(a con vinos imhcbibles 
de Jm; diferentes países de la comunidad soviética. Y cuántas 
conservas calentadas en el microondas y pescados casi liofiliza
dos por exceso de calor en los quemadores ... 

Para asustar a toda esa gcn1C, tuve la impertinencia y la mala 
idea de sufrir un infarto a fines del año 1%7. Esta ocurrencia 
viene al caso porque a ese delirio de mis vasos snnguíneo:; fe de
bo las páginas que �iguen. Todos se asombraron: las estadísticas 
no me habían previsto, mi insolencia les pareció más bit<n es1ra
L:daria. Un infarto a los veintiocho años ... 

Entre ci()S electrocardiogramas, una inyecci(in de Cakiparine 
Y una extracción de sangre, el destino se manífestó bajo la for ... 
111a de una dietista con aspecto de anoréxica. Austera y de una 
dt·lgadcz excesiva -signo de conciencia profesionaL sin cm bar-· 
go ·, nw. dio un fastidioso curso sobre el buen uso de una alimen
I<!CÍÚn digna de un monje dd desierto. El día anterior a! acciden-
1\' cmdíaco, preparé una comida para seis o siete consistente en 
u¡¡;¡ paleta de cordero con champiñones y apio. Tenía que hacer 
,.¡dudo de todo aquello para lanzarme de t:abeza a un régimen 
hipocalórico, hipoglucémico e hipoco!estcrólico. Era corno si 
IW· incitaran a cambiar mis libros de recetas por un diccionario 
tk medicina. Pálida y esminiada, la funcionaria de !as calorías 
IHl' dio una conferencia sobre los méritos de las cremas livianas 
�'11 gr;L-;;Js. !as leches descremadas y la cocción con agua. ¡Nada 
d,· sa!s;ls picanks ni de comhin:1ciones farináceas! Debía con
V<-Tilmw ;ll pas!o y bs lq.'.mllhi\'S verdes. En un arranque de 
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heroísmo, declaré, como para tener la última palabra antes de 
expirar, que prefería morir comiendo manteca que alargar mi 
existencia con margarina. Atrozmente psicóloga, pero pobre en 
dialéctica, contrari;ndo la lógica más elemental, dedaró que 
manteca y margarina eran lo mismo. Demasiada pocn retórica . . .  
Puesto que se c:.vc"Cializaba más en el oligoelemento que en l a  
dialéctica, le dije, desde el fondo de m i  cama, que yn que era lo  
mismo . . .  prcfe�·ü.1 la  manteca. ¡Ay de mil La cosa se estaba po
niendo fea. Ella declaró que me abandonaría a la obesidad - -aca
baba de perder siete kilos-, al colesterol y a la muerte próxima. 
Guardó sus falsas recetas de falsos condimentos para falsas co
midas y me dejó marinar en el sector de pos-reanimación. 

Poco tiempo después de la dietética de los centros hospitala

rios y de readaptación, volví <t la vida nmmu\. . .  y por lo tanto a 

la cocina normal. Para prepararle a mi sagaz dietista un plato a mi 

manera. se me ocurrió que no estaría de más un conjunto de re

ce!a.s para una gaya ciencia alimentaria. Mi gendanne necesitaba 

una lección de hedonismo. Es por eso que existen estas páginas. 

No están dedicadas a ella . . .  

1 

EL HAI\QlJETE I)E LOS ()M;\;ÍVOJ.t.OS 

Pedómano, onanista y caníbal, Di6gencs invitó a su banquete 
<1 los comensales más representativos: Rousseau, el paranoico 
hervíhoro, el poeta de gusto plebeyo: Kant el hipocondríaco aus
kro, interesado en reconciliar el etilismo con la ética; Nietzsche, 
d gcnnanófobo que instaura la cocina piamonteS<l como purifi·
(";K·ión de l a  alimentación prusiana; Fouricr, el nebuloso, dc:->eo
SIJ de ser el Clausewitt, de la  polemo!ogía nutritiva: Sartre. e! 
¡wn.\.:tdor de lo viscoso, que ildcreza la<> langostas con mczcttlina: 
ivlaríncHi. d gastrósofo cxpt.•-rimcntaL inventor de los sabore� 
¡u;Ís inesperados,* 

1 k! nihilismo alimentario cínico a !<1 revolución culinaria fu
lunsln, se truzan múltiples trayectos. ondulantes y diversos, 
qw: u nen a hombres interesados en la dietética entendida como 
'>:lpit."lll"Ía gustativa. En la mesa de los invitados a! banquete: un 
p1 1 !po nudo y c;¡rne humana, productos l;ícteos y pasas de ci
!l�t.'l;¡s t!ttlces extrafiamcnte metamorfoseadas en chucrut, un 
lll�;ario de s;¡lchichas y un plato de porcxcitado, un salchichón 
("<>l"ido t·n ca!"0 aromatizado con agua de Colonia. algunos pas� 
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teJillos, wtl-au-\-ellts y crust<'i.ceos destripados. Agua para los 

abstemios y vino para tos gozadores. El vino de Medoc 
.
de Kant 

y su opción por el bacalao fresco, el ag.ua de
_ 
mananllal y las 

fuentes claras, la leche cuajadn y la:-; rrutas lrescas de Rous-

seau. 
Los ausentes están preocupados, lejos de allí, por sus encar

gos 0 sus alimentos fetiches: Descmtes est:í demasiado silencio

so, él que, duelista y libertino, got.ador y malandrín, no desde

ñó, en sus tiempos de París, las l<lhcnl;ts t'-n las que servían 

barriles de vino de Poissy --bebida (JH1inaria de la corte·- o el me

nos sutil brebaje extraído de las colin:Ls de Montmartre.1 No co

nocemos de él
. 
más que In qlle el dem<ISI:Hlo austero Baillcl qui

so decir. Al parecer, hay biografías mús verdaderas del autor del 

Discurso del método, llenas de mujeres, vinos y duelos. Silen

cioso también, Spinoza, cuya vida se asemeja a su obra -como 

suele suceder tan a menudo-, arquitectura regular. máquina sin 

sorpresas, el apolinismo en forma: "Vivió", cuenta Co!erus, "un 

día entero con una sopa de leehe aderezada con manteca ! ... 1 Y 
un jarro de cervcLa l ... ]; otro día. sólo comió sémola �onclimel

_
l

tada con uvas v manteca".2 Unas horas antes de monr, el sab1o 

holandés tom({ caldo de un viejo gallo preparado por la servi

dumbre de la casa. E l  gusto de Baruch parece bien severo: de la 

sobriedad de la {rica, del rigor de las dcmostrHciones, no puede 

inferirse la alimentación de un nuevo Gargantúa. 

Entre dos platos aparece Hegel y su vino de Burdeos. Tiene 

en la nwno la carta que despachará a los hermanos Rmmmn, que 

dice: "Tengo el honor de solicitar una vez más de su hcncvolcn· 

da el envío de un tonel de vino, esta vct. de Medoc: deben de 

haber rc'Cibido ustedes el dinero: pero les ruego que me manden 

uno que esté bien envasado, y<l que el anterior estaba podrido en 

J¡¡ parte superior. de modo que una parte del vino se denamó") 

Lástima que en esa hermosa mecánica artificial qne es la obra de 

Hegel haya que deplornr la ausencia de lo esencial: las lágrimas, 

la risa, el vino, las mujeres, la alimel11ación, el placer. Soñemos 

con una fenomenología del alimento ... 

Algunos pasos detrás de él camina el avaro Victor Cousin. 

Confesó haber entendido la Crítim de lo ra::án pura de Kant d 
día en que, en un rcstaur<Hilc ;dem:ín. k lkv<ml!l a la mesa un 

El banqudc de los umnívow1 ,,, 

monumental plato cargado de legumbres y adornos, con una 
delgada y ridícula lonja de carne encima: lo esencial reducido a 
poca cosa. Solterón empedenwlo, tacai'io sin un peso, vividor 
inveterado, ese caho del orden rilosófico francés no 1iene de 
simplitíco más que su afición a! chocolate, por el que habría 
vendido su alma. Eso explica l;l necesidad de ahorrar que mos
tró un día en que había invitado a comer a Barni, el traductor de 
Kan\. Después de ordenar y coHwr un copioso almuerzo, Cou
sin pretextó un trámite urgente y .�l' l"ue, dejándole la cuenta al 
desolado traductor. 

. 

;,Puede sorprender acaso kcr h<1jn la pluma del puritano 
Proudhon, nlilitarista y misógino pnr afí<Hlidura, una condena en 
regla de la gastrosofía fourieri:--.la, 1r;111sformada en vul!.Wf "filo
sofía del hocico"? ¿Debemos asn111hrarnos al descuhrir�m Frcud 
sordo, mdófoho diríamos nosolros, reacio a la música, ins1alan
do en su casa un ritual aliment;¡rio repetitivo que le permite en� 
contrar cad<l día sobre su mes;\ un puchL·ro en e! que sólo cam� 
hian las salsas?4 La resistencia <l la g<lstronomía dice bastante 
sobre el tipo, la obra y el hombre. El rechazo al alimento y al 
placer que procum e\'> padre de! nscetismo, sea nwl fuere su for
ma. 'Jiunhién es primo del renunciamiento y gcncrndor de las ad
ministraciones aparcnt0mente radonnlcs de cs<lS variedades de 
;morexia que son las lógicas dietéticas médicas. vegetarianas o 
ve¡_!e1alianas. 

Otros pecan por defecto de conformismo nutritivo: eso o<.:urre 
nHl e! divino marqués de Sade que, subordinando el alimemo a 
la -"L'Xualidad, lleva hnsta el pín;\culo d blanco de ave sobre d 
qtw !l'oriza: procura los müs suculentos cuartos tra-.eros a los co
prúfagos más famosos.s Eso ocurre también con Anne--Marie 
Sdtwlwnn. cuyo nombre es conservado por la historia <;Íinplc
uwnlc pon1m: era particularmente afecta a las arañas, que con to� 
d;� nHpil'lería prefería frítas.6 En esto es parienta lejana de los 
¡·out,·no.;aks de Claude Lévi-Strauss, que lo agasajaban con un 
ohsqp11o re:il consistente en un plato de larvas bien blancas y 
cHw;wh's. v1vi!as y coleando, que finalmente desprendían sabo
¡,·:-. :,ul!k.�· y ddie<idos perl"umes_"� Algunos gnósticos eran tam ... 
htcl¡ ;ila-loll<tdo:-. a ali!llentos cxlrailo�: En cslc sentido, debemos 
dn !i ;¡!!'.1111:1"-> p;dahras o.;uhn: !os c:-.¡wnnahíl"a)-'.OS _y o.;¡¡_o.; hL'I"Ill<I!HIS 
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de mesa, los retófagos. Epifanio. obispo de !':tV!;\ siglo V d. C.··-, 

cuenta que, para interrumpir los cmbarMos 1111 deseados. los 

<>nóstico-. recuperaban los fetos con los dedos. l(ls ··'trituraban en 

:nn especie de mortero. agregaban mieL pi11w:nta y dirercnte,s 

condimentos así comn aceites pcrfumados".s! .uqm se hacía una 

comida en común y los alimentos se tom;�han c1lll los dedos. Pa� 

rientes lejanos, también ellos, de Jos indins ( ;¡¡¡¡yaki que visitó 

el ctnó1llgO Pierrc C!astrcs. que dcscrihiú d placer que experi

mentan al  chupar los pinceles embebidos <."!\ la grasa humana 

que chmTea de las hogueras donde se as<Hl lo:-. (·uerpos muenos.'1 

Ni privados del sentido del ¡;usto, ni ori�in;dcs. dcbentos de

cir unas palabras sobre <H-J:Uel!os que hahri:1 1t podido -imaginé

mos!o- modificar el riwal del 25 de diciembre ':i hacer que ya no 

se festeje el nacimiento dcl 11wsías de Bc!Cn, si11o más bien el del 

filósoh; Julien Offroy de La Mettrie. que naut'l la noche de Na

vidad de 1709 en Saint-Malo. Médico en pri 1ncr lugar, autor de 

nn tratado sobre !as enfermedades vcnérc;1s, cscrihió un admira

ble ¡;Arl de jouir,'' en el que ensefia el eudemonismn más radi� 

cal. En ] ¡¡ mesa, dis1inguidos y sensuales. voluptuosos Y delica

dos. los fi lósofos al gusto de La MeHric se rinden al puro pl:¡cer. 

Durante la comida, ''el glotón hinchado, sin aliento desde el pri

mer plato. parecido al cisne de La Fontainc, pronto no dese<l na

da. El voluptuoso prueba todos los manjares. pero sólo toma un 

roen de cada uno. se rc�crva, quiere disfrutar lodo\ . . .  ]. Los de .. 

m¡\s beben el champún de un trago: él !o sahurca lentamente. co

mo todos las voluptuosidades''. w Consc'<:m�nte y _,,ibnrira. encon

tramos al filósofo a !a mesa de mi!ord Tyrconncl, donde se ha 

servido un pastel de carne. En /..'Jiomme"Moi"hinl'. cl pensador 

había prevenido contra las cnrnc.s demasiado poco cocidas.11 En 

!a mesa del noh!c. no advierte el ;wanzado estado del P<lStel que 

saborea. l ,a muerte acude a la cita. 

Otw noch..: de Navidad gastrosófica: la del aflo 1 Kn en cuyo 

transcurso fallece Grimod tk La Reyni0re. Akxandrc Balthasar 

Laurent. uno de los primeros cronistas de la mesa, uno de los pa-

1 ·'" IÍI1do� ,,. mantie11<:1l en ,11 kugw1 odgin:ll ,_;uandn no exi�ll'll 11ad11< 

, '"'"''· .11 ,--,paiH>I 0 '"ll de- dilíc-d I<K"Iii<K ¡,-,il. 1':11 l;lk' caoo'"< '<' '>li>1W1l <'\ll ic 

\.lll>>'lll'' ¡.,,, >Lil<>", <]'1'" ''''''·l'"ll'l ,.¡ ;llll<\l. \<";",. ,·l.q>:III;Hi<l<h· IH>i;¡•. ¡)'; ,¡,.¡¡. l 

El bnn<¡ll<'l<" de lo> omnf>oros 

dres fundadores de lil escritur;1 p:tstronómic<t. Su abuelo ...... salchi
chero- había sucumbido en !754 a! ingerir un pútf dej(1ic gms. 
El nieto sed digno de semejanlv lllHerte y hril larú por una evi
dente 

_
singu:aridad. Nacido con m;lllos monstruosas --mitad pa

ta-;, m1tad pmzas -,ocultaba �us nlicmhros palmados hajo guan
tes blancos que di�irnulaban <11 mismo tiempo tm complicado 
aparato metálico que !e posibi lil;lh;l la <tprcbensión. Practicante 
del humor negro. colocaba a vv c.·s su� "manos'' whre un horno 
caliente e invitaba a !os cspect;alores presentes a huccr lo mis� 
1no .. .  Es lambién d instigach)r de ;¡ l l lluemls filosóficos. bisenw
nale:-; y "seminutritivos", tosco� remedos de los ritos m;1s6nicos, 
en los que había que beber dil'ci.�il'\l' tazas de café en presencw 
de dieciséis invitados. es decir. h;¡h{;¡ diecisiete personas en tola!. 
La comida era teatralizada. la C()lllida, imaginaria. Siempre en 
vena cínica. Grimod ponía gas!r()nómicamente a prueba !a Cide
!idad de sus amigos enviandJ.I a sus relaciones con;unicados que 
anuncit1ban su muerte. Los invitaba <l una comida a su memoria. 
Desembanu.ados de nn cxcéntril-u. del que se creían libres para 
siempre, los oportunistas de amistad tibia se abstenían de asistir. 
Los otros cnncmrfan. En e l  Lranscur�-o de la comida füncbrc, Gri� 
mod desmentía 1<1 nolicia apareciendo en carne y hueso. Luego. 
�;entúndose a la mesa, proseguía los ágapLcs con sus rieles amigt

-
)S. 

La única verdadera falta de delicadeza que eome!ió fue redactar 
1111 opúsculo intituhldn Awtntages de !u !wnrw r·hác sur fes 
ji·111mes. Todo eudernonista digno de ese nomhre sabe ljtlC no dc-
11\'fÍ<I haber compdcneia entre an1bos rubros. sino complementa
¡·inLilL 

Mm:h;r-; razones debnian invitar a consagrar e! 25 de dicicmhre 
,·ou¡n riesta de fiestas. pretexto par;¡ festines. !...-<1 escasez de con
IHVIuuranmles sería compensada por la instauración de otros mo-
11\'\h. /\sí tonwrían cuerpo los momentos emblem<Ílirns de la filo
'0111;¡: lo:-. 111c!ones que pueblan !os sueños de nescarles.i� la 
llt:llu<m<l que !e sugiere !a teoría de !a Atracción :1 Charks Fouricr 
" !:1 <>1111'1('//r que fue la perdición de C\mdorceL 1' 

.1 dtdd icl es una modalidad seria del pagnnismo. si no del 
.11, 1 dll<> Y 1k l:i llllll:llll'l\cla_ "!úd;¡ I!':L�n·Hd(·nn;¡ ,.,_, dcsh:rr<Hla en 
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beneficio de una voluntad de sí como medida de la realidad. Nin

gún riesgo de alienación mediante cualquier clase de recurso a un 

más allá. No es de extrañar, por otra parte. que independiente

mente de las múltiples series de interpretaciones que acarreó, 

pertenezca a Ludwig Feuerbach la célebre frase: "El hombre es 

lo que come''. En sus Man(fcsrcs phílosophiqucs escribe: '"¡Obe

dece a Jos sentidos! Donde comienzan los sentidos. se acaban la 

religión y la filosofía".14 Y allí comienza la vida, pndríamos agre

gar. En otra obra, afirma que "el cuerpo es el l"undamen!o de la 

;azón, el lugar de la necesidad lógica'·. o que "e! mundo de los 

sentidos es el fundamento, la condición de la razón n de la inte

ligencia".is Sin duda, tiene relación con esto el hecho de que 

Fenerbach sea el primer teórico del ateísmo, el primer genealo

gista de la alienación. Bajo su pluma aparecen por primera vez 

las líneas deJ'initivas sobre lo ¡c!igioso, la religión y sus múltiples 

formas. Lo sagrado es disecado, analizado Y reducido ... como 

una salsa. Es también él quien desarrolla un nuevo positivismo 

sensualista más o menos heredado de cierta tradición materialis

ta francesa, y luego sensualista inglesa. Se conforma una moder

nidad que pronto heredará Nietzsche, y con él nuestro siglo. El 

alimento, la nutrición se vuelven principios materialistas de un 

arte de vivir sin Dios ... y sin dioses. 
No ha aparecido una verdadera ciencia de la boca entendida 

como vía de acceso a una estética de sí después de las exhorta� 

cioncs nictzseheanas a ocuparse de las cosas próximas. de hacer 

]a historia con los fragmentos de lo cotidiano. Sí hay que tomar 

en cuenta las aproximaciones de Noe!!e Chatelct.16 de Jean-Paul 

Aronl7 o de Jean-f'ranyois ReveJ,I� también hay que considerar 

Jos silencios del pensamiento contemporáneo sobre lo esencial. 

Una excepción. sin embargo: el último Michcl Poucault que asu

mirá una enl"ermcdad al mismo tiempo que un viraje epistemo

lógico en su obra. En el final de su Historia de la sexualidad se 

ven magnificadas las lógicaf> esem::ialcs: el amor, los placeres, la  

sexualidad, el cuerpo. Después de pasar por las rnaquinarias so

ciales de excluir las diferencias y de producir la normalidad, 

!•'oucault se introduce en los arcanos más secretos, pero más cs

!inn!lantcs. Por fin emergía una auténtica inquietud nictzschea-

1 1 : 1  por la-; inquietudes esenciales. 

!.\ 

ht 11 nso de los ¡J/aceres. se describe la dietética como algo 
q¡¡,· pudríamos denominar un <1!1e sin museo, Es leída como una 
1\Wiwr;¡ de "estilizar una lihe1tad",19 una lógica del cue1po al 
IHÍs!llo tiempo que una apología del control. La elección de un 
nlimcnto se convierte en lo que realmente es: una elección exis
tencial por la cual se tiene acceso a la constitución de sí. Una 
genealogía de la dietética aísla el interés médico como princi
pio fundador: la salud es el ohjetivo del dietista. Hay que leer 
sohrc este tema los textos hipocráticos y seguir con Galeno. La 
evolución de este interés marca una autonomía progresiva del 
móvil. El régimen alimentario se transforma en "una categoría 
fundamental a través de la cual se puede pensar la conducta hu
mana; caracteriza la manera en que se lleva la existencia, y per
mite fijar un conjunto de reglas para la conducta: un modo de 
problcmatización del comportamiento, que se hace en función 
de una naturaleza que es necesario preservar y a la cual es con
veniente conformarse. El régimen es todo un arte de vivir''.2n 
Manera en que se lleva la existencia, sea, pero también manera 
de imaginar su cuerpo, de soñar el futuro, de combinar el ali
mento con la realidad en la futurición. No hay dietética inocen
te. Informa sobre la voluntad de ser y de devenir, snhrc las ca
tegorías arquetípicas de una vída, de un pensamiento, de un 
sistema y de una obra. De ahí el interés por recorrer ese cami
no en la historia de la filosofía entre las doctrinas y los líhros, 
para Hegar de una manera müs sesgatkl e inhabitual a las ideas. 
El alimento como hilo de Ariadna para no desesperarse ni per·· 
dersc en d laberinto. 

El arte de comer es el arte injiúe. Foucault esnibfa: "La prác-· 
tica del r6gimen como arte de vivir es ¡ . .. ] toda una manera de 
constituirse como sujeto que tiene, por su cuerpo, un interés jus
to, necesario y suficiente'')! Al unir la ética con la estética, la 
dietética se convierte en una ciencia de la subjetividad. Muestra 
que puede haber una t:iencia de Jo particular como rampa de ac
ceso a lo universaL La <llimcntación como argumento perforador 
de la realidad. Es finalmente un rumbo para la construcción de 
sí mismo como una obra coherente. La singularidad que autori
za, la elaboración de sí mismo que permite, hicieron proverbial 
un aforismo de Brillat-Savarin. En la Físíología del gusto, este 
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encantador cuñado de Charles Pourier escribe: "Dime qué co

mes y te diré quién ercs".22 . 
Pero dejemos aqnf fa teoría, pues del banquete que nos at

.
rev¡

mos a espiar acaban de desaparecer Schopcnhaucr Y Rabe!ms. El 

primero acaba de garabatear en la libret<l que usa regularmente 

los comentarios ga�lnmómicos que !e inspiraron esos ágap�<Jl 

El segundo tiene en la mano algunas recetas, entre ellas la que 

destaca todas ]as virtudes afrodisíacas dl'l vino en e! que se �u

merge un salmonete, y también la de la n wntcca de Montpclhcr 

que anotó sobre su diploma de m¿dico . . 

1 1  

Dtót;ENES 
O E L  GUSTO DEL PllLl'O 

Hegel se equivoca al escribir de Diógencs que "sólo se pueden 
contar anécdotas sobre él", l y de los cínicos, que "no son dignos 
de ninguna consideración filosófica") La ocmTcncia, el chiste 
significan siempre más que la aparente evidencia. El fíló."ofo cí
nico es portador de una intratable voluntad de decir no, de deste
rrar al conformismo a través de los h::íhitos. E !  cínico es la figu
ra emblemática de la auténtica filosofía definida como "la mala 
conciencia de [su] tiempo".' Antes que el idealismo obsesiona} 
de Hegel, es preferible la idea fija de Nietzsche. para quien el 
pensador es ante todo dinamita, "un terrorífico explosivo que po
ne a! mundo entero en peligro'',4 y por cuyo intermedio se acce
d,·. en un segundo tiempo, a la Gaya Ciencia, a la ciencia de la 
;¡]cgria y el júbilo. Asumida la definición nietzscheana del cinis-
11\o como ''lo más alto que se puede alcanzar en la tierra",5 pode
! nos abordar serenamente las comarcas que atraviesa Diógcnes: 
<'IH.'lllllr:Jrcmos allí la impertinencia con la que hay que contar pa
r;¡ lodo nuevo positivismo. 

Nu••s!ras épnc;¡s de intratable melancolía se rinden empero 
antc loda-. lils i!usi()llcs posibles. La estética cínica de Di6gcnes 
\'" 1m nul1!':lv,·m·no p;u-:1 es:¡ desviación oscuran1ist;l, voluntad 
�k l!wuk1. 1 .;1 1'\i¡',c�wi:l kiÍ!lÍcl \.'Olhisk en plt')'.al' Jo ¡·ol!di:lllu 
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en una forma improvisada pero sobria y pura. libre de las esco
rias y la afectación propias de las civilizaciones. E! deseo cínico 
consiste en minar la confian:m en Jos ideales que son también Jos 
principios de la ilusión: lo sagrado, la convención, la costumbr�, 

]a pasividad. Asume un proyecto positivo en el que la expcn
mentación de una vida natural sea condición de posibilidad de 
una estética de sí  mismo, de una salvaJnm pt'dagogía de la de
sesperación. Ese "Sócrates furioso''6 que na Diógenes, habr�a 
aceptado sin duda la invitación de Montaignc a crear su propw 
vida. quien decía que "'nucstnt mi<> eximía y gloriosa obra maes
tra t�s vivir como se debe".7 

El cínico est:í profundamente animado pnr d deseo de resol
ver d problema de la existencia de un modo estético. Su volun
tad es arquitectónica: antes la alegría de una vida colocada bajo 
e! signo del puro goce. del placer simple, que !a desesperación 
de una vida cotidiana sometida a la repetición, a lo idéntico. A 

un inter!ücutor que le dijo que "'vivir es un mal"', Diógenes le 

respondió: "'No; vivir maL . .''.� 
El filó:>ofo del tonel -aunque el ánfora sería más pertinente, 

ya que el tonel e:� un invento galo-- hará un uso peda¡¿ógico de 
los alimentos. La piedra hasal del edificio kórico cínico es la 
afirmación de la superioridad absoluta del orden natural sohrc 
cualquier otro. L(l civilización es un auxiliar de perversión: fil

tra la inocencia positiva y cristaliza la corrupción sohrc la reali
dad. 1ransformada en un objeto horrible alre-dednr del cual gra
vitan prohibiciones, escándalos y complejos. Hay que desterrar 
el artifieio. El proycelo de Diógenes es "'el retorno a un salvajis-
mo primordial" y !a nutrición está marcada por esta voluntad: 
·'En el plano teórico y en su práctica cotidiana. los cínicos desa
rrollan un verdade-ro cue<>tionamiento. no sólo de la ciudad, sino 
de la sociedad y de la civilización. Su protesta es una crítica gc·· 
neralizada del es1ado civilizado. Crítica que surge en el siglo lV 
con la crisis de la ciudad. y uno de cuyos temas mayores es el 
retorno al estado salvaje. En forma negativa. es la denigración 
de !a vida en la ciudad y el rechazo de los bienes materiales pro
ducidos por la civilintción. En l"orma po<;itiva. es tlll eslúcr/.o 
por n.·cncon!r:ll- la vid;1 si11tpk {k \o-; prinwrns homhn:-;_ qtK" hv 

!w111 a.!'ll<l dt· In\ tH:\1\:IIl!lak� v "'" :IIÍIH\"ll!:ill:lll Pl11 b'> lw!lol:h 
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que recogíau y las plantas que nTolcctaban''.9 El rechazo cínico está dirigido contra la norma, la tradición: los lugares comunes son pulverizados, sea que se trall" de política. de costumbres 0 de hechos sociales. l.a alimentacít'ln ümstituye Ull desafío en estn estdica de la negación. 
A la cocina consensuada dt� la institución nutritiva. Diógenes opone el nüis salvaje nihilismo alimcnl<lrio marcado, priori�ariamente. por el rccha.ro al fuego. a Prometen como símbolo de la civilización. El primer principio de la dietética cínica es lo crudo. La sa!vaji:lación de lo cínico ---la expresión es de Plutarcosupone la omofagia* como deconstrucción de! si.�tema de v;:1]nres sohre el ctwl se apoya la civilización. "¡,Qué es, en cfecto.la (JnlOÜlgia", escribe Marccl Déticnnc. "! .. . ¡sino una manera

-
de rechazar la condicil'in humnna. dcl'inida por el sacrificio de Promctco e impuesto por las reglas sociales que prescriben el uso de� caldero Y el asador?" Los omófagos "se comportan como ;lll nna!es ! .. :] pMa cscapilr de la condición político-rcligiosn ... 1 por ahaJo. del lado de la animalidad".IIJ 

Diógcnes llegará hasta las trunsgrcsiones más sacrílegas: d()1:dc otro.s consumen alimentos cocidos. él quiere snngre, car-11'" Impregnada . .J.-P. Vernant ve en esa actitud un11 posición tolnad;
.
t a favor de ''la deconstrucción del modelo antropológi;:o dnnunante [-.. ]. Rechazar la carne cocida es sobre todo rechal.:lf l'1 ruego que necesita la cocción de la carne. es al mismo lll"ll¡po oponerse a la cíví!ización que supone eÍ fuego'".ll El III<HkJ¡

_
l cínico es

_
la

_ 
bcstiu, el animal. En varias oport�

·
nidadcs, Ll\ :utecdotas rdendas a Diógenes revelan esta voluntad de :qli1'Hdn tk los animales; el peno, evidentemente, pero tamhién 1"1 <":�ha!!o, e! león, e! ratón. el pez, los p<Íjaros o Jos animales de p:is!urcn. !\juzgar por !as anécdotas tnmsmitidas por Teofrasto. 1 l1u¡•cm•s habría optado por la ascesis, el renunciamiento a lo� ph,·cl\"\ f:iciks de !u civilización, después de haber visto correr n1 !oda� direcciones a un ratón que en su opinión era un modelo d,· �.ahidurí;L 

¡;_¡¡ cs!l" proyecto de mimetismo, Diógenes no se limitará a la 
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carne sanguinolenta. Diógencs Lacn.:io escribe: ''No le parecerá 

tan odioso e !  hecho de comer carne humana, como lo hacen Jos 

pueblos extranjeros, diciendo que bien mirado todo e�! á en todo 

y en todas parles. Hay carne en el pan y pan en la lucrba; esos 

cut�rpos y tantos otros entran en todos los cucrp(JS por condu�

tos ocultos, y se evaporan juntos"Y- A<>í �-s!;Í asegurada l a  proxi

midad. si no el parentesco con los anÍIH;des. y no con cualquie

ra. sino con los carniceros más crueles, nós salvajes, como ios 

Jobos que, según Platón. proceden de la alelofagia: ·Tuaml�> se 

han probado cmrañas humanas me/'.dadas con otras ¡:rovemcn

tcs de otras víctimas sagradas, es incvi1:1hlc convcrl!rsc en lo

bo''. u Nada es m<Ís nocivo que una t:arnnda humana . . .  Al actuar 

así. Diógenes sahc lo que hace: deja de ser un hombre y funda 

su animalidad. Al mismo tiempo, introduce l"crrnentos de apoca

lipsis en l a  t:ivilizaeión que sólo tokra el canibalismo bajo sus 

formas rituales y cuando es la  única respuesta :.l un u situación de 

hambruna. Salvo para Diógenes. la antropofagia nunca proviene 

de un acto deliberado, inmanente. Tolerado. alentado Y apoyado 

cuando forma parte de un rito mágico, religioso, del crimen ri

tual, el canibalismo se integra a la multiplicidad de las modali� 

dadcs sociales: acto de venganza después de guerras entre cln·· 

nes, sanción jurídica ·-desde Jos tártaros que hacían justicia hasta 

los cruzados engañados durante sus viajes a .Jerusalén·-, solución 

para compensar la falla de elementos nutritivos. Pero desde una 

óptica nihilista, la alcloragia de Diógencs parece un<l. voluntad 

única, sin precedentes ni herederos. 

La preferencia de Diógenes por l a  sangre no excluye un vege

tarianismo prác1ico. Diógencs Laercio da cuenta de !os ensayos 

del filósofo en maleria de carne humana. No sabemos si logra 

superar su repugnancia en ese sentido. Lo cierto es que h� ex�e

riencia, s i  tuvo lugar. no se transformó en costumbre. Mas bwn 

un fwppening en la ciudad griega. El conjunto de anécdotas qu
_
e 

se cuentan sobre Diógcnes lo muestra más fanático de las acet

tunas y hayas silvestres que de muslos humanos. 

E l  elogio cínico de la vida simple se acomoda con menos 

problemas a l a  frug11lidad fácil bajo el cielo helénico. Dióg.enc" 

suele dedicarse a recoger higos, frutas y raíces. Be he en !o:; ma-· 

n;mti;¡\l's de <t)'.lla l'n.'SC<I, y ];¡ co!Hisur;¡ de sus labios <ljl<tfl'L'l' por 

,., 

h: general brillante de agua c!;u-;1 _y no de provocadora hemoglo
bma. 

E l  aprovisionamiento de Di(ígcncs en materia de comida es 
si1�1ple: la naturaleza provee bas\;1111es productos como para Ji
Jmtarse a �<: recoleccíón. De este nmdo niega la evolución que 
lleva de la  unprovisación a la p!:mil'icación, de la  trashumancia 
a la instalación, del nomadismo de los pastores al sedentarismo 
de los agricultores. Diógcnes est;í uhk·ado más acl de la civili
zación, antes de la elección de! h<ihit;lt que impide la  marcha. la 
li
_
�rtad del peregrino. Recolectar L'-� condenarse a la imagina

CIOfl. someterse al azar y recha;.;¡r la seguridad. "Elegiré cmno 
alimento", dice el cínico, "[ . . .  1 ;¡qucllo que pueda procurarme 
con mayor ÜKilidad." 14 Hay que limitar las necesidades a las de 
la naturaleza. Dión Crisós1omo dice que "Diógenes se burlaba 
d
_
e las personas que, cuando tienen sed, pasan junto a las fuentes 

sm detenerse Y buscan por lodos los medios un Jugar donde 
comprar vino de Chíos o de Lc:;hos. Son mucho má:; insensatos. 
decía, que los animales de p;_¡storco. En electo, estos. si tícne1; 
sed. j<tmás pasan sin detenerse por una fuente o un arroyo de agua pura

_ 
Y- ct�ando tienen hambre, no despredan las hojas muy 

11c.rna>;, 111 l a  tnerba que basta para alimentarlos" Y' Así se prac
! lt:il una vida sana, libre condición de longevidad. 

La vida feliz en la tierra es posible si se evita lo  inútil y e! lu.1:). La �at�sfacei6n de los deseos naturales y necesarios �impera
tivo cptcureo-- lleva al gozo ingenuo. a l  placer de ser. De hecho. 
los hombres son desdichados porque ··buscan tortas de miel 
1wrfum�s y otr�s refi

_
namientos del mismo tipo". lb La rrug<llidati 

l'" o1ro nnpcratJvo dietético. El agua es el símbolo de la ascesis 
('inícn .

. 
Ut ,sj¡��licid�d funda la verdad alimentaria: ''Obtengo 

un;¡ al tmcntac10n suficiente", afirma, ''por medio de ]as manza
nas, d mijo. 1<1 cebada, las arvejas, lJUe siempre son ]as legumi
uos;¡s 1 1 1<Ís baratas, !as bellotas cocidas bajo la t:eniza y lt;� fru
I<Js •k! cornejo [ . . .  _], alimentos que permiten subsis1ir a los 
:lllllllaks. incluso a los más grandes''. l'l 

1 ':n Hn;¡ c\rla a su disdpulo Monimo, Diógenes !e revela las 
¡,.e<..Jo!ws que le (k be a su maestro An1ístenes: ·'Las copas en las 
que lwlwn·mos lsonl !as que, hechas de un:1 dcl¡.wda arcilla. no 
'>1 >11 ( IL'>I l\'II(IH JS;¡:-.. ( ' tn1 1 11 hdlÍ(Li, lolllt'i\ltlS <1¡:'.11:1 (k 1;¡ rucnte. t'P 
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mo alimento, pan, y para sazonar, sal o berro. Rso es l o  que yo 

aprendí a comer y beber cuando Antístcncs se ocupaba de mi 

educación. no como si se tratara de alimentos viles, sino de alJ .. 

mentos mejores que los otros y mií.s fácil  e_-.. de encontrar en l a  w

ta que conduce a la felicidad'·. La práctica de esta ascesis, de es.

ta vida filosófica, le hará llegar, después de varios años de 

experiencia, a l a  siguiente conclusión: "He comido y bebido 

esos alimentos viendo en ellos no ya materia de ejercicio. sino 

materia de placcr".l� 
Sí ];:1 práctica cínica de la alimentación entraña una purifica

ción del modo de alimentarse. invita tmnbi6n a una simplificación 

de los ritos de la nutrición. Ni banquete regulado, ni concentra

ción de \as actividades de !a boca en salas especializadas, reser

vadas a tal efecto: Diógenes ataca los prejuicios del encierro de 

las aeciones tendientes a la satisfacción de un deseo y l a  adquisi

ción de un placer. Contra el cuerpo escondido y encerrado. el cí

nico Inaugura una política del cuer¡x) mostrado y exhibido. Tam

bién aquí l a  voluntad de exceso subrayará el rasgo pedagógico. 

En ese orden de ideas, Diógencs no dudará en masturbarse en l a  

plaza pública y replicar a las conciencias ofuscadas: "Ojalá ba<;

tara también frotarse la barriga para dejar de tener hambre". 19 

Tampoco desdeñará los acoplamientos públicos, arguyendo que 

algo tan simple y natural podía perfectamente h<�cerse a la vista 

de t<:tdo el mundo. Masturbación, conulación. ¿por qué no nutri

ción? Sin complejos. sacará !a nutrición de los lugares donde es

tú confinada para ubicarla en la plaza pública2(1 ante la mirada es

candalizada de los t:iudadanos modelos acostumbrados a ocultar 

sus comidas como ritos sagrados. 

No hay vida que akance l a  belleza sin una muerte a su altu

ra. La de Diógenes está relacionada con la alimentación. Lus tra

diciones le atribuyen al filósofo diferentes maneras de despedir

se del mundo. Una arirma que terminó con su vida reteniendo 

voluntariamente su respiración. 0: del control. Otra, que ttle 

víctima de un perro enojado porque quería quitarle u n  pulpo cru

do. 0: de la ironía de la lucha entre "perros''. La última sostiene 

que 1c habría ganado al animal y sucumbió luego de una indiges 

tión tras ingerir la presa. 0: del castigo pnr transgredir !as n.·-glas 

alti !Wlll:ll'ia-... 1\ 111\.'IHlS qll<-' SL' lf<lll' de 1111a 1nancra de otoq.�_;¡r co 

Di<igcnc� " d g11s1o del pulpo 

'
herenci a  a las prúcticas cínicas del ma��tro. Plutarco rescn-·¡ .,,.,· 
os hecho .. ·'D' ' -

' ' < • 
, s. logenes se atrcvJú a comer un pu]])O crudo . .. 

redl'lzar l a  · , d 
par<� < • preparacwn e las carnes mediante la cocción al f ._ 

�o. �odeado pot� una gran cantidad de personas, se envolvió 
u
�;l 

su �t�a
.
���o

_
y, ]Jc��a�dose la carne a !;¡ boca, dijo: 'Es por ustedes 

que m nesgo m1 vrda, que corro csll' ricsgo'".ll 
�:loe�� '�

.
ntcs de mo�ir, había pedido (ltl� después de su muerte 

!o 
.
<�HoJ,uan afuera. sm sepultura, a merced de los uninnlcs S'ti-

va¡cs o c¡ uc ]o '] 1 
' ' · '  

. .. • ec mran e entro de ·!l "(lll ])()ZO e h · - 1 1 
poco de ¡ T' , 

' " , u nem o o con un 
po vo.-- La sepultura que le darían los perros los b ·_ 

lre
.
s, �� sol y la l l t�via le parecían !l'rminar de manera ��rti�cJ�t

l
e 

u�a v¡da de ascetJsmo cínico. Cu;mdo rccordalllos el ardor e � .  q:l� �n�í�o�� quiere evita�· que d cuerpo de su hermano
�
�: 

l
r.tns:

.
?�l

l
n� t:n pastura de prrmcra calidad para las aves preda-

( oras ,-- y el horror que p xJ . • . . . 
. n ucc un cue1p0 sm sepultun pod ,_ 

mos rncd1r la c·11ídad d ]· · · 
' · e 

F . , . _ . . 
' , e . 

a traJ
.
1sgrcs1on alentada por cJ filósofo. ¡n ¡cahdad, como un u!ttmo gnu, Diógenes deseaba de este mo\o �uc su cuerpo fuera absorbido por algún animal ---compañero 

�
.
e �)r\una- para participar del ciclo natural, para confu

-
ndirse 

�o�� os el
.
emcntos. De comer animales nudos, D:iógenes pasa in' ;: s�r cmm
.
�o cru�lo por los animales. Animal entre a�imales. Por 

l t,mto.
_
fH::l. As¡, hasta su muerte, seguía haciendo de tod·¡ c·¡r-;.:�· un :l lmen��:

.
y d

.
e t:xl�J alimento una carne. Siempre .se 'tm;<l

. 
, r

.
ucs, de- es:-� dw�ectl�<: permanente: comer. vivir/morir, ser 

' onu
.
do. lngestiOn, (hgcstwn: par infernal que manifiesta h C\ i ;!;·�lt.:l<� (�e] e!ern�), retorno de las cosas b:\io el signo ali

,
mel;t:.l;.¡

'
o� ' �<� ,tllln

.
:ntacton como argumenlo para ¡0 cíclico. 

l 'Al su a tan de unir ética y estética -le ¡ , , ·' d , , . . 
u! . , . . . . - ' ( - wcer e su exJstcncw una 

11,1 que pd!I!C!para de su pura voluntad, Diónenes fmJd<'J '' . 1 .  
"ICI ] •J • j , ' · 

o 11d O 
' ¡. ' ' '  uso (

.
e st mJsmo en hl que la boca es un orificio de v T :

,
'hl  y d�: s:�nt�tl�) a pesar del silencio exigido por toda opcrac l�ín 

' ,t\lwnomlca. f·J ahmenlo adquiere un estatuto simbóliro y . 
1 < ' < > ¡--¡ -¡ h 'lll · 

· 
.
1 

· '>e rn 

1
' ' · ' .L:. presa nmca, n11ílista. Luciano de Sa1110..,.11.1 k 1,., . . 

, ,·,·¡¡ ·¡ J )¡w "N 
' ,  , , ,  

' ,.�enes: uestra manera de pensar 1 l .
. ]· . 

, ¡,. \o 1 · .· 1 t-. ,. 
' • • •  (. S  .l lCIISIJf';J 

s ' L Hl,ls Jomures y m·ís 'tdchntc· ··s '1 1 1 
l ' l l • l · 

' -¡ r-
' . , , < ( • ' n o  <ago () \jllt' 1111.' 

· ·' .1. "0 0 H'nwnlo la socrcdad (.]\IC me ,.� .,,, .,,1.,1,1 ." . , 1 ,  
! 

. ' ,_ ' ' ' . <ll \."él() 
nu ' ··�wn lns asomhranws ;d ver ;d rilüsorn ··ntr;mdn :11 k:lllo I.Hll, 
l.t !'11< ILI < k  s:ilhl:l I J  tkamhnl:¡r :uu!:md<l h:H !.< ;¡!¡;¡-., ha¡< >  d jlt>lll  
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co. A sus impugnadores les respondía: "Trato de hacer en mi vi-
. ' 1 l " )'; da lo contrano de touo e mum o .--

La carne cn1da, el  sabor provocativo de la sangre, l a  antropo

logía reivindicada, la vida frugal y las comidas exhibidas en el  

ágora, todo eso pone de manifiesto una poderosa voluntad �e 

nihilismo, momento negativo sostenido por una voluntad
. 
ascc

tica momento positivo de la  lógica cínica. En esta óptlca, l a  

fun�ión de la  alimentación es ilustrar la reivindicación natural, 

proveer argumentos inmanentes: expresa el rechazo de un mun

do -el del artificio- al mismo tiempo que el anhelo de otro --el 

de la  simplicidad-. Dió¡.t.encs y su pulpo demuestran que no 

puede haber una dietética inocente. 

1 1 1  

Rot.SSE1\ L  
() LA V Í /\  LACTEA 

Si quisiéramos encontrar una figura emblemática del renun
l'Íamiento en m<lteria de gastronomín, sería sin duda alguna 

.kan�Jacques Rousseau. Del mismo modo, si se tomara por in
scn:->:llo a alguien desprovisto de seutidos y de sensaciones, el 
t'iudadano de Ginebra seria ese hombre. Su cuerpo considem el 
;dimcnto. porque es la única mnnern de mantener la vida. Si no 
fuera ;\SÍ, podríamos jurm que Rousseau desdeñaría la comida 
�111 (lemasiados probk1nas. 

Es conocida la obsesión del filósofo por criticar la rnoderni·· 
tLHL su tiempo, y. correlativamente, su preferencia por una hu ... 
1 1 1;1!\Ídad natural que sólo puede considerarse mítica. El Discur
_\n sohrc las ciencias y las arres es uno de los textos más dignos 
dv figurar en una antología de escritos oscurantistas: crític<J de! 
\·u¡m·rcio. de las eostumhrcs, del lujo, de I<Js actividades intc!ec
lll;il('c;, de la filosofía y de todo lo que, de alguna manera, glo
h;iliiWil!e. procede de la cultura. En la cumbre de su lucidez, 
Ro¡¡,;�l'<H! l"ustiga a la imprenta ...... "el <Irte de etemintr las extrava
.�·;uwias del espíritu humano" -1 y estigmati1.a "los espantosos 
d,·�onknv.� que jellal ya ha causado en Europa".2 

Sw!Hpn· mspir<Hio. ataca a la filosofía -''vanos simulacros 
' un'>I! H!dos por el orgullo humano"- y la coloca como hase de 
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una genealogía de la decadencia: "A medida que se extiende el 

gusto pqr esas necedades en una nación, esta pierde el de las :-.ó

lidas virtudes".' Para el  filósofo, la figura de verdad es eviden

te: el <HJ.ricu!tm. el labriego.4 En contra de su época, Rousseau 

propon� un modelo reaccionario, por est;u· inspirado en el pasa

do: la rustlddad primitiva, la anterior a la civilización que todo 

lo corrompe. La virtud rc:-;idc en la simplicidad, el trabajo ma

nual, la pobreza. la ignorancia: "Los buenos tiempos, los tiem

pos de la virtud de cada pueblo, fueron los de su ignorancia''." 

La agrícu11ura contra la cultura. La idea se abrirá paso. El dis

curso es sumario, la consigna tamhién. Con RoussemL loma 

cuerpo el ideario del resentimiento: el progreso d� las artes es 

proporcional al de la decadencia de la ciudad. Suprimir lo inútil, 

realizar lo ne<:csario: Esparta contra Atenas. Para completar el 

cuadro, Rousseau engendra la máxima m<i.:; tonta de todos los 

tiempos: ''El hombre es natura!men!C bueno".(, luego (ob!ígada 

corrclación). la Naturaleza es el principio fecundo. rico y verda

dero. 
¿Deberá asombrarnos leer en un filósofo de esta clase una crí

tica en regla de la gastronomía? Por supuesto que no. Toda su 
obra es una prueba de la impolencia fundamental de su autor pa
ra cualquier gaya ciencia, por lo tanio, tnmbién para la alimen
taria. La apología de las raíces es digna del fanCttieo espartano. 
El !!UÍsado se convierte en el típico plato de la decadencia. Lu 
sin;patía hacia el militar lacedenwnio no arroja ni una sombra de 
duda en el pens<�dor: la rusticidad es In virtud primera de! que va 
a l a  guerrd. 

La tesis sunwria que se extenderá como una mancha de acei

te es que ·']a na!uralct.a \nosj ha querido preservar de la cien

cia'':'� en cierto modo, que la simplicidad original es la antítesis 
de una ciencia del gusio. de una gastronomía. Rousseau desarro .. . 
IJa una teoría espartana --Nietzsche la l!am;lría más bien socia .. . 
lista. o cristiana- del a!inwnto. 

Gastrófobo socialista. Jcan-Jacques Rousseau cae en el popu� 

lismo, pues nos hai!amos frente a l a  típica argumentación plebe

ya l:!l matcri:1 dl' alimentación: el lujo de las ciudades y de !os 

hur.P.!ll'scs l'S el lliOiivo de la pohrct.a del campo y de los l·;unpv
�inos: "Ncn·s1 1 :unw; Íll)'.'h en IHI<'>.Ira o:onna: por '-'SO l;!lllos l'l! 

r,·¡ lll<l'-'' ;¡recctl de caldo. Necesitam(JS licor en nuestra mesa; por 
<:so el c;unpcsino sólo bebe agua. ]\;cccsitamos talco en nuestra 
pduo.:;¡; por eso tan los pobres carecen de pan".g El lujo es el ins
trumento de la pauperización. Exceptuando a Voltaire. es una 
idea fija del siglo d�: las Luces. 

El princlpio arquetípico dd Discurso sohre las ciencias y las 
artes es que "todo lo que está más allá de la necesidad física es 
fuente de HJal''.9 Este adagio vale para la alimentncióu y para lo 
demás. A Nietzsche le encantaría: esa es una de las múximas del 
renuncimniento judeocristiano contintmdo por el socialismo 1\a
cienk. Comer es un imperativo de supervivencia, no de placer. 
La exCgcsis de los lugares comunes deberií ocuparse pronto del: 
"Hay que comer para vivir y no vivir para comer". ¡Cuidado con 
el  pecado de l;l gula! 

La civi lización ha ahogado en nosotros lo naiural: descubrir 
la si1nplicidad. $ilber en qué consiste una vida naiUral, una ali
mentación sana. no son cosas evidente�. En la hipútesis del es
lado de naturaleza. el hombre se alimenta en f'orrna correcta p()r
que confía en su intuición y en que esta no puede engai'iarlo. En 
Lesa época --mítica-, "!os productos de la tierra le proporcion<l
han todo lo necesario, e! instinto lo llevaba a uti!izarl()s''.IIJ Su 
preocupación principal era la nutoconservación. 

Sin embargo, la evolución tiene lugar. Rousseau aísla !os 
L·ambios en la conformación humana. las modificaciones de la 
coltducta. los nuevos usos de los miembros o de los alimentos. l l  
Aunque" prolífica y generosa, lu Na1malcza se volvió difícil e 
I!Wecesible. ¿,Por qué motivo? "La nltura de los �lrbolcs, que le 
11np,x1ían alcanzar sus frutos, la competencia de los animales 
que !raJaban de alimentarse de ellos''ll y muchos otros inconve .. 
IHnlles obligaron al hombre a adaptarse. De ahí el surgimiemo 
de !:1 agilidad, la fuerza y el vigor. 

Sin pronunciarst� sobre el motor de la evolución que lleva trá� 
i!.il'amcntc a Jo irremediable -la civiliz.ación-, el filósofo deo;cribe 
la n:lluralcza dialéctica del mov1miento que lleva <1 lo eli1borado. 
L:1 Halct.n de l11s estaciones, la disparidad de clim<>s, los impera
I!Vth p_t·ulúgicm. y gcogrúricns incitan a la iniciativa: los hombres 
qul' V I Vl'll l'\'fl'<l de l\l .. \ ríns invenl:m el ;mzuclo. Jn pesca, y se tor-
1 1 : 1 1 !  ;n 11o\ Y '-'\'IÍOT\ dt· los cms(ls de <1)--'..\1:1. los b.�'-O�. los estanques 
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y los mares. "Se volvieron pescadores e ictiófagos. En las selvas 
fabricaron arcos y !lechas y se volvieron ca:r.adorcs y guerreros: 
¡ . " ! los rayos, los volcanes o alguna fd1/. Vasualídad les hícieron 
conocer el fuego. 1 . . .  1 Aprendieron a conservar ese demento, lue
go a reproducirlo, y finalmente a preparar con él las carnes que 
antes devorahun cmdas."L( Lo que quiere decir es que lo crudo es 
un hecho de la naturaleza y lo cocido un hecho de la civilización. 
Pcrn Rousseau lo olvidará para b,-.; nccl' . ..,nlades de su demostra
ción. Es evidente que la evolución punk k-erse en e! pensador 
suim de manera alímentana: de la n·l·oku.:iún a la pesca y la ca
l.il. de ln crudo a lo cocido. de las h;tya" ;1 los pescados y anima
les crudos. luego preparados. El co¡npmtalllienlo se transforma a 
medida que se suceden los mndos :tlimcnticws. De una genealo
gía alimentaria de la rc:1 lidad_ 
� Siempre afec!ado de ¡nutismo cuando se trala Jc decir por qué 
una Naturaleza pcrkcta y hucna cstú condenada a evolucionar 
hacia lil impcrfct:ción y tl n¡¡t\. Rousseau trua un cuadro hipo
tético del origen de la cívi] i¡;ación. El nomadismo deja lugar al 
sedcntarismo, la familia reemplaza a los individuos solitarios. 
Nace el grupo, y con él un nuevo enfoque del alimento. El hom
bre se convierte en el instrumento de la búsqueda de comida. l a  
mujer pcnnanece en el hogar, cuida a los hijos y prepara los ali� 
mentos. En esta división primitiva del trabajo. el macho persis
te en un nomadismo oca:.;ionaL la hembra está condennda al se·· 
dentarismo absoluto. Los sentimientos cvo!ucion;m, aparece el 
lenguaje. l a  organinción racional de la intersubjetividad está en 
germen. Lkga !a desigualdad. El trágico viraje se cfcctlÍ<l con la 
invención de l a  metalurgia y la agricultura. Los primeros instru� 
men!os foriados pcrmi!en cultivar '·legumbres o raíces" alrede
dor de las viviendas. 

Ll alimentación desempdia un pnpcl nada de:-;defíablc en la 
economía rous,\eauniana de la realidad. Las actividades relacio
nadas con la alimentación ---<:xigencia vital- determinan cas1as: 
los hombres que o·abajnn la tierra. Mientras que aquí se fabrica 
la herram ienta, allí se fabrica -�con esa herramienta- l o  necesario 
para asegurar la subsistencia. Algunos son capaces de producir 
un cxcedenk. El afún de exceso funda b desiguahl<td. La volun 
Lhl de ;¡hund:liKÍa alinH'IIIana �_-s d kmKIJin de dvscompu�wi<ín 

J7 

que se introduce en la historia. 1 �1 lcmor a 1<1 !'alta de alimento es 
el principio de lo negativo. Un:1 t'l'onomía de escasez no plan\Ca
rfa est11 d�1se de problema. L1 lúgK:l de la carencia provoca una 
compensación en la supcrprodun·iún que es preciso admini..;trar: 
por la actunulaciún surge la pmpic1bd. 

Por lo tanto, d hambre es el ;ny,Hmcnlo motor de la real idad: 
es lo qtll' lleva a los animales ;ti nJIHhatc, a la destrucción mu� 
tua. lo que lleva a los hombres <1 nllllplicar una existencia ori� 
ginalmcntc perfccla. Entre !os l"ntlns .\ilvcstrcs recogidos en los 
bosques y los surcos de hort:!lv.;ts pmdllcidas en cantidad y a!
muccnadas, está todo el camlllo que cnnduce del val!,ahund�o al 
arraigo. La alimentación del noln;tdismo es simple�- sana. natu
ral, tiende a la inocencia. La dd scdcntarismo es complicada. 
artificial, malsana, ct veces cae ,.�� !;1 dabomción gnltuila. Rous
seau no dejará de contraponer cs!as dos lógicas para anhelar una 
vucha a la alimentación de lo\ orígn1cs. Ese es el sentido de su 
LTÍtica exacerbada n la gastrul!OillÍ<L ciencia de lo superlluo, l o  
inú1íl y l o  suntuario. causa d e  l:i decadencia y de la perversión 
del gusto. Llegará a escribir: "Los franceses no saben comer, 
puesto que necesitan un arte tan panicular pnra que sus alimen� 
lo'> se vuelvan comestibles''. !-' Pero ;,qué significa saber comer 
¡¡;wn Rousscm1? 

La respucsla C\ sencilla: S<tber comer es consumir en forma 
�11npk y rústica. aceptar solamente platos que no necesitan nin
.l'llna preparación. o en todo caso una mínima condimentación. 
l';¡r;¡ ilustrar su pensamiento, Rousscau compara y contrapone la 
l l l¡_'s<t de un financista con la de un campesino. El menú de! agri
,-llhor: "pan negro 1 . . .  1 del producto recogido por ese camp�si
llo: su vino es oscuro y de haja calidad. pero sano y capa1. de 
qui!:lr kt -'>cd, y de su propio vifícdo". l:; La autenticidad se mide 
pur la economía de las transacciones entre el lugar que produce 
lus ;d1 nwntos y la mesa en la que �e !os consume. La tnmsferen� 
n;t dd productor al consumidor es la única operación que pue ... 
,¡,. ¡.,]nars\:, No "e describe la comida del hombre adinerado. 
l'• ·1 o  pndv111ns imaginarla. cuando una lllai'iana el profe:;or de l nu l 1 1 >  ¡,, havv v�!;¡ pregunta a su alumno ideal: "¿Dónde cena
wn tn'; h�>v·! ¡,Airnkdor de es;1 IHon!afía de plata que cuhrc las 
1 1 <" , ' u:lll:t·. p:1rk'> 1k b l l !''"<l, _V tk ,·,as l'!un•s 1k p:tp<:l ql!t' sir .. 
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ven a !os postres sobre una bandeja? ¿Entre esas mujeres con 
grundcs miriñaques que te tratan como a una marioneta Y pretcn
�kn que digas l o  que no sabes'? ¡,0 en ese _pucblito a dos kgu;�s 
de aquí. con buena¡; personas que nos re� 1:x:n co1

_
1 �anta a!egna 

y nos ofrecen esa crema tan buena?". Ernd10 ek0m' la excelen
cia: los "guisados finos no k gustan \ . . .  1 y preftere !as buenas 
frutas. \as buenas legumbres. l a  buena crcnw y la� b

.
uenas persl:

nas".16 Del menú no se sabe nada, salvo que la cocma de los
.
n

cos se distingue particularmente por los cuidados que ncccsua, 
la prepmación, los arreglos. No vale �.anto 

_
por lo que es n:mo 

por lo que representa: el afün de reimam1c!1io. de annomosa 
composición. . . 

Mientras Vo!taire invita a sus cómplices epistolares a V!Sthtrlo 
para saborear "un pavo con trufas de Ferney tierno como.un pi
chón y gordo como e! obispo de Ciinehra''. pastel dep:rdtz. tru
chas a la crema y vino fino, 17 Rousscau rcsnha los mentos de los 
productos lúcteos. la fruta y las legumbres. En materia de a!

,
ll

bientaci6n para las comidas. prefiere lo campestre Y In� alegm:s 
del pic-nic. Lo ideal es hacer una comidita "junto a una tucnte V I 
va, sobre l a  hierba verde y fresca. bajo los alisos o los avellanos 
¡ . . . ]: como mesa y si ! la  tendríamos el pasto, los bordes de la 
fuente servirían como aparador y el postre estaría colgado de los 
ürboles".'� El hlén, en cie1to modo. el fin de lo que se rK'-cesita 
paru comer: mesas, sillas y demás utensilios. . . 

En nwtcria de comensales y de personaL Rousseau lmnta las 
r1tenciones: ··cada uno sería servido por todo:<'. se invitaría al 
campesino que pasara cerca de allí. co� sL:s herramientas �

-
l l

_
Hm:, 

bro camino a su trabajo. Edén comunJtano. esta vez. El hlosoto 
no �xcluyc que lo in;iten a las bodas de la v�cindnd: . "Sabrían 
que amo l a  alegría y me invibrínn". 19 Las homtus canc

.
!Olll;s que 

habituahntmte se vociferan en esos banquetes amem:wnan l a  
llcsta . . .  

Plebeyo de alma. Rousseau escribe en las C'onf'csiones: "No 
conoz.co 1 . . .  ] mejor banquete que una comida rústica. Con leche, 
huevos. hierbas, queso, pan negro y un vino pasable .siempre me 
podrün agasajar". Entrando en Jetal!cs. señala: "Mis 

_
peras, mi 

Giunca. mi queso. y una<; copas de vino fnertc de Mont1 crrat muy 
espeso JHC hacían el nds f'cli;r. de los glotones".:lt 

Dietista advertido, y descoso de someter al hornbre a sus prO·· 
píos deseos en parte a través del :1 hmcnto, Rousscau sabe que u n  
tipo de alimentación produce u n  11po de hombre. Desarroll a  e,<;
ta idea en La Nuera E!ofsa: ''Creu que a meuudo podría encon
trarse u n  indicio del carücter de Lis personas en la elección de 
los alimentos que prefieren. Los iLi lianos que comen mucha ver
dura son afeminados, y ustedes, los ingleses, grandes consumi
dores de carne. tienen en sus in!kxihles virtudes algo de la du
reza propia de la barbarie. Al sui1o. 1nturalmente frío. npacible 
y simple, pero violento y proclive ;1 la cólera. le gustan ambos 
alimentos, y bebe leche y vino. Ll francés. l i viano y cambiante. 
consume todos los platos y Sl' ;1v icnc a todas las caractcrísti
cas''.21 Esta idea se cncucntn1 t;unhi{'n en !as Col!fésiones. don
de Rousscau atribuye la diversidad de los pueblos a la diversi
dad de al imentos. En su pretensión de manejar la realidad, el 
filósofo pensó elaborar "un réguncn exterior que, variando se
gún las circunstancias, colocara o mantuviera el alma en el esta
do más favorable a la vir!ud" .. '.' Entre los terrenos considerados 
eficaces para el proyecto: Jos climas, las estaciones, los sonidos, 
los colores, los elementos, la oscuridad, la luz. el ruido, el silen
cio, el movimiento, el reposo y, por supuesto. los alimentos --lo 
que Nietzsche l lamará l a  casuística del eg()Ísmo·-. porque "todo 
actúu sobre nuestra máquina y. en consecuencia. sobre nuestra 
alma".n 

Se prelende. pues, una peda¡,!.ogía del alimento. El Hmi!io es 
el lugar teórico en el que se elabora esa técnica de la nutrición 
como invitación a una nueva sociedad. sana, libre de las escorias 
de una civilización dxadcntc. Preocupado por !corizar una pe ... 
•bgogía que su decisión de poner a sus cinco hijos en la asisten .. 
ci�1 pública no le permitió pn1cticar, Rousscau empieza por pon ... 
(k;rar l a  lactancia. de la madre. o de cualquier otra mujer, con t<Jl 
de que sea sana. La leche es el alimento por excelencia. ¿b ne
l"l'Sarit! recordar su sirnblllisrno? Segura1nente no . . .  

1 �;1 Naturaleza provee a las necesidades del niño, y ''en las 
h\'lll hr:1s de todas !as especies, In naturaleza camhifl la consis
kJwÍ;J dl' l;J lechc de acuerdo con la edad de Jos bchés"Y La ali
llh'IJLI<"h>ll de !:1 nodriza será sana: es preferible una campesina, 
P•H¡m· \'(lllll" ··lm'!Hl'i carne y müs verdura que las mujeres de l a  
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dudad; ese régimen vc¡;cta! parc'Cc má:-; ravombk que contra� 

rio. para ellas y para sus hijos. Cuando tienen que mnanwnt<:r 

bebés de la c i udad. se les da puchero. porque se cree que d gu¡� 

sado y el caldo de camc mejora el qui lo _y produce más leche. 

No comparto en absoluto esa opiniúll". escribe Rousscau. "y 

me apoyo en la experiencia que nos cns .. ·l-1<1 qvc los nii'íos así nl i�  

mcntados cst.:in más expuestos a cúlivos y ; 1  tener lombrices que 

Jos otros··_25 Para reforzar su arpl!llt."l lln. ,.¡ autor aclara que la 

carne está sometida a l a  pULrcf<KCÍ!-1!1. C!J!ll rariamente a los al i

mentos vegetales: "La leche. aum¡tw cL1hnrada en el  cuerpo del 

animaL es una sustancia vegetal : :-.u mlúlic,ts lo demuestra'";?_() el 

filósofo no duda en presentar �u·¿uiHl'lltns de químico. La leche 

de las hembras herbívoras cs[j llena de cu�1!idudes de las que 

carecen !as hembras carnívoras: es suave. san<l y beneficiosa. 

En su apología de l a  vía láctea. Rousseau pondera la \eche cua

jada. Para eso se apoya en relatos de viaje que informan sobre 

l a  cx.istcndu de pueblos que se alimentan exclusivamente de 

hlcteos. Finalmente. en el estómago. In !eche se cuaja Y se vuc!� 

ve sólida. Siempre en busca de pruebns científicas, Rousscau 

escribe que el cuajo que convierte la leche en cuajada está he� 

cho de sustancias que provienen de! músculo dige:-;livo. I -<l 

prueba está en que l a  leche es un alimento. y más aün: d más 

simple y el müs natural de los alimentos. Pma Rous_seau, no hay 

nada mejor: lo demás es sucedáneo. 

En su 
,
plato, el ciudadano de G inebra apreciaba e�pecialmen

te los alimentos lActen<;. Confiesa "una merienda deliciosa" con 

productos lácteos del Jura: "grus. ('éntcée, gauf/·cs y écrc

frts" ,*27 así como dos platos de crem<L El filósofo comenta: 

"Los lácteos y e l  n�:úcar son uno de los gustos naturales del se

xo y como el símbolo de l a  inocencia y l a  dulzura que son su 

má� amable ornamento"."� En otro lugar escribe de Julia que 

"sensual y golosa en sus comidas. 110 le gusta la carne. ni !os 

guisados, ni la sal, y jamás probó vino puro. Excelentes !egum-· 

bres. huevos. crema: frutas, he ahí su alimentación habitual'')'! 

Las 
-
mujeres: más cercanas u la naturale;,a .. -por lo tanhl. a lo 

1-<lS 11omhnc-.; se� c•m-'n"an en i"r:llln'-, p•Hqtw •ksq•Jl<HI aln1  ><'1'1''" 1 11'" ,,., 

,111 Ull t''\ltiV;lkll�<" <'\'!<"In <'ll ,-;;q..ibli<l, i'\J d,· '1 1 

verdadero que !os hombres, h;1n conservado un gusto más sa·
no, menos corrompido por 1<� l"IVdi;,adún. De la ventaja de la 
misoginia a! rev1:s. 

. 

El gusto sano es el gusto si 1 1 1pk. el de la� m u ieres contra el 
de los hmnbres. Se opone a !os s;1horcs fuertes Y poderosos en 
!os que sólo se encuentra placer ( lhl i¡�<Jdo por !a costumbre. Se 
opone también a los platos CO!Ilp!w,"to�. a !as mezclas. E! al i
mento m i lagro y emblemático d\· lu puro. de lo sano. de lo ver
dadero, de lo natural, es la kdw. Lo dem<Ís es corrupc ión: 
"l\ucslro primer al i rnenlo es la kd�e: luego nos vamos acos
tumbrando gradualmente a los so1hurl'S fuertes. que a! principio 
nos repugn<H1. Prutas. legumbre .... l 1 1nbas y finahncutc algunas 
carnes asad<.1s sin condimcn!o y sm s:t l , fueron los festines de 
los primeros hombres". !11 1..:1 agua y d pan completan es:1 salu
dable tríada. El rech;:,¡zo de 1<1 '>al sitwifica seguramente el re� 
ch<l:i:O de las técnkns neccsanas p<11.,;su produ�

·
ci6n, por lo !<Hl

to. el rcchcvo de la civl imlciün que constituye. de hecho, IH 
(Jbsesiún rot¡sscauniana. 

El gusto malsano es el gusto col11pllt�sto. elaborado. Y está 
claro que pam el filósofo es compuc.o.:to todo ,:¡qucl!o que 110 se 
utiliza en su forma naturaL El v1no, por supuesto, y los l icores 
fcrn¡ent<Jdos. forman parte de esos productos de b civili.wción: 
fennent;Kión. destil<lei6n. envasado. Dcmasi:1das opewci(l!1CS 
p�lf<J un alimento. E! uso dd alcohol es una prüct iC;l c iv i li�:ada y 
no cudemónica: ''Todos �eríamos abstemios si no nos hubiesen 
d:uJo vino en nucstrD .iuvcntud")l :\ada de bebidns fcrmen1<ldas. 
11:1d;¡ de carnt' tampoco, porque "el gusto por !a C<.trnc no es 1w
lmal en el hombre··.(' La prucb<.1 est<L para Rousscau. en la indi� 
k t l'm:w de los nifios por un régimen cárneo, y su preferencia por 
lué. '';ilinwntos vegdales, como los !;leteos. las harina�. las fru ... 
1:1>. \'lc0tcra".-H En su afán de prescrvm �.·sa inclinución al vczt>· 
1 : 1 1 1;llliSillO que considera n<.Hural en los nifíos, Rousscau cscril1e: 
··J<:.., 1 1 1 1pnr!ante no desnatural i nu ese gu�to primitivo y no vol .. 

n·1 ;1 In� ni1"1os carnívoros: aunque no fuera por su salud. es por 
'.11  ··ar:wkr··. 1 '  La crueldad es producida por !a ingestión de car·· 
11<" ··¡ 

-
''" ¡:1:11Hh:s nwlvados se vu<·lvL""n insensibles al asc�inato 

lwhicltdu '.;!11_1'1\'". ,., S I;.'J ll'. coll!O pruch<l. Ull<l CÍ1a de Plut<liTO en 
1 1 • -. 1':1,"1!1:1'> 1 lo1 1! k _..,,. 1'\llllp:!l';l ;¡ qu ienes \"OI1h'!l c:mw cnn de� ... 
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!rozadores de cadáveres. El argumento es antiguo: Pitágnras fue 
su parangón . 

Siempre confiado en la ciencia, Rousscau husca ar�umen
_
t�)S 

para el vegetarianismo del lado de la fisiología: !a conllgurae�on 
de Jos dientes, los intestinos y Jos estómagos humanos demues
tra Ja adecuación del cuerpo a la alimentación no cárnea. Pero 
Rousscau comete u n  error elemental de lógica, más concreta
mente de causalidad. Si e !  alimento produce el cuerpo Y el ser, 
como lo afirma el ginebríno en varias oportnnídadcs, podemos 
deducir que es por ser vegetariano que tal animal dispone de �sa 
fisiología, y no a l a  inversa. A l  observar los mismos dientes e 111-
teslinos en los animales frugívoros y en el hombre, Rousscau 
!lega a \a conclusión de que existe entre ellos un parentesco her
bívoro . . .  y, por l o  mismo, padfico. 

La ecuación rousscauniana es simple: carnívoros"·g.tlerreros 
contm vegetarianos-pacíficos. En su genealogía de !a civil iza
clón, l !egu husta L:onvertir el pasaje del estado de frugívoro al de 
carnívoro en el momento del pasaje del estado de naturalc/.a a l  
de civilización: ''Porque a l  ser l a  presa casi el único motivo de 
combate entre Jos animales carniceros. y al vivir los frugívoros 
en una paz continua entr(� ellos, si la especie hum<Hl�l f�¡�ra de es
te tipo, estú claro que habría tenido mucha mayor h:e1 l idad para 
subsistir en el estado de naturaleza, y menor neces1dad Y opor
tunid.:ldes de salir de- él". 16 Pero ¡,por qué la mencionada especie 
se volvió carnívora cu!turalmente en lugar de permanecer vege
tariana naturalmente, si la Naturaleza asegura tall1a perfección? 
Silencio incómodo del pensador . . .  

Otra prueba del vegetarianismo natural de los hombres: las 
especies que se al imentan de vegetales tienen gestaciones menos 
frecuentes que las que se alimentan con carne. Los humanos es·· 
tán entre Jos que mús tiempo gestan a su progenie: en esto se 
asemejan a los herbívoros. 

En la lóg�ea de Rousseau, si el movimiento natural es bueno 
porque hay que confiar en la dinúmica del instinto, (.�ón

.
lo se cx· 

plica l a  existencia de pueblo.<.; que comen carne cruda! b1 su /'u 

savn sohrc el origen de las lcnguos. Rousseau llahl<� muy nl:ll de 
lo� e-;quimalcs, "el rn;is salvaje de todos los pth:hloo.". : ' ¡,< "oun 

:lccpiM un ('<;lado :.;a\vail', pnr lo t;u\IO llli.'t ll i: Í\illt:l ptu\ll l l id:ul 

con la natura!e1.a, que se caractnil.:t por la omofagia'! Diúgenes 
cs d único consecuente cuando ll;wc l a  apología de lo nattwal sin 
cometer ninguna torpcz:a lógic;l: _¡ustifka el canibalismo y el 
consumo de carne cruda, prácticas ;di lllentarias que se encuen
tran en los orígenes de nuestra ht¡¡n;ulidad. 

En su crítica al artificio, no incluye al fuego: el elemento pro
mcteico por excelencia, e\ símbolo nusmo de \a civilización es 
aceptado por el filósofo, quien ve l'll él un mcclío para procurar 
placer a la vista, al olfato, al cuerpo por el calor, una manera de 
reunir a los hombres y hacer huir a los animales)� En cambio, 
;wlificio mayor, Rousseau fu,-;tip;¡ In radmwl izaeión de b pro
ducción agrícola yuc permite producir todas las frutas y todas l;ts kgumbrcs en todas las estaci011es. Contra la profusión de in
Vl�rnaderos, defiende el curso natural de las cosas: cada estación 
produce los alimGnlos q\Je le convienen. Querer oponerse de 
tn ;mera cuasi divina al movimiento na!ural de! año, es producir lo irraciona l .  . . y la falta de calidad en Jos productos: "Si yo ob
I Bviera ccrez:as cuando hiela y melones en pleno invierno, ¿qué 
pbcer sentiría al saborearlo.'> si mi paladar no necesita humede
,·nse ni refrescarse? En los ardores de la canícula, ;.me agrada
¡ 1;¡ la pesada castaña? ¡,Ln preferiría tostada antes que la grose
lLL la fresa, las frutas que ca!rnnn la sed, que la tielTJ me ofrece 
n m  t;mta dedicación'.)''. w La idea fija del pensador est<Í <lquí ex-· ¡Hwsta como fantasllla de la virginidad, de la pureza, del ircnis
tlln. Por un lado, la perfección -�inocencia, ingenuidad, frescura 
tllit.'l<il - y su figura arquetípica: el Campesino. Por d otro, l o  im-·· 
¡w¡ kcto elaborado, complicado, me1.clado · y  su figura emble-·· 
Ht�llww el Burgués. La NaruraJc¿a contra la Civiliznción, la Le··· 
' !t,· nmtr;¡ d Guisado. 

l ;1 lt.·oría rous�·e;tunHHla dd n!imcnto es espariHna, es la del 
H"lll!IW I<llllknto, !;¡ ascesis, la de las re-glas momlsticas. Stgnifi' ;¡ llltil :tv,·rsión de sí mismo, un dcsprL·t::in del cuerpo -listo pa·· 
1 . 1  nh'ndnse a toda l a  humanidad-·, que comparten todos los 
did!.'>l ;t<; <k ];¡ faha y la can.>,ncia, más preocupados por manejar 
·.u :1w'w' ¡;¡ ( IIIC por lograr una gastronomía entendida como una 
" . ! \';¡ \ "1\"tWt: l (k lo sutil y lo goJ.oso. 

, .l l:ihi:í que sorprenderse de encontrar en la galería de los ve"' l.u t:l!lo"> du-;ln:s :1 bJIHhos nl"ícinn:ldo.'> ;¡ la sani!re y l a  carne 
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fresca? Dos ejemplos de herbívoros famosos: Saint-JusL'' tam
bién él ohscsionadn por !a referencia bcedcmonia. En sus 
FmJ!,mCnts d' instirwions répuh!icaines donde. por supuesto, 
enuncia una teoría de In libertad, dedie<t ll ll pasaje a In alimenta
ción de ]()S niüos. En el menú: pan. agtw y productos \ácteos.-10 
Segundo vegetariano célebre: Adolf Hitkr. ¡,Hace f�dta scguir/41 

1 ,oui� de Sainl-.!ll'l ( 1707 1794 ¡: diri!.�Clll\' de• los jarohino-.. p:nl1danu <k 
lao \)lC.ii;bs l'\!1\'1\l'l� dm:lllk d ,.,··�·inwn dd it'l'"'· h"· !'llillnlnud<> 1'"' ¡.,., 
IIIP< kl:Hin-,, iN.  th- '1' ) 

I V  

Ki\NT 
O EL ETILISMO ��TICO 

En una oportunidad. después de los treinta aüos, lmmanuel 
Kant bchió tanto en uno de Jos cafés que frecuentaba habitual
mente y con modcrnción, que no pudo encontrar su casa, sita 
l"ll Magistergn�se en Künigsberg . l  Todas Jns noches jugaba al 
billar y a las cartas; todos los mediodías tomaba un vaso de vi .. 
110. Nunca eerveF.a. Era un enemigo declarado del breb<üc na� 
�-ional prusiano, "un veneno lento. pero morta\''.2 que percibía 
nllno una de las causas más importantes de mortalid<1d y . . . de 
lwn1orroides. Imaginar a Kant amigo de los cafés no deja de 
.. ,)qm:nder. El pietista austero, riguroso, el filósofo arduo y exi
J'VIIIc era, sin embargo. un expcr!o en comer y beber, a tal pun
*" que su nmigo. el consejero secreto von llippel solía decirle 
<'!! hmma: "¡.Escribirá usted al�una vez una nítica de la cocí
u;¡·,··. '  L;unentablcmente, no hubo ninguna Crítica de la Razón 
t I;L'>tronúmicct. Incluso allí  donde el pensador <lllaliF.a e! gusto 

<'!! c.u ( '¡If[ul del fuicio-. no h<tce ningún lugar a la alimenta
' 1 !\11. 

( '11;111do eL¡ hora la temía de los sentidos, dctennina Jos que son 
·.u ¡wl llll\"s )' ohjc11voc.: el tacto, !a vista y el oído, y los que son in ... 
h-11"11'' v c.l lh ll'1 !vm: 1:1 olra1o y d gus1o. ·l La nariz y el ¡Miadar 
',oH <>!) ' ; 1111>'. d\' fliiK IIllll'S SI!! ll!lh!t:/.:1, j)lll'S ""1;¡ !"L'jlH'SL"Il!acÍÓI1 he-
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cha a través de ellos es más la de l a  delectación que la dd cono
cimiento de los objetos exteriores") Por medio del olfato y de! 
gusto, no se conoce en forma universal. sino particular, relativa a 
un sujeto: de ahí las distorsiones perceptivas_ El sentido del gus-
to "consiste en e! contacto del órgano de L1 lengua, de la gargan� 
ta y del paladar con los objetos exteriores"." Puede ser. Pcrn Kant 
omite integrar la imaginación, la mcmon;� y el entendimiento en 
ese complejo proceso que es l a  producvwn de un sabor y de un 
juicio de gusto bucal. Sin memoria de lo� s;¡hnr�s. de !as mezclas, 
sin imaginacir'm analítica y sinté!Íe<L sin Cipl;lción global y parti
cular por medio del cntendituicnto. uo .\C puede ejercer el sentido 
del gusto. Y Kant lo sahc. 

El olfato, afirma. es menos sonal que d gusto, que "favorece 
la sociabilidad en la mesa·'.! l�unbit�n adelanta los sabore:·; que 
vendrán. Kant habla de! "agwdo procurado por la ingestión". Pe
ro simultáneamente, e l  olfato es una lógica solitaria. Oler, es oler 
lo mismo que todo el mundo. al mismo tiempo: es una necesidad 
que "obliga a las demás personas, lo quieran o no, a compartir el 
hecho: por eso. es contrario a la libertad",s mientras que el gusto 
permite un mayor disfrute porque permite elegir, tomar en consi
deración las preferencias: '·el comensal puede elegir según su 
agrado entre varios platos y botellas. sin que los demás se vean 
obligados a probarlos'".'1 Preservada así la autonomía, l a  buena 
convivencia se magnifica: por ser una lógica solitaria. el gusto es 
el sen1ido de l:1 convivencia. 

El ejercicio del gusto es solitario y suhjetivo: "Placer y dis .. 
placer no dependen de l a  facultHd de conocer respecto de los ob
jetos: son detenninadoncs del sujeto, de modo que no pueden 
ser imputados a ohjetos exteriores''.iO Kant prefiere los sentidos 
que permiten un juicio universaliz<lble, condición de posibilidad 
de acceder a lo Verdadero, a lo Justo o a lo Bello. El gusto sólo 
nutoriza juicios de valor personales, y eso no !e satisface al filó
sofo preocupado por una ciencia de lo universal y poco intere
sado en teorizar Jo particular, que no admite ciencia alguna. 
Gustar y oler no pueden ser objeto de una teoría crítica: por eso, 
Kant no podría haber emprendido una Crítica de la Razón Cas

tronómica, contrariamente ;1 lo que afirma su hiúgrafo SOVI\;!1vo 

i\rséni_j floulyp.;Ll l 
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La única crítica posible en nwlnia de sentidos, piensa el filó
sofo, es la que concierne a lus scns<Kiones superiores: tacto, oí
do y vista. De ahí el análisis de los _juicios sobre el gusto en l a  
tercera crítica y sus objetos de prn!ikcción. Precisemos sin em
bargo las l imítacione>; de Kant lT lll<ltería de urte: sus referen
cias pictóricas son pobres, su COIHW1111icnto de l a  pintura, l imi
tado, sus recursos a la l iteratura. c;1s1 inexistentes, y su relación 
con l a  música es práctícamentl' 1<1 de un sordo, aficionado a las 
bandas militares. Wasianski ;1finnaha que "una ruidosa música 
¡werrera go.r.aba de sus prcfcrcnn;ts sobre cualquier otra".12 Un 
concierto en honor de Moscs Mcndclssohn lo había apartado 
con disgusto de tos ambientes nws1cdcs, y sostenía que l a  mú
sica no valía e l  tiempo que lwhía 1 ]11\' dedicarle en caso de entre
garse <1 ella. L'l práctica de un in.\lnlmcnto .'>e efectuaba en detri
mento de cosas más impor!wl\l'S. ( 'omo defecto finaL para el  
filósofo ! a  música estaba comknada a expresar sólo sentimien
tos, nunca ideas. De ahí su ddinitiva falta de interés. Desconfie
mos de !os filósofos sordos . . 

Imposible. pues, una teoría crúica del gusto al imentario. Ob
jeto demasiado impreciso para una ciencia frívola. Se le podría 
replicar a Kant que !a imprecisión también es patrimonio de las 
demás lógicas de los sentidos, y que no e-s posible hacer un aná··· 
lisis objetivo de ninguna percepción: visuaL auditiva, olfativa o 
gustativa, así como t<tctil. De todos modos. se conocen algunas 
consideraciones aisladas dd filósofo sobre el alimento y In be
bida. Sin olvidar l a  sólida devoción kantiana hacia una práctica 
al illlentarin sin ambigüedades. I3orowski cuenta que ''cuando un 
plato le gustaba. pedía l a  receta. No apreciaba demasiado la co
l'Ína complicada, pero le importaba que la carne fuera tierna, y 
d pan y el vino de buena calidad. No le gustaba comer apurado, 
ni levantarse de l a  mesa apenas terminada l a  comida".U Pode
lllos i1naginar a Kant. entre dos páginas de l a  Crítica de la razón 
¡mm. l'Opiando recetas p<�ra entregárselas a Lm1�, su criado, un 
poco necio --como todos !os militares que salen tk sus cuarteles: 
v1 a '-ll Cl\(} , pero obediente y preocupado por preparar eficlcn� 
11 '1 1 1\"llk !;¡ comida que te encargaba Kant para el día siguiente. 

l ln;l wt. s;didn del �·s1ado de ebriedad en que lo dejamos en 
!";, ;nH>s ] H h1nion.•..; a 1 7h0. Kant se l\Tllpnar;i y aprended l;ls 
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!ccciones de la experiencia para cjesarrollar una teoría de la cm� 
briaguC/ .. En la An!ropología de 11!1 punro de 1·ista pmp,mático, 
la emhnagucz es definida como "el estado contra natura consis� 
tcnte en In incapacidad de ordenar las representaciones sensí� 
bies según !as leyes de la experiencia, en la medida en que ese 
estadn rcsult;l del consumo desmesurado de un brebajc''.1-1 Es 
también "un medí o corporal de esíÍmular [ . .  1 !a imagina
ción "Y' :�crccentarla o al menos exacerbar su scns:1ciún. Los 
instrumentos de esa divinn alquimia: la.s "bebidas fermentadas, 
vino o cervc.r.a. o el espíritu LJUC se extrae de ellas, el aguardien
te. porque tndas esas sustancias son contrarias a la naturulc�a y 
artificiales--Y• Kant concede que esas técnicas de! olvido de sf 
mismo permiten escapar a un mundo demasiado rudo: ·'olvidar 
la carga que parece residir orig,inariamentc en la vida tnisma".17 
El ri!ósoro teoriza sobre los efectos ohtcnidos: emhriaguez taci
turna por el aguardiente. cstimulación por el vino. nutrición por 
la cerveza, esas ingestiones "contribuyen a la ebriedad sodaL 
con la d irercnciu de que las borracheras de cerveza tienden más 
al sopor. a encerrarse en e! weño. m ientras que las de vino son 
alegres, ruidosas y de una espiritual extensiún"_h Al describir 
los síntomas de la ebriednd que pudo observar ··�andar vacilan
te, hahlar atropcl!ado-· Kant la condena en nombre de los debe
rc,s hadn In socini:ld y hacia uno mism(), sin omitir una clüusu
ln moderadora: "Pero se podrían aportar algunos argumentos 
para atenuar el rigor del juic1o. porque es muy fáci l  olvidar y 
franquear el límite del dominio de sí mismo, cuando el anfitrión 
dc:-.ea que su invitado se vaya plenamente satisfecho por ese ac
to de la vida social". l '> ¡Dios <><lhe que es mAs fácil tolerar los 
errnres que comete uno mismo! Te uhso!1·o_ 

1\crsistkntlo en el análisis de ese divino con'>uclo, Kanl rcla ... 
ciona la ebriedad con la despreocupación que provoca: ''El hom
bre ebrio deja de sentir los ohs1<\culos de !a vida que la nalur<lk .. 
za debe vencer sin cesar".-'n Virtudes correspondientes. también: 
lengua suelta, apertura de cora�.ón: la chricdad permite tamhién 
la expansión de la moru!idad: '·Es vehículo material de una cua
lidad moral: la franqueDL Contener sus p��nsamicntos es par<t nn 
conrt.ón puro un estado opresivo, y los <lk¡..•_¡·cs bcbt�dorl·s no sP 
porlan, por su parte. <l 11 1 1  hombre con una honadwr;¡ dt'lll<1�1:1du 

1 1 1o1kr;nia [ . . . ]. El permiso qul' �t· k o10rga a un hombre de tran<;� 
grnlir levemente y por un nH\IlWilln. en el cntu:>iasmo de una 
reunión. la frontera de la sobricd;HI. supone benevolencia".JI La 
clllbriaguez libera a otro homhrl' 1k!ltro del bebedor, revela una 
o;egunda naturaleza que no t iene lllllf!lllla relación con el tempc
r<l!l!cnto original. 

Podríamos apostar 4ue la horr;1dwra k<mtiana era especial
mente alegre: la observación de sí lll l�mn le habrá permitido una 
'><lhia percepción, y la de los dcm�i� k h;lbr::i servido pan1 comple-
1:1r sus infonnaciP!WS. La idea tk un Kant trastahillando por las 
,·al!es de Künigsberg no deja de t�·nn su encanto: los postulados 
de· la razón pura práctica pan:cní;ul ;hí dcsprovi�tos de imperati
vos. El problema no es tan anodino vomo pmcce en la mente de! 
¡K·nsador, yJ que le dediGll'iÍ lllr;�s p<Íi,Úilas a interTogar lil lógicil 
,h_, la intemperancia lmmann. f�n la muy seria Melajúfca de las 
' nstumhres\ en !a parte ''DoclrÍila de la vírtud'·. Kant titula un ca
!11-lulo: "!)el embru1ccitnicn1o de uno mismo por el uso inmmk
I<Hlo de los placeres o de la comida"):' Esta vez. al cxcesu de bc
hHI;¡ :-.e suma el exceso de comida. y pnx:cde de una ausencia de 
moraL una íal1a de respeto a los deberes hacia uno mismo: "La 
nlll'1Hpcrancia animal en e! placer de la comida es el abuso de los 
I!Wdiu:-, de pJUCtT l)UC obs1acUliza O agota la facultad de hacer de 
,-l l l l l ll'iO intelectuaL Embriaguez y glotonería son vicios que lk�r
¡,-¡ ¡vn:ll a ese úmbi1o. En estado de ebriedad. el hombre será tra
i:¡do -.o lamente como un animaL no como un hombre; al ponerse 
, - ¡ ¡  ,·-,e estado y atihorrar:>c de comida. queda paralizado por un 
¡ ¡,·mpo para las acciones que exigen habil idad y reflexión en el 
11\o dl· '>liS fuerzas").\ Kant equipara el alcohol con la droga y con 
l.¡-, '>!!',!ancias que hacen perder la prudenci�l. la dignidad y el do
l l l l l l iu dL· ;..Í mismo. Siempre m;¡gnánimo, Kan! prosigue: "E"e en
\ ¡ j,·,·iluicnto es seductor porque aporta por un instante un<l anhe
Lub kliL·idad. una liberación de las preocupaciones e inclusive 
hw1 r;t� l l ll:lgin;¡rias. pero es pctjudicial porque ncnsion<l poco 
d,",PIIl'-' 11 1 1  1.'stado de abatimiento, de debilidad y, lo que es peor, 
!lltd IW\"(·�ubd de volver a recurrir a ese medio de embrutccimien
¡ . ,  \ l t<t:-.1 :1 1k < l l l l l ll.'ll!ar la dosis".2� E! inconvcnienk estriba, pues, 
,-�� ljlll' v�v n u 1�l lclo nPcs (kfinitivo: hay que volver a recurrir a 
' 1  ,\ 1 nH l 1HTI por 1·so. 1;¡ t0nü,-a pn's¡_'ll!;lh;t �·icrt:l� ventajas. por 
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lo que dice vi l"ilósofo. Ln glotonería ...... Ja gula, según l a  traducción 
de A!exis J'hiloncnko--.. es peor que l a  embriaguez, porque '"sólo 
ocupa pastvamcntc la sensibilidad y nunca. como :Kurrc en_ el ca
so anterior. b imaginación, donde da lugar a un JUego activo de 
rcpresl�l llacioncs: por J o  tanto, se parece más a un placer ani
mal".2-' 

En un párrafo explicativo. un cuestionamicnto casuístico, 
Kant se interroga sohrc la legitimidad de una apología, más que 
de un panegírico, del vino y sus virtudes sociales. Las técmc

.
as L�C 

embriaguez que confinan en el aislamiento y el placer sohtano 
son ab�)lutamente condenadas. El a!colwl presenta ciertas ven
tajas cuando simpl ifica la intcrsubjctividll(L cmmd�) c�mtrihuyc a 
la armonía de las relaciones humanas. E! austero pietista cede su 
fugar a[ eudcmonista práctico en la siguiente conclusión: "El 
banquete", escribe. ''invitación expresa a la intempcr�m.:ia en las 
dos formas de placer mencionadas [ . . . ], comporta. stn embargo, 
además de un deleite puramente f(sico, algo que tiende a un fin 
moraL a saber: reunir durante un tiempo a rnw.::hos hombres nm 
vistas a una comunicación recíproca. N o  obstante, como justa
mente su número (cuando supera [ . . . ] ni de las musas) no pemli
te mús que unn débil comunicadón (con sus vecinos más próxi
mos) y, en ese caso, el di:.;positivo contraría el fin. el gran número 
;¡jient� la inmomlídnd'',26 Toda l a  difercncin reside en el permiso 
de la medida, en la autori¡,ación de un uso que no sea un mal uso. 

En !a práctica, Knn! había resuelto el problema: después de 
frecuentar durante mucho tiempo las posadas para sus almuer
zos. decidió abandonar !os lugares públicos p:ua evitar l a  pro
miscuidad de los encuentros. Después de su resolución de comer 
en su casa. se ocupó de estableet.·-r un ceremonia! preciso que l e  
permitía no comer nunca solo, algo que consideraba nefasto des
de el punto de vista dietético. Hay una anécdotn según la cual, 
un mediodía en que no tenía ningún invitado, Kant envió a su 
criado a invitar a compart ir amistosamente su mesa a l a  primera 
persona que encontrara por l a  calle. Generalm�nte. cnviaha una 
tarjeta a sus amigos por la mañana, para no pnvarlos .

. :�ent
_
ual

mente, de otra cita. El cocinero preparaba Jo que d l do'-;olo k 

había encargado el día anterior. R. B. Jachmann escrilw: '"K;wt 
era tan atento con sus hués¡wde'>. que ;mol;¡h;¡ co11 umlado �-ua 
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les eran sus platos preferidos y se lm hacía preparar".n Su servicio de comedor era para seis 1wrsonas, y ponía en práctica el principio de Chesterton: nunca m;i,� de nueve comensales --d número de las Musas-, pero generalnll'nlc tres o cinco. Las comidas se prolongahan hasta lns cuatw P las cinco de la tarde. Al envejecer. Kant suprimid los p<L�cos digestivos que hacía a !a tarde, a l  levantarse de l a  mesa, y los rct1Hplazarú por una o dos tazas de café y la única pipa que Sl' lll'fiHitía por día. 
Sus invitados eran siempre !os 1 1 1 ismos. Aunque a veces recibía estudiantes -··en esa época, !<�;, cl;�scs universitarias se ilevaban n cabo en casa del profesm--, los lwhirués eran: un futuro ministro de .Estado, el gobernadm <k Prusia, un general de infantería. un duque, un cnnde. 1 1 1 1  jll\�sHkntc de la cámara, un consejero sC(Teto, un director de ha neo y un comerciante. Como maestro de ceremonias. el filús()fo dirigía las conversaciones. qne siempre evitaban los lugares co1mmes y !os comentarios de SU tntbL\jO. 

La comida del mediodía era !a tÍnica del di a. La anterior te� 11ía lugar a las cinco de la maihma y consistía en l a  ingestión, siempre solo (la presencia de un segundo criado, tl·a8 medio :.;i glo d e  presencia d e !  primero, J o  turbará hasta e l  punto de impednle beber una sola gota de su brebaje), de una o dos tazas de 1C: liviano. Durante muchos ai'ios. se privó del café, cuyo aroma 
k gustaba. sin embargo. Comenzó a beberlo en su vejez para ;nmlcntar e l  dinamismo que le faltaha cada vez müs en sus ú!!il l l llS afíos. 

R. B. Jachmann relata: "Sus menús eran simples: tres platos. 
queso y manteca. En verano, Colllía con la ventana abierta sohrc ·,u j:1rdfn. 'l'cnía buen apetito, y le gustaba mucho el caldo de car ... 
ll<' y d guiso de echada y fideos. En su mesa, se servían carnes .¡c.;nl;ls. pero nunca de animales de caza. Kant empezaba gene·· ¡ ; i l ! l l\'!1\c sus comidas con pescado y c1gregaba mostaza a casi to .. d(js ln" plalos. Le gustaba mucho la manteca, así como el queso 1;dl;u!o. sohr\· lodo el queso inglés, aunque- decía que estaba arH l w l;¡!nwnll" coloreado. Cuando había muchos invitados, hacía ·,,·¡v¡r !or1.·1s. !\dorah:1 l'! hac:dao. ·comería. dc•cía, un plato lle

JH>  . •  tltl! \k'si>!H;� \k' !: 1  l'\>IHH!a. ' K:1n! nwstieaha l<l C(llllida duran¡, umdH> 1 1\'lltpo para llo mvnir 111;is qHv 1·! !llJCO. lks�·dwha el 
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resto y !rii!;¡ha de esconderlo debajo de !os trozos de pan, a un 

cost<ttlo de su plato. Tenía dientes muy malos y k causaban mu

chos problemas. Bebía un vino tinto muy liv iano, en general de 

Mcdoc y ponía unn botcl!iw junto al cubierto de cada invitado: 

eso bastaba en general. pero también bdlía vino blanco. cuando 

el tinto le hada un efecto demasiado astringcntc".2� 

Al terminar la comida, le gustaba "echar un trago", según ht 
expresión del mismo filósoro. Bebía medio vaso de vino !lama

do "estomacal de Hungría o del Rin o, si no había, de Bischof': 

u� vino tinto at.ucarado v caliente con cortc;.as de naranja.2'1 

Usaba las hojas que desechaba en sus manuscritos filosóficos. 

para envolver su vaso y conservar el calor de su contenido. Jach

mann detalla: "Creía que el placer de beber se veía aercccn!ado 

cuando al mismo tiempo tragaba aire: por eso bebút abriendo 

muv grande la hoca".1n Este fue su ritual durante mucho tiempo. 

Lu�g;J Kant envejeció. Su salud ya era bastan le precaria: duran

te toda su vida sufrió dolores de estómago. Debemos decir que 

su medicación era apropiada: algunas gotas amargas, por la ma

ñana, lo habían disuadido de la eficacia de esa farmacopen, 

pronto reemplazada pnr '·tm va�>ito de ron, lo que terminó por 

provocarle ardor estomacal"'.'l N i  gotas. ni ron: a las cinco de ln 

mañana. Kant abandona durante muchos años su estómago a su 

hiperaci�lc7. natural. Sus digestionc.s emn irregulares. La fideli

dad y el cuidado de sus biógrafos son tales, que hasta tenemos 

detalles de la constipación kantiana. Los freudianos t.�starían de 

par<1bicncs: del esfínter y su función en !a elaboración de la éti

cn kantiana . . .  
De hecho, Kant de1a!!aní su naturn!et.H en vmias oportunidades 

<l lravé.s de su obra. Uno de sus biógrafos ¡¡firmn que "'tal vez nin

gún hombre haya prestado nunca mayor atención a su cuerpo y 

�mlo !o que referente a é!'"'-2 como el filósofo de Künigsberg. En 

d CuJ¡jlicto de facultades, en el capítuh1 dedicado a la hipocon ... 

dría, confiesa: ""Creo que. como consecuencia de mi pecho chato 

y angosto. que deja poco lugar para e! movimiento de! corazón y 

los pulmones, tengo una disposición natural i.l !a hipocondría. que 

en ocasiones llegó a provocarmt' un hastío de viv ir'·. Y conti1ní;¡; 

"Esa opresión pcnnanccc -::n mí, pues su cau<,a reside en nli ullls 

titudún cnrpma!. l'tm logr0 donlinar <,11 mflul'ocia vn m 1s P<-'H\;¡ 

SJ 

míen1os y mis acciones, desviando llli atención de ese sentimien
to como si no me concerniera en ab . .,o!uto' 

.. 3.' E! trahajo de Kant 
se orienló especialmente a lo que ,;¡ llama una dietética definida 
como "arte de prevenir las enfernwdadc�-:·. opuesta a !a terapéuti
ca, arte de curarlas. Un capítulo (k la obra se titula: "Del poder 
que tiene el alma humana de doniÍH<!i'. gracias a una s1mp!e reso� 
lución firme, sus sen!imicn!os múrhidos"' .. h 

La hipocondría. de la que decb sufrir, es definida en diferen� 
les lugares de su obra. En un l: . ."ssw sur les maux de téte, escribe: 
"'El hipocondríaco sufre de un nwl que, se encuentre donde se 
encuentre. parece atravesar su te_pdo nervioso en todas las par
les del cuerpo. De ello resu!l:1 princtpalmente un hülito melan
l'úlico que se esparce en el hombre. de modo que el sujeto se 
imagina tener todas las en!Cmwdadcs de las que oyó hablar''.J.'i 
1 •:n otra parte dice tamhién sobre este temu que ·'a veces !lega a 
�.·st<�r cansado de sí misnm y dl'l nHmdo'".'�> En otro 1cx1o que de
die;¡ <t la.s enfermedades nu.ontnle;•;, determin11 como sede de csns 
;¡ fccciones psíquicas los órganos de la digcs1ión.1'1 Es compren
:.lhle la disposición particular que manirestaha hacia los consue
lns y !as técnicas aperitiva.s del olvido de sí mismo. El riguroso 
1 1 1;wstro del imperativo categórico es un hipocondríaco pcsimis-
1<1 que busca un consuelo efic;u. 

Así. elabora un ''sistema higiénico" cuyo poslu!ado es: dorni-
1 1 : 1  IH naturaleza. si  no, ella te dominará. Los principios de ese 
·.t'.kll1a son m(lftíp!es y d iversos: en materia de temperatura. 
h.;!lll invita a nwn!cner los pies fríos y la cabeza caliente; en m a� 
1 < - 1 1 ; 1  de sueúo, dormir poco. pues !a cama es nido de enfermcda� 
d,·.\; en materia de momento propicio: P'�nsar en e! momento 
-IJ!I HjlÍ<Hio �·nunca en la mesa··-. sincronizur las actividades del 
' c.loma¡.;o con las dcl cspírim. respirar en el momento adecuado 

p;11 ; 1  "-;uprimir y prevenir los accidentes de salud'' ·, con la ho
< ,1 n·! r;l(!a. y olros deta!les pintorescos. 

1'.!1 ¡n;1tcxia de alimentación. conllar en el apetito, repetir re
! ' I IL I I IHl'llll' t'l cmpkn del tiempo alimentario, evitar los l íquidos 
· · 1 1  :lhl lwLim·ia las sopas� y preferir. con la edad, "una alimen-
1.1< 1u11 11 1 ;1<> l'twrtc y bebidas miÍs excitantes (por <�jcmplo, el vi
l�<' l ''· Jl<ll ;l c"<,l !lllHbr L'll l"orma adecuada "el movimi..:nto venni
lol! tw d,· lo" l l lkstmn.,·· .Y �.·1 Slsh"HI<I l'IITIIL!Iol'io. No ceder 

i 
j 
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inmcdiatalliCnlc a! deseo de beber agua. Preferir una sola comÍ·· 
da diaria. ;¡! mediodía, para ahonar trabajo intestinal:  ''Así pue
de considerarse el deseo de cenar. después de un almuerzo sufi
ciente. como un sentimiento mórbido. que es posib!c dominar 
mediante una firme resolución, de tal wancra LJUC poco a poco 
se deja de sentir su incidcncia'')9 Kant il ustraba así la idea sc
gtín !;¡ cual "el cstoici.sm(), como princ1pio de la dietética (susti
;�c et ahstinc ), pertenece ¡ . . . ] no sólo a !:1 filosofía práctica co
mo doctrina de l a  virtud, sino también cnmo ciencia de la 
medicina. Consecuentemente. esta es filosórica con l a  condición 
de que sólo el poder de la razón en el hombre. poder de dominar 
a sus sentidos mediante un principio que se da a sí rnismo, de
termine el modo de vida"."-O Reconciliada con !a filosofía. l a  die
tética adquiere sus cart<1s de nobleza: se entiende como argu
mento para una ciencia de l a  sabiduría corporal. 

Descarnado, "consumido como una vasija de tierra reseca··.�¡ 
mientras se quejaba de comer chucrut demasiado suave, cuando 
almorzaba pasas dt:' ciruelas dulces, mientras consumía carne un 
poco pasada -porque era más tierna-. masticándola d11rantc m u� 
cho tiempo parfl extraerle el .Jugo, y reemplaza ha el tenedor p()r 
una cucharita, Kant k escribía copiosamenlc a Kiesewetter para 
encargarle remolachas. Odogenario y habiendo recuperado d 
beneficio de una sabia dietética, Knnt tcnninLl ..,u vida .stt.we
mente, sin problemas. En 179R. había escrito: "El arte de prolon
<>ar la vida humana nos lleva finalmente a ser simplemente tole" 
rados entre los vivos, cosa que no es predsamente la condicióu 
más divertida''.42 fiel a sí mismo. alimentado a pan con mante
ca por el que sentía una pasión maníaca en sus últimos años· . 
con el sentido del gusto descompuesto, d apetito apagado, al 
descubrir en su plato alimentos mal cortados. de manera irn.�.f.1.H· 
lar. exclamará: "La forma, la forma exacta . . . ".43 

V 

J;�OURIER 
O EL PEQUE:\< O I'ASTEL PIVOTAL 

P()cas veces una voluntad de modificar ! a  realidad fue tan manl fivsta como en Charles Fourier_ el asombroso poeta de l a  uto� 
1 q;¡ .-:ocbl. S u  obr.::1 cstj encmninnda al proyecto de un mundo 
11l!l'Vo. Su trabajo ha consistido en inventar un estilo de vida sin ! ' 1 \Tcdentes, l ibre del azar. El nuevo orden fourierista supone la d 1 v ic.ión en 1.onas. el lugar_. b situación. la numeración y el nom-
1'1\'  ( 'on 61 se rcaliz;:¡ el proyt·-cto cartesiano, al menos teórica-111\'llk, en sus formas más absolutas y exuberantes: hacerse amo 
\ ·,\'l lnr de b naturaleza. 

F! s1�lcnta propuesto por este f'ilósofo. quien, según dicen,ja-
1 1 1 . 1� rc{:L no escatima ningún fragmento de la realidad: los cli
!ILI'' M'r;in revolucionados al igual que la morfologÜl humana. El 
¡ •.t'.:l¡\· d\·1 estado de Civilización al de Armonía permitirá así llc-
1 . 11  b :dlur;1 dd hombre societario a más de cuatro 111etros sesen-
1 . 1  Advn1<-1s: o.:n el orden combinado, "el promedio de vida sería 
.¡ ,  ' HTio vuan.:nla y cuatro años". t La intervención sobre los as-
1 1 "·· ¡ n oduvirí:1 la creación de un tercer sexo. El clima sería 
l t .ul · . l . ., t l ll<ldo: d calor y el frío serían invertidos. las estaciones 
ll�<'!"l:uLt.,, los 1 1 1 inot:limas dirigidos. En materia de geografía, 
1 • •111 h ·t 1 ,¡ 1· vt·¡:¡ el t !vspLv:Hnwnlo de !os con! inente;;, que !leva-
1 1.1 .1 i\IIH'!ILI dl'i S!ll' lll<ls al w>l'h' \ ;d ,A rri\·:l lll;i� :d sur. Un:1 



tectónic:1 de placas que en cierto modo obedecería a la Vt>!untad 
hum:uw. Asimismo, las ciudades serían permutadas. En e! fuego 
de !:¡ <ll'CIÓtL Jos planetas serían despl<V.ados. A l  fina! de esas 
época\ de "regeneración de nuestra ml.a",:' lu.s hombres se ve
rínn provistos de un "archihrazo", miembro ornamental y per
fecc ionado, signo distintivo de l a  humalli(bd laboriosa que inci
di ría en la eficacia. Este apéndice bmtaria del cuerpo, �cría 
senc.iblc como una tromp;¡ de elefante y pndría servir de paraeaÍ·· 
das. Parn calificar a c:-;e nuevo micmhrn. Fnurier habla de '·arma 
poderosa'', de ··orn;nncnto soberbio", tlc "fucrn gigantesca"' y 
de "destreza infinitil" . . .  ·' 

Las relaciones humanas también estarían im:luidas en esta ló
p.ica de la novedad. Se lcrminaría con bs parejas burguesas, con 
!os matrimonios que sólo provocan hipotTe\Ía y adultcnos, con 
!a sexualidad ci<.ÍSJCa, exclusiva, íncomplc!a, encarada a !a ma
nera de !a producción económica. La Armonía fotHicri�-ta reor
gani?ará las rdanoncs sexuales y las otras. N /'·./ucvo Mundo 

Amomso presenta todos !os proyectos del filósofo en l a  materia: 
en un<l gran m iscelánea. diserta sobre los conwdns -·a los que 
clasifica en setenta y seis clases (del presuntuoso a! crónico. del 
atolondrado al imbéciL del prudente al tramposo)·· . cstigmati/.a 
l a  fealdad del amor en Civi l ización e invita a rnmper Indos las 
prohibiciones. Se autorizani. ¡!ntdualmentc pnra no herir sus
ceptihil idades-. !a pníctic;¡ del ino.::\;10'1 o de la orgía. "necesidad 
naturnl del hombre"." Un l�mpciío muy especial rcintt·graní n to
dos los excluidos de la s�':xwt!idad al orden sexual C()mbinado: 
bisexualilla<l. gcrontofíl i a  y pcdofilia se ctmvicrtcn en práe!icas 
institucionaks. 

En realidad. el principio fnurierista es m<Ís simpll' que sus 
complicadas dcm<Js!mcioncs: hay que liberar los deseo-;. dar Jj ... 
bre curso a las pulsiones. permitir que lo imaginario dirij<l la rea
l i dad. en una pal;lhra, lomar !os deseos corno realidad. Escribe: 
"Estudiemos, pues, !os medios para desarrollar y no rcprii111r las 
p;-himws. Tres mil años fueron estúpidamente desperdiciados en 
ensayos de teorías represivas: es hora de h<Jcer un profundo 
cambio en política social y reconocer que el creador de las p<� 
sioncs sabía de esto m<ÍS que Platón y Catón: que Dior; l111.o hwn 
todo lo qm: hizo: que si huhicr;¡ nddo t¡l!\" lllW�ILIS ¡u�ÍOII<"-., 

\'!;111 JH.'1JIIdicia!cs e incapaces de un equilibrio general. IHl 1;1_, 
hahn:1 creado, y que !a razón lnmwna. en l u <>ar de critictr c-.,T; ' . . � ' ' ' ' pokllt:I<L.., mvenc1ble� que se llaman pasiones. habría hecho me-jor en estudiar sus leyes c11 la síntesis de la atracción''.f' Fourier !mn;� este con�epto de atracción de !a física de Ncwton: para él, cxpllca !a rcalJt!ad como un "impulso divino·--¡ al que los hom

bres están sometidos. 
El Orden Nuevo que propugna fourier es la Armonía --u Or

(k:n Sucietario, Orden Combinado-- que con!rapone a la Civi l i
;;a:!ón. Entr� la C_ivi l ización y la Armonía. el mundo social pn
_-.,;¡ra por el (,aran! 1smo y el Socialismo. Fsas series compucsl<ls, 
n ascendentes. durarán treinta y cinco m i l  añ()s y desembocarán 
("\l un período pivota! de ocho m i l  años. El Génesis n i  siquiera ;,(' <�t_t�viú a est�� edén teleológico dotado de n1a!idades de l;t per
kt"CIOfl pura. En esta economía del devenir ideal, la gastronomía 1 H isce un poder muy particular. 

El
. 

¡:ropósi!o de Fourier es "organi:r.ar la voracidad generar·_., 
.ldllillllstrar la gula que es una pasión común a todas las edades. 
ludn" lo.'> sexo.s y todas las e<ttcgorÜlS socinlcs. E!!H gobierna -es
< 'llhe Fouricr en la Teoría de la 1rnidad U!Úl'Crsaf.- "'incluso al fil< >;,ol"o que predica el amor a la mala comida. me luso al prelado ' \ 1 1\" declama en e! púlpito contn¡ los placeres de la mesa''.'� M:.b .db tk.• la improvisación y lo inadecuado, el teórico de la Armo� 
111:1 qu iere encarar "esos placeres según las conveniencias del es!.Hio ;,ocielario''111 y lleva la raciona!i:taciún hasta sus últimas ' '  •II'L"t·ucncias. A \rav6s de sus p;Jginas. asistimos así a una extra-
11.1 ;1lqnimia que demuestra hasta qué punto la razón llevada has-1.1 ("l ¡qroxismo engendra !o irracionaL y su cortejo de efectos se' liH'\t )r�·s nistali�ndos en una poética. Nada más convincente que ,.,,,. '-oh1:rano dc!mo que combina cifras. palabras, ideas e im<í"C-
IW'i :1 !us fines sintéticos de un régimen n!imentario. 

"" 
L\LI '·nueva sabiduría higiénica·· apunta a !:_¡ elevación de! 

·! JH"l! ln dd pueblo hasta el grado suficiente para consumir la in� 
llw!l-., ¡d<td de productos que provee el nuevo orden". Es "arte de 
· 1 1 1 1! 1,·HI:l l  l;¡ :--alud y el vigor'' . l i  Si la Civil i7aciún se caracteriza 
!" "  IIH;I ("<'OlHHnÍ;¡ ,¡., la l"Sl'asc/ .. de fal!;¡ y de carencia, la Armo-

1 
1 
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nía, por su parte. es rica en una economía de lo supcrJluo, el ex

ceso y la abundancia. La penuria es de:-.pl;v.ada por una produc

ción pertinente capaz de responder a Ja;, ucceskl:ldes del Orden 

Societario. 
La lógica productiva de !a Cívilí¡:aclún es voluntariamente 

ciega: ignora. a propósito, la demanda tan!n hajo sus formas 

cualitativas como cuanlitativas. Allí dolld<' los modernos se li

mitan a comprobar el des rase entre la ofcr\:1 in:1propiada y la de

manda insatisfecha, los armonistas sólo I Íl'IK�II que tomarse el 

traha_jo de escoger: "La superabundancia se nmvcrtirá en un fla

gelo periódico, corno ahora lo es la carc:·;!\;¡··. 1 ' Así, "para ascgl.l

rar su consumo de lo supedluo, cstar{m ohlip.;¡dos a descender a 

los detalles de lus ct)nveniencias individuales, difcrcndadas se

gún \os temperamenlos: teoría que exige e! concurso de cuatro 

ciencias, química. agronómica. médica y culmaria ... u La gestión 

de esta producción estará a cargo de una cakgoría particular de 

científicos: lo!' gastrósofos. 

E! gastrósoro dcbcr:.í ser un anciano: habd pasado los ochen· 

ta años y habrá demostrado en diversas opor\unidndcs .<;u exce

lencia en los dominios que constituyen su disciplina. Dictista, 

ngricultor, médico, sabio y degustador emérito, es él quien deci

de en materia de alimentación en los concilios previstos a tal 

efecto. ¡.¡ "l.<)s gastrósofos J . . , ]  son los médicos oficiosos de ca

da individuo. conscrvadon:s de su salud por !as vías del placer: 

les va su amor propio en el hecho de que d ptll'hln, en cada Fa

lange, sen famoso por su apetito y la abundancia de sus consu

mos.''!� Esos sabios administran el excedente y construyen la 

alimentación de los asociados según principios cudemónicos: d 

alimento dchc ser <H?Jadab\c, liviano y cap:v. de mantener el de

seo en su forma cíclica. La salud y el placer son los dos fines rt 

los que apuntan sus acciones. Tratan de adaptur sensatamente las 

comidns a los temperamentos de los mdividuos. 

En e! otro extremo de la l'Oad se em::ueniran los niños, a quie

nes f-'ourier dedica un cuidado particularmente atento. Conoce su 

pasión por la comida y aboga por una pedagogía del deseo des� 

de los primeros momentos de su existcnci;L En e! vocabuh1rio de! 

utopisi<L se trat1 de deh'rmiuar un pivote de culto p<�r<l los nillos_ 

1 'm:1 han'l'hl. 11\II'Hl l)!_:l :¡ lo-; mkre-,:¡dn�· "'¡_1 'u;il \'., ��� p.'hion dD 

�llÍil< lllk'! ¡,La amistad'! ¿,La gloria? No, es la gula; parece n�euo-' 
nnpoli;mt� en 1<1�' nii'i<ls: es que b Civilizaej(m no !es propon:io 
na la cmmda que conviene a su edad y su sexo. Observemos las 
p�·eferencias de cien varonec: pequeños. Todos son proclives a en
dtosar s:1

. 
estómago. y cuüntos padres son en este punto érnu!os 

de ,�us hlJO.s. Entonces, .�i la Armonía establece para !os niüos un 
culto de la gula. podemos presumir que los padres se enro!arün 
de hw.:n grado b<ljo la� dos banderas y que unirÜ11 al culto del 
amor, el de la buena comida que será exclusiva prtH\ los ni!'íos". lú 
La Gu!n se convierte en el eje alrededor del cual girani la socie
dad. Contra cl estadn civili7ado y sus abominables frutns verdes. 
�;our!

_
c1: leg

.
itimaní lo dulce. La Civ¡] izaci6n se caraderi;.a por �¡¡ 

msulKICI1Cia. y t:unbiCn por la acidez. ConsccucnLemcnte la Ar
monla ,se '�isti�1guir:\ porla abundancia y lo dulce. Esto cx¡�l ica el 
proyecto lounensta de transformar el mar. al final de! trayct:to 
del mundo societario. en una vasln extensión de limonada. La 
verdad armoniosa es almihamda: ''Merme!adtts finas crema-..; 
dulces, limqnadas. C!cétera [ . . . ] deberán compensar la ,;limcnta
ción cconúmica de !os nifios en el orden combi!l'td'l .. 1 7  e¡ 1· 1_ . . 

' ' . 1.: .. p 11 
tlp!O de est<¡ novedad gastronómica se expresa asf: "La fruta alia
da al azúcar debe convertirse en el pan de ArmonÍ<L base de la 
< llirnentación de los pueblos que se hacen ricos y l'e!iccs".l� Los 
querubines crecerán fuertes con mermeladas y compotas. mez
cl<ls co1npucstas y armoniosas (\e azúcar y th1ta, productos de los 
cultivos de todo d mundn. 

La pedagogí;.1 alimentaria dirigida a !os nifi.o::; se hará de ma� 
ncra sistemática y razonada: llllly temprano asi -�tirún a '\khntes 
!--'.:t�tronó�11ir.:os 

;
"0�1rc preparaciones culinarias·', y luego. para 

\Hllr
_
teo:·w y pracl!ca. probarán !a comida. ''llastaní [ . . .  ] --�scri

hc hHlner .... abandonar <l los niilos a la aaacción: elh1 lo llevará 
<:ll primer lugar a la gula, il las posturas cabalísticas sohrc el ma
l Í/ de los sahon�s: una vez apasionados sobre ese punto, tonw
r:lll 1xu·t�� en b cocina. y cuando l;L<; cáhah� se vayan (�jcrcicndo 
pw¡�rcsiV<llll<.'fltc sobre el consumo y la preparación, se cxtende
Lill t h:spués a los trah<�ios de producción anima! y vegetal, tra
h:qPc, en los que el niño intervendn-í con grande<,· conocimientos 
i plcluls!PIIC.'-' manifiestas tanto en la mesa como en la cocina. 
bl <."'i d \.'1\):.f<lll<IÍl' ll;ilur:d de la-; runcioncs."l'l De este modo. los 
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ui ílo>. lwhr;íu loiH<.Jdo contacto graduallll<..'lltc cou todas las pmtcs 
que coosl iluycn esta nueva ciencia que es la gastrosofía. 

Cou 1�stc método, ·'un nifw de diez años en la Armonía, es un 
g:1s1rónomo consumado. capaz de d:u· kccionc,s a los or:kulos 
�:\stronúmic()s de Parf<".2n A Fourkr no k· gus\ctn lns que. en Ci� 
� i! izaciún, son científicos improvisados en b cuestión alimenta� 
ría. Refuta las pretensiones de los gas1runoll1()s de la C<lpital, a 
Jos que califica de "engendros que jands conocieron d primer 
elemento de l a  cJCncia que pretenden en>.cilar''_l1 En el Orden 
societario, !1l) existen castns celos:1s de sus prcrrogativHs artifi
cialmente fabricadas: la cocina se dcmonalizH, el saber gastro
nómiCo también. la confección cienlific;¡ y �.:slética de Jos platos 
se convierte en "In ciencia de casi todo l'! Jll\llldo''.l:> 

Principio didác!ico desde la infancia. la gastronomía es tam
bién un frngmcntl) mayor de una economía general izada de lo so
cial en los adultos. Accede al rango prt'cioso de ciencia pivntal: 
"Rn d régimen societario h• gula es fuente de sabiduría, de luz y 
de acuerdos wcia!cs".::'-1 Es también "!a fllerza principal del equi
librio de !as pasioncs''.l� La técnica fourierisla para afianzar la 
gastronomía en sus legítimas pretensiones de gobernar lo social 
pasa por una sumisión de !o gnstronómlco a lo religioso. El me
dio que elige el filósofo para confirmar en lúrma dica1. el uso ju
bi!atorio y pertinente de! alimento pasa por la promoción de "la 
aplicación dd sistema religioso H los refinamientos de la buena 
mcsa" .. :ó Fourier se intL:rna en la mct<ifora rdiginsH, introduce e! 
concepto de ortodoxia gas1rnsófica. y diserta sobre "la santitbd 
mayor". Esta última cualidad es reconocida l'011 un diploma. y 
premia a los que. en un concilio gastronómico. t.kmuestran la 
pertinencia de una alianza entre un pl<lto y un tempermncnto. En 
términos ["ourieri::-;tas. los santos mayores están cncargndos "de 
determinar los posible� aderezos de cada pbto según �us gra� 
dos",2h En una forma menos prosaica, ellos analit.an las modali··· 
dadcs de uso del huevo, de sus �alsas, de sus acompaúamicntos 
y prcparadone.s posibles en la óptica de detcnninados temperl\� 
mcntos. Asimismo, snmden a su sagacidad los champiñones o 
las combinaciones de fre_<;as con crema. Segnramente para acla··· 
rar su idea con un ejemplo, Ch:wlcs fouricr escribe: ''No me de� 
t�_·ndrc; ;¡quí L'l l  describir los métndos Sef!uido-.; por los concillns 

¡.,,,, ,,.,. () d 1''"'1'"'"'' l''"kl ¡·" ,,¡_,¡ '" 

en su;, debates, ni la manera en que se establece el debmc cniH· los panie�pantcs. que proponen tal o cual preparación con10 ndaptada a tal o cual temperamento, y lo demuestran Hlediantc una gran cantidad de expertos, por ejemplo para determinar cuán
.do convienen las fresas con crema. Existe una manera muy senCJl\a, consistente en observar en cada Torbellino de la tierra qué. rango posC'�C en la gama pasional y material eJ que digiere lllCJor esa cxtrana mezcla; ser{¡ el temperamento pivotal de la fresa con leche".n Evidentem¡_;ntc . . .  

El concilio gastrosófico permite, pues. calificar como ortodoxos determinados platos. Ser considerado digno t.k determinnr una n�o�ia�ión pcttincnte es un gran honor para el gastrósof(). Las d!sttncJon�s poseen una jeraryufa: los santos pertenecen a unn de lm; stgutcntcs tres categorlas: "santos oráculos o teóricos experto� para juzgar las combinaciones de un plato que debe c�msurmr cada temperamento en nw.!quier fase 0 coyunlura "', 0 h¡cr� '·santo� peritos cocineros. hábiks en elaborar los platos en 
'�

_
stnda con!"ormitbd C01t lüs cánones de los n)ncili<)s ", o, por till!lllo, "�antos eruditos o críticos mixtos expertos consultores so� hre una u otra funci(m''J3 

Todas las ortodoxias producen cismas, herejías. Normalmente. esos disensos son suprimidos en gestaCÍÓl� por medio de la palabra y la confrontación de Jos rcsultmlos: el testimonio m�diant_e el beche: ��!imentario es una prueba suficiente de la pertil�encJa gastrosoflcn de dc!erminada comida. De no ser así, Foune
_
r conc:de, en nombre de la libertad que reim1 en Armonfa, que L'XIS!a_n st�l problemas herejías locales en las que se practicarán t'oml:macJ�)DCs atípicas, gcogrMicamenle limitadas. en perfecta t·ocxJ.slencw con las verdades gastronómicct<;. Del ecu1nenísmo ;tlimentario. 
L:1 práctica liberal de los concilios no excluye el recurso a �a,.., ¡.:ocrras. a las batallas. Teórico y estratega, Fourier sabe que la g;1s! rm;on_1ía �s �a política continuada por otros medios. La po!elllolog¡;¡ louncnsta �e reduce al alimento. El combate está diri_\'ldo a la dctcrmmación de los ''bonitos sabores" .. \' El tl!ósoti:) ,·st:í especialmente obsesionado por los cañones de crema. los l"o/ ii!H'i'llfS. !os pasteles relleno� y las calabazas. Detesta p

-mti,·uJanlll'n1e estas últimas, y el pan lmll cocido cuya masa está im-
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prcgnada de agua: ''Si los parisinos no rueran uno� vándalo� en 
oas!ronomía -escribe en el Nucl'O Mundo industnal y soncta-• . . rio--, la gran mayoría de dlos se levantaría contra esa nnper\1-
ncncia mercantil, y exigiría una cocción "uflcicntc; pero les ha
cen creer que es de buena clase, la clase m¡.dcsa que viene de 

_
los 

inglcscs" .. m lns:ü;tiendo en su anglofohi<l, critica !a moda que nn
p(;nc comer "carne scmkruda. con tem·don:s curvados al revés Y 
casi imposiO!cs de manejar''. También arremete contra la pros
cripción de los alimentos nacionales en el almuerzo, que 

_
se 

reemplazan por el té, una "porquerín'', una ''dmga a la  que los ���
gleses tuvieron que acostumbrarse forzosam�ntc porque no 11�

.


ncn ni buen vino, ni buena fruta, salvo a prcc1ns muy elevados . 
Fouricr está descontento. En Cívi!i:..:ación, In adopción de pla

tos se hace por mimetismo, por adaptarse a la moda, a !as ide�s 
de la época. Se olvida lo  esencial: la higicn�, el placer Y la ef�
cacia moral de los alimentos. La as1Ucia gob1erna donde debena 
decidir clanunentc el juicio. El filósofo persiste en la  crítica de 
las prácticas nutritivas de la época. Despué� de los dardo� lan
zados contra Jos anglosajones, ataca a !os italmnns por sus f¡deos 
·-"cngmdo rancio"--- cuya moda deplora. Finalmente, J�)S parisi
no�> son Jos mAs culpahles. p11cs permiten la dccadencw: adop
�an platos extranjeros. falsifican sus alimentos, descomponen la 
carne "por los trayectos fouados de! animal al que el comer-· 
ciante pretende hacer saltar una etapa".-\1 Los agricultores ya no 
,'\ab(�ll criar J sus animales ni prnducir legumbres sanas. Es tal In 
harbarie. que ''un niño de cinco años criado en Armonía encon
traría cincuenta errores chocantes en la cena de un así l lamado 
gastrónomo de París .... ,:! En el estado societario, :sa clase de 
error es imposible. La adopción de un plato se rc;d!J.a por apro
baci6n gastronómica o guerra alimentaria. 

Fourier proporciona detal!es sobre esos singu!mes comb;Jtes. 
El ol�jetivo consiste en "determinar la perfección del plato m

_
ás 

insignificante en cada una de sus variedade¿" . . n Lu�go. pcnmt
.
e 

promover una región y elegirla entre las meJOres: ex1sten .. -c�cn
be el, filós<1fo- "famas de naciones [apoyadas! sobre tort¡Jlas 
soujflécs o incluso batidas''.J4 Las tropas confeccionan sus pl<llo:--. 

y Jos jurados los degustan para elegir un vcn
_
ccdor. 1 .a lucha Sl' 

dcdúa con '·¡wqucúos pash'ks, lor!dl;Js -;url !das Y CH'lll<l:-. du! 

h•!II"Wl " l"i  pe<¡ucrlo pa,;td ptvotal 

ces".�"- No faltan precisiones. Un disparo conrra las cocinas, l.jue "sólo preparan un tema de tesis que decidirá la fama de los imperios y en e! que se concentrará toda la solicitud, todos los cuidados··.\(, 
Adelantándose a eventuales detractores, Fouricr defiende sus principios po\emológicos: "Seguramente l lamarán pueriles a estas batallas por los premios a las crema,� dulces o los pasteles: !es podríamos responder que este debate no será más ridículo que los de nuestras guerras de Religión sobre: la Transus!anci<tci6n y otros litigios del mismo tipo". n Scguro de sí mismo, persiste en el detalle. La guerra es uno de los medios para determinar la excelencia de una higiene al imentaria des1inmla a los habitantes de Armonía. Es necesario encontrar la perfecci6n capaz de engendrar. producir y mantener la perfección. 

Los primeros enfrentamientos se realizan con platos conocidos. Sin sorpresas. Las armas secretas se reservan para e! final. � .os argumentos definitivos destinados a ganar sufragios se de_¡an para último momento. Comienza la degustación. La lucha hac� furor. Haciendo el balance de !as tropas y las modalidades de tuego, el padre de la Armonía enumera: ·'Cien mil botellas de vino espumante de la Costa del Tigre. cuarenta mil aves adohadas según métodos modernos, cuarenta mi! tortillas soujjlées. cien mil ponches de orden mixto seg(m los concilios de Siam y de Filadelfia, etc6tera")� En otra parte, introduce el ruido de los corchos de trescientas mil botc!lasY1 que s<t!t;:m al nlismo ticm¡m, y contabiliza los platos mil izados para la causa. 
De hecho, el resul!ado del combate se define por !os pasteles, anna secre!a si las hay. Se confeccionaron un millón seiscientos 1 1 1 i l .  Füurier revc!rt los motivos que !o !levaron a elegir ese pla!!l l'!l particular: "Elegí ese plato, con el objeto de reprochar a Jos \"lvdíl,ados su impericia �n ese campo: 111e gusta mucho y me veo obligado a privarme de él por no poder digerirlos, cosa que 110 ocurrirí:1 si nuestros cocineros supieran prepararlos para divn sos !cmpcramcnros, y los condimentaran con ciertas especias : l l <l l ll<Íllcls y vinagres favorables a toda clase de estómagos. Sol >w ''-\o s�· cenlr<l e!  debate en Armonía. Es preciso que los ejér� ' 11< '" hdi¡•,·r;u lle'> lndwn pm:1 ver quién pmduciní la mejor serie • k  p;t-.,fl"k�. :H!ccu:ld!ls p:1r;1 un;¡ _!!<IIH:t d<.' doce 1l'lllp<.'!";ll1�en!os, y 
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el pivote. para que cada uno se provc:1 de la c.spccin que puede 
digerir con facilidad''.40 . _ 

La 12ucrra no tcrrniml, pues. después del cntrcnt<umemo de los 
pastcl�s. Así describe Four]cr la rendición: "Los espíritus están 
tan satisfechos con los nuevos sistc1nas de nuevos pasteles Y de 
Ja correcta elección de vinos y de. !u excelencia de los nuevos 
platos, que todos los ejércitos parecen electrizado� �or b delica
deza de la comida. Hasta los onículos se ven en J¡ilcultadcs pa
ra disimular su secreta aprobación. y varios de e\!os, antes de 
volver a subir a sus nutornóviles. declaran que han digerido el a\
rnuerzo y estarían listos para volvl'r <l empczar''.·-1 1 Nada exprc
saríll mcjlW la excelencia del n:su!!ado: el criterio esencial de l a  
hi�iene �1limentaria fouricrisla es l a  digestibilidad. �

En Civilización, la indigestión L's d final obligado de todas 
las comidas. En Armonía, hay nnKhos servicios, porque se 
adaptan a los temperamento:-,. 1 .a buena mesa se basa en 1�1 ca
lidad no en la can1idad, si bien lo liv iano en calidad pernnte l o  
abun�lantc e n  cantidad. "La excelencia d e  las comid<.ls y los vi
nos debe tener como objetivo acelerar la digestión y estimular 
d deseo de la siguiente comida, antes que inhibirlo.''42 Fid a su 
poética d e  l a s  cifras --que le encantaba a Rnymond Quene�l.Ll--, 
Fouricr div ide \a jornada en secuencias n:gubrcs para lqns\ar 
en materia de en;plco del tiempo gastronómico. Las comidas 
no deben estar separadas por más Je Jos hora:-;. En un día, se 
estipulan cinco: l a  antífona. d nhnuc¡7.o. la 1�erien�ia, �<: cena Y 
un refrigerio tardío. CadH período intermediO se traccl()na en 
tres mediante dos sesiones: un intermedio y un refrigerio que 
no exceden de cinco minuto.s cnda uno. Una hora Y media se
para estos dos tiempos. Cada una de esas comidas es honrada 
con apetito. La voluntad fourierisln es mantener el deseo en su 
eterno retorno: la administración de los goces debe hacerse a 
1mvés de ese principio motor. Para ilustrar esta dietética de l a  
me"ura, de la dosificación, esta sabia homeopatía, f"ourier da 
un ejemplo: ''¿Qué pensaríamos -escribe en el Nun'o Mundo 
amo�·oso-··· de un tierno esposo. legalista, que dijcr:l: 'Gocé tan·· 
to con mi mujer esta noche que estoy agotado y tendré que des .. 
cansar por k; menos una semana'? C.\nlqu iera le respomkT(;¡ 
qu(� hubiera sidn mejor no ahusar y reserv:1r l'l us1> dd p!an·r 

p;u;¡ lo:-, ocho días durante los cuales deberá descansar''.'l1 L1 
.-.;abidur{;¡ pasa por el uso racional. 

Dosil"icar los platos, dosificar también los comensales. Fou
riL�r p1ensa que nna comida lograda es el momento de una ahe
ridad jubilatoria, de encuentros agradables. Dedica u!gunas lí
n..:as a "la juiciosa amalgama de los invitados. el arte de reunir y 
combinar las compafíías, de hacerlas cada día más interesantes 
)'.rucias a encuentros imprevistos y ddiciosos"_-t1 Para evitar el 
;Jhurrimicnto, las discusiones letárgicas, las superficialidades de 
la mesa como ocurre en las comidas en las que no se sc!cccio
ll:tll bien los invitados, Fourier movili:r.u los recursos del Orden 
n Hnbinado. Hay que organizar sucesivamente "comidas nmoro
'-dS. de familia, de corpmacioncs, de amigos, de cxtrafíos, 
¡·ln.Stera".4-" Asimismo, citando H Sanctoriu.s, cuya pluma le pare
u' muy útil. et fílósofo piensa que "un coito moderado di!ala el 
;dnw y <1yuda tt la digc,<;tíán"-16 y que. en consecuencia. habrá que 
'.;dx;r invitar a las mujeres a cumplir su papel aperitivo . . .  

Todo esto contribuye a una higiene prevemiva. Con semejan· ¡,· llJCdit:aciún, ¿quien pensará en la enfermedad? Algunos, s�gu-
1 ;uuente ariscos, impermeables a los placeres de Armonía. La 
l:umacopea fourierísta también se pronuncia sobre ellos. Como na de esperar, es alimentaria y atractiva. Prioridad al excipicnlc ( 'ontm la medicina civil izada, el pensador pretende poner en 
pr;íl"lica una nueva sabiduría: un "arte de curar las enfermedades 
� <HI tm poco de mermelada, licores finos y otras golosinas, una 
··nvllarada de aguardíente'',·n y todo eso susceptible de infinidad 
d,, 1 \\et.das. Medicina del gusto, se apoya en d sentido común 
l "l¡llllar que sabe curar. desde siempre, un resfrío con ''una bo
h"ILI  de vino añejo, caliente y dulce, y después dormir'':is Esta 
llll"dicina aúna la curación y el placer en "una teoría de antído
¡,, :1gradabks para administrar en cada ,mfenncd<ld":ts De ahí L1 1 1 11portancia de l<ts mermeladas, la uva, las manzanas y e l  
lnwn vino, principios de hase. 

1 .:1 excelencia de esas frutas es manifiesta si se sabe ver en 
<"lb'" dvmentos activos que surgen de las cmrafías del cosmos. 
l ,¡ ;1'-lrolPgía dietética de Pourier se encuentra entre hn fragrnen
lu-, n¡;Ís ;tsombrosos de su obra completa. En su Teoría de la uniJ,¡,{ U/11\"<"f"Sill, dedica un capitulo a la "modulación sideral en 

i 
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11Tita<; d.: mna templada "}11 Despué¡; d.: a¡;cgurar que el 6'tado 
societario permitiría la modificación de los climas, y por lo tan
to, d(� las producciones y de la producl!viJad, por el desplaza
miento de los planetas, Pourier desarrolla nna teoría de la copu
lación de los astros en la que --aquí hny que tratar de entender e! 
lenguaje fourierista- en octava mayor, teclado hipermayor, las 
peras son creadas por Saturno y Proteo: las frutas rojas partici
pan, en teclado hipomayor, de la Tic:rra y de Venus: en octava 
mem¡r, teclado hipennenor, los dam:tSl'()S y las ciruelas son en
gendrados por la comhinación de Hcrschd y Safo; mientras que, 
teclado hipomenor, las manzanas sou lW\lducidas por la asocia
ción Júpiter-Marte. Diversas frutas proecdl'n del Sol y los duraz
nos de la estrella vestal llamada Mercmin. Con más precisión, el 
autor examina la genealogía de las frutas rojas y argumenta de 
este modo: "Los planetas que son andróginos como las plantas 
copulan consigo mismos y con los demüs planetas, de modo que 
la Tierra, por copuhtción consigo misma, por fusión de sus aro

mas típicos, lo masculino que derrama el polo nolie y In fCmeni
no que derrama el polo sur, engendrará el cerezo, fruta suhpivo·· 
tal de las frutas rojas" .. '-1 Siguen las modalidades de nacimiento 
de !a grosella, la zarzamora, la lfamhuesa y In uva, y se encue.n
tra. gralificado por un signo de interrogaci6n, el cacao. 

Más adelante, el utopista poetiza los alimentos, hace su his
toria, combina su mitología personal con el ocultismo, una ex
tralla racionalidad con una mecánica celeste atraeliva. Cada fru
ta es objeto de ml<l historia natural y $Ímbólica. futurista y 
retórica. Sobre esta cuestión de um1 poética fourierista, Roland 
Barthes ha escríio fmsc.'-' definitivas: "Renhicada [ . .  ·¡ en la his
toria del signo. la construcción fourieris!a plantea los derechos 
de una sernántica barroea, es decir, abic1ia a la proliferación del 
significante: infinita y sin embargo cstructuradu" .. '<' 

La z.arzamora es explicitada así como emblema de la moral 
simple y !lana por medio de un discurso lírico sobre la zarza, la 
negrnra. la alquimia de los colores. la lógica de los tintes, el dio� 
nisismo de los brotes. Como la frambuesa, la baya se convÍCJiC 
en símbolo de falsa moral: renuevo de espinas. dividida en c;íp� 
sulas. es e! sitio favorito de las lombrices. Luqw ap;�n·cen la:-. 
n're/;JS. Jw; fres:ts . . .  

(,7 

En este fragor de esferas, en d \ji!\' cotlviene dejar a Charles 
Fouricr, incompleto, en compalli:t dl' tl!t Pit:ígoras siempre reti
cente a las habas, se oye como l'l n:o 1k un can1o suave y oto
�al: el del utopisla -¡,o el de los as!ms"! perdido entre sus espe
Jos. entregado al dulce delirio de u11;1 ;duncntación acorde con 
Armon(a. El viejo filósoÍ{), que liw !<11 11hién cu6ado di:' un Bri
llat-Savarin <tutor de la Fisiolo,f..!.Í,¡ dl'l gusto. nos ensetla que la 
verdad poética no puede sometcrv· a dl'lllOStraciones. Lo pen�n
lorio es su modalidad. 

1 ' 
[ 

1 



V I  

N IEl'ZSCIIE 
O LAS SALCIIlCHi\S DEL ANTICRISTO 

La lectura de f1n' f!omo invitn u comiderar J¡¡ nutridón í.:o� 
1 110 una de las bellas artes, o al menos a hacer de una necesidad 
1<1 virtud de una poética. La ciencia hiperbórea del alimento cs
I:Í l�mparcn!ada con la gastrosofía fouricrista: el gusto está inves
tido de una misión arquitectónica en un intento por resolver los 
problemas de lo reaL Nietzsche denomina "casuística del egoís-
1110"1 a !a inquietud de sí a la que rc:-.pondcn l a  alimentaciún. la 
v¡vicnd<l, el ambiente y e! reposo. Esta clase de preocupaciones 
¡wrmitcn hacer de la propia vida una obra de arte. La ideu maes
tra 1k una gaya ciencia activa se cncu�·.ntra en esta exhortación: 
"Sv;unos los poetas de nw.�;,tra vida, y en primer lugar en el dc
Ldk minucioso y en Jo m<Ís banal".-' La dietética es un momc·n
!o de l;¡ edificación de uno mismo. 

Fl inlerl's nietzscheano por !ns cosas próximas. y solamente 
,-lbs. -.u pone esta polarización sobre sí misnm. Se advierte al lec ... 
!()! .-;uhre b jcmn¡uín de los prob!ema.s tal como la practica el fi .. 
!n-.olo: ' · ] lay una cuestión que me interesa muy espcdalmcnte. y 
, ¡,. l;1 (pw ¡k¡ lende la ·salvación de la hm¡wnidad'm:is 4uc de nin ... 
:·nn;t ;1BIÍ!.'.ua suti leza teológica: es la cuestión del régimen <l]i
I IH'I I I ;m(>_ 1 'ar;1 m;¡yor comodidad, se la podría fommlm así: Có-
1 w 1 ' h  ·1 1cs al Ítllc'll! arlo: ¡·x;u.:tanwnte para ak�m1.ar el máximo de t u  
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fuerza, de b l'irtú, en e! SL-"lllklo del Ren;Jcimicn!o, de la virtud 
'garanti;.ad;l sin moralirw '''.J La nueva cv;

_
tltwción

_ 
nictz�chcan�t 

convierte a l a  dietética en un arte de VJV\1', una l dosofm de �-d 
existencia que puede tener efectos pnícli�·n<.,. Alquimia de l a  eh� 
cacw. 

Nietzsche, más que ningún otro filúsoln. definió el papel de� 
terminante del cuerpo en l a  clabontcloll 1k una idea. de __ u

_ 
na 

obra. Muy tempranamente, cstah!cciú \:1 relación entre !a
, 

llsm
lonía y la ide.a: ·'El ocultamiento inconsdcnh' de las ncccsJdadcs 
ü�ológJCas haj() las múscaras de la ohj<.:lividad, de la idea, de la  
pura intelectualidad, puede tomar prnp1>rdoncs pav�

.
lmsa� : Y a 

menudo me he preguntado sí, al fin 1k nwntas, la h!osoha no 
habrú consistido ha:-;ta ahqra so!amcnk l'll una exégesis del cuer
po y un malentendido del cuerpo". !  1 k !:1 metafísica como resi
duo de. l a  carne. 

La purificación nietzscheana en lll:ttnia de cuerpo h�tcey
.
cn

sar en las as�:esis de Plotino. Se trata. para e! adepto a Dmm-;¡?> 
de familiari:Dlf e! cuerpo con los elementos portadores de a¡:ph� 
dad, de invitar a la danza. Para una genealogía dd dios de las 
fucu.as oscuras, Apolo resulta mt¡y ütit E l  interés dietético es 
apolíneo: es el arte del escultor de sí mismo, de In fuer�.a plásli
ca y del control mesurado. Es dialéctica sutil de �a

.
sobnedad. de 

la energía contenida y auxiliar de júbilo. El dio
.
mstsmo

.
es �odt> 

rosa alquimia: con él,  ''el hombre ya no es ar!lsta, e� el llllS!llO 
una nhra de arte".'> La dietética es metafísica de lo mmanenít', 
ateísmo práctico. Es también encarnación del principio de expe
rimentación, fundador de las lógicas alciónicas: el cm�rpo es 
movilizado por una nueva estélica del conocimiento_ La gastro
sofía nietzscheana �s pasaje, apertura a nuevos continente:-.. 

En La gaya ciencia, Nietzsche invita a !os pensadores 
.
pr�,;o

cupl:ldos por cuestiones morales !os laboriosos--· 
_
a reconsJ�erar 

.ws campos de investigación. En primer lugar, afmna que 
_
has

ta ahora nada de lo que da color a la existencia tuvo todavJa su 
historia".6 Nada sobre el amor, la codicia. el deseo, la concien
cia, la piedad, la crueldad. Nada sobre el derecho Y el esfH�rzo. 
sobre l a  división de l a  jornada y l a  lógica del empleo del \Jcm .. 
po. Nada sobre las experiencias comunitarias. los ambienks \llo 
raks, l;1s cnslwHbrcs de Jos crcmlores. N;1d:1 Lunpoco --;nhn· b 

Nwl!"lw<• L•·· . •hh"lu· ,¡, ¡ \,,,,, , , ,¡ , ,  , , 

diclé!ica: "¿Se conocen los efectos morak:-. de los ;dÍHI\'111"-· · 
¿,Existe una filosofía de la nutrición? (¡La agitación qut' �\' p1u 
duce sin cesar en favor y en con1ra del vegetarianismo dnuun 
tra que tal filosofía no existe!)",! 

Una nueva historia de este tipo aportaría sin duda un val1nsu 
saber. En el transcurso de esas investigaciones habría sorpres;Js. 
La alimenlación es incuestionablcmente la causa de muchos mús 
compmtamientos de los que suponemos. Así, tras deplorar que 
"el estudio del cuerpo y de la dietética no forme paJte tmh-t\'Ía de 
!as materias obligatorias en todas las escuelas primarias y secun
darias",g Nietzsche afirma que un criminal quizá sea un individuo 
que exige "una inteligencia médica, una benevolencia médica" 
capaces de integrar el saber dietético a su modo de comprensión 
de los casos. Aqui cncontramoli el rastro de Fcuerbach, cuando 
decía que "el hombre es lo que come". 

La alimentación es dcten11inante del comportamiento. ¿,Existí .. 
rfa. pues. una mm1era de �uperar ln necesidad por medio de la die
tética? ¿Cómo conciliar la inexistencia del libre alhcdríü y la po� 
-;ihi!idad de actuar sobre uno mismo. de construirse, de ejercer 
snhre uno mismo !<1 voluntad? Elegir el a limento, es elaborar l a  
propia esencia. Nietzsche muestra que l a  elección es aquí una 
aveptación de la necesidad. que ante todo es preciso descubrir. 
Par;1 ilustrar su posición, hace referencia a Cornarn -un veneciatul autor de un Discurso acerca de fa á da sohria- y a su obra. "en 
!;¡ que recomienda su régimen magro. receta de vida larga. feliz y 
t:unhíén virtuosa''. El italiano cree que el régimen que él sigue ,·s '�<n1sa de su longevidad. Error, escribe Nie!zsche. Confusión de 
c:wsa y efecto, inversión de causalidad: "La condición primera d,· la longevidad. la extraordinaria lentitud del metabolismo. el 
,·:;r·¡¡so consumo energét ico. eran l a  causc1 de su régimen magro. 
NP l'f:J libre de comer más o menos. su frugalidad no era una li
hw decisión de su ' !ihre albedrío': se enfermabn cuando comía 
m;í--;".'' En realidad, no se elige el régimen alim..-:ntario: sólo se en
<'th'tt!l':l el que resulta mús adecuado a !as necesidades del propio 
<H!''III ISiltO. La dietética es l a  ciencia de la aceptación del imperio , ¡,. h IH'lY�i1bd por medio de lil inteligencia: se tmta de entender 
<pi<' k coiiVK'Ill' mús al cuerpo y no elegir al azar. t>egún criterios 
l f ' l l<lLilth''· tilo b lll'l'l'Silbd corporaL 
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E! interés por !a dietética es una ilus!n1ción pragmútica de !a 

teoría del mnorfatí, a !a vez que una invitación a la  asccsis del 

"conviértete en !o que eres". El régimen es voluntad de adecua

ción consigo mismo. exigcncia de armo¡ utación de la apetencia 

y d consentimiento. Implica la cleccitin tk lo que se impone, de 

l o  necesario. De ahí el júbilo y la sati�-Jan:iún de ser tan sagaz. 

¡,Cómo proceder para transfornwr !a ll<."ccsidad en vinud? En 

primer \ugm. estableciendo lo ncg;¡¡ivo. lo que no hay que ha

cer. A continuación se distinguir;Í h> pPsltivo, lo que hay que 

hacer. La dietética negativa es b de· l;¡ cantidad. La dietética 

positiva, la de l a  calidad. ·'No a bs <.' IH l l ldas que hacen actual

mente los hombres, en d rcslaii!';I!JI'' o en otros lugares donde 

vive l a  clase ncomod<ld<l (k la _..,o,·inbd:' IO Sobrecargar la me

sa revela voluntad de ap<lfl'lllar: '·¡,{)th: significan esas comí� 

das? --¡Son rvpn::-;cnlativ;¡s) i.l\·ru (k t¡tH\ santo ciclo? ;,De la  

clase? -No. del  dinero: ya n o  cxi,,k fa dase''. l l  De la comida 

como signo exterior de riqueza. 

Nietzsche le declara la guerra a ··Ja al imentación del hombre 
moderno 1 . . .  J ¡que] se entiende cqmo digerir muchas cosas. y 
hastn ensi todo: allí coloca toda su ambición". La época vive en 
un promedio entre Jo abundante y !o precioso. Mientras tanto, 
"el honw pamphagus no es L1 especie más n:finada'". l2 La vul
garidad cstü en lo indistinto. Lo omnívoro es un error. 

La ausencia de calidad, la falta de delicadeza, de suavidad. de 

finurll, caracterizan a las alimentaciones negntivas, cuyo arque

tipo es la  cocin:.1 alemana. Esta cocina olla tcdesca se caracteri

/.a por "la sopa Jntcs de la comida ! . . .  ¡; las eamc;; demasiado 

hervidas. las hor!alizas grasosas y farináceas; los entremeses 

que degeneran en pe:-,ados pisapapcles".l3 Tixlo ello copios.:l

mcntc regado con alcoholes, con cerveza. A Niell.schc le repug

na !a bebida nacionaL a la  que responsabil iza. por todas las tor

rx:zas de ln civiliwción. Denuncia la  "lenta degeneración !que 

ella] provoca en !a mentc''.14 Nada de alcohol. En un pasaje au

tobiogrMico, NieW;che confiesa: "Baslitnte curiosamente, micn

trw-; que me indispongo con tanta facilidad con pequeñas dosis 

de alcohol diluidas en agua, soy casi un marinero cuando se !rii� 

ta de dosis fuertes". l 'i Hizo esa experi(�ncia en d liceo. 1 ,;1 l lll�di

d;� es uu v:1so de vino n de cnve1a pqr cn111Ída. T:unhw11 li<1y 

que suprimir el pan: "neu!ralit.il e! gn:,l•• ,k lo" d1"111;r, . !1 1 1 1 1 •  ni• , 

!o anula; por eso interviene en todas J:t, u n nid;"" �<· h11 1 ,  ¡ 1 
verduras, hay que desechar las feculentas. hn el ano/ , "11'-llllll  

do de manera excesiva. Nietzsche ve extrafíamenll' u11;1 1 1 1 1 1 1 . 1  
ción a consumir opio y cstupef"<Kientcs. En el  mis1n() Pl1i<-11 , ¡, 
ideas, asocia !as papas en exceso con el empleo del a ¡l"l l lo ! 1 1 

ambo.s casos. su ingestión produciría "maneras nan:>ltW:I:, , ¡,. 

pensar y sent ir'' . I "J Las razones del filósofo son osnm1s. N1w·u 

na tmdición oml o simbólica. ninguna costumbre ofrccl" ;11 ;,¡¡ 

nx�ntos en ese sentido. 
· . 

El vegetarianismo tampoco es una solución. Si file !a c!ccc1o11 
de Wagner por un tiempo -y de Hitler después , no corrc�po11 
de a la voluntad de :-.iietzschc. Para él, el vegetariano es "un c:n 
que necesitaría un régimen fortificwlle''. lg un ser agotado por las 
legumbres allí donde los dcmüs lo ¡:st{ln por lo que les hace mal. 
Sin embargo. por amistad hacia Gersdorff, Nietzsche experi
nwntará durante un tiempo solamente con verduras. En una car
ta a su amigo. confía de antemano sus reservas: '"La reo la que 
ofrece la cxpcricncw en ese terreno es la siguiente: las n;turalc� 
/as intelectualmente productivas y animadas por una vida afec
tiva intcns,1 necesitan c¡¡rnc. Cualquier otro régimen puede ser 
iidecuad() para campesinos o panaderos. que no son más que má
quinas de dig��rir. No obstante. para demostrarte mi valentía v mi  
buena voluntad. observé hast:1 hoy ese régimen. y l o  SCi!uiré ha
l"Ícndo hasta qHe tú mismo me des pennisu para viví;

-
de otra 

1nanem [ . .  , !. Te concedo que el régimen de las posadas nos 
anJc:tumhra a un verdadero 'atracamiento': por lo tanto, desde 
:d10ra no haré aHí n i  una sola comida. 'L1mbién entiendo que 
! Hieda ser cxtrenwdanlcnte útiL por motivos dicté\ leos. abstcner
_,c de carne pqr un tiempo. Pero ¿por qu6, como dice Goethc, 
'hacer una religión' de dlo. que es a lo que inevitablemente lle
v;ln todas !as fantasías de ese tipo? Cuando uno est:i maduro p;l
r;l l'l régimen vcget;_Jrim•o. tmubién lo C.<.;l/Í �enernlmcnte pmn In 
· l l l<tccdonia' socinlista". 1'! C. P. Janz, el biógrafo de N 1etzsehc, 
c-olo se explica esta relación porque en cl mmuento en que el Jl
losnl'o escribe esta carta desde Basilca septiembre de 1 1:\69-. 
I W I I�' lugar en la ciudad el IV Congreso de la  Asociación Intcr
¡u,·innn! de Tra!x�iadores con Bakunin.J0 No hay nada de eso. En 
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realidad, d vq�ctarianismo tiene su ilustre represcnt:m!C en 

RmtsSl':ll l,  qw: lo considera e! régimen mús parecido al del hom

bn:: prÍiltÍitvo. Además, el autor de Emilio advierte a los camívo

ros: "Es sabido que los grandes consumidores de carne son en 

�cnn:d 1 1 1:Ís crueles y feroces que Jos demás hombres''.21 De ahí 

la t'Vti<ICÍ(Ín carne-fucrz<H.:rucldad. verdura-debilidad-suavidad. 

que lkv:1 :1 una división entre fuertes y débiles. entre aristócra

ta:-., l·llles. y demócratas, socialistas. 
La dich_:¡ica nietzscheana es ciencia de la mesura: ni excesos 

(arroz. p:�p:tsl- ni cmcncias (carnes), y proscripciones (alcohol, 
cxcitanll'-�): es lo promueve una armonía, una adecuación entre la 

necesidad y d uso salwLible. 

Es por dcsconon:r l\�as rq.>.las elementales de la nutrición que 

las amas de casa produjn(lll una 1\lc.mania gorda, sin sutileza, vo

luminosa, Nietzsche critica ''la necl'�dad en la cocina", ataca a "!u 

mujer como cocinera" y cstípn:llint "la terrible falta de inteligen

cia
.
con laque se aplica a esa tarea: a!unentar a la familia y al due

i'io (](.'; casa". !\sí, "es por las malas cocineras, por la ausencia to

tal de razón en la cocina, como la evolución del ser humano fue 

retrasada durante mucho tiempo y gravemente comprometida; la 

cosa no ha mejorado den1asiado en nuestros días''.'" Desde hace 

mucho tiempo reina la ridícula idea de qu(,'; es posible producir 

con poco esfuerzo un hombre según deseos pn:establecidos: eu

genismo sumario o manejo misterioso de los cuerpos. :'\lietz.sche 

cae en ese lugar común y piensa que una alimentación adecuada 

es capaz de producir una raza precisa, con cualidades especi<lics. 

La alimentación como método de selección. lJna dosificación ar

moniosa produriría una vitalidad contro!uda, pues ''las especies 

que reciben una alimentación sobreabundan le 1 . . .  ] pronto tienden 

poderosamente a la diferenciación de! !ipo y abundan en rcnóme� 

nos y casos monstruosos"..'-' Platón también había caído en una 

mítoloda igualmente su111aria de la dieté! ka como instrumento 

del eu�:enis�no. Afortunadamente, :'\lictzschc no prosígue en esa 

dirección. Al pmecer. la hipótesis aparece una sola vez en su obra, 

sin desarrollo ultcnor. Su falta de mayor interés por las solucio� 

nes colectivas le hará incursmnar en la ciencia de la nutrición con 

f'incs únicamente particulares. 
A la cocina alemana, pesada y desprovista de sutileza. Nio:-. 

che contrapone la pimnontcs;�, ;� b que considera livimw y :w 
rea. Contra el alcohol, destac:t lo�, In< Tilos del agua y confivs:1 
que nunca se separa de un cubikh' p:11:1 beber en las fuentes qu�' 
abundan en N iza, Turín o Sils. ( 'o11lr:1 d café, invita al té, sólo 
<t la maüana. poco pero muy f'unk: ''El té es muy nocivo e in-
dispone para todo el día cuando ,·-� tkl lwsiado flojo. aunque só-
lo sea en un grado".J� También le )!JI<..l<l el chocolate y !o rcco� 
mienda en los países con un di111:1 que produce cxdtación, 
incom1xt!iblc con la tdnu. Cmt�p:�r;u'<Í los méritos respectivos 
del cacao holandés V:m Houtcn y del suizo Sprüngli.='5 

Adcmú-; de la naturalei'.a y J;¡ c¡¡Jidad de la alimentación. 
:'\ie!J:schc integn1 en la dictl't1c1 L1s maneras de alimentarse. las 
modalidades de las comidas. la:-. c:»igcncia.-; de la operación lm
tritíva. El primer imperativo es "conocer el tamafín de su estú� 
mago"' . .:>�> El segundo, preferir una comida copiosa a una comida 
ligera. La digestión es m�\s fücil cuando concierne a un estúma
,go lleno. Por último, hay que calcular el tiempo qw: se pasa en 
la mesa: ni demasiado largo. para no l!ennrse denws1ado. ni de
masiado corto, para cvitm el csÜICI'/.0 del nnísculo estomacal y 
la hipcrsencción gástrica. 

Sobre Lt cuestión del régimen <llimcntario. Nktzschc confíe� 
�a haber hecho "l�1s peores experiencias posibles··. Y prosigue: 
··Me asombra habennc planteado esta cuestión demasiado tarde, 
dl' haber extraído muy tarde ·condusitmes' de estas expericn ... 
cl;ts. Sólo la perfecta futilidad de ntKslnl cullura alemana �su 

Hka!ismo' me e.\plica en cierta medida por qué. sobre este te ... 
1 1 1 :t. quedé tan rczag<Jdo''. n En realidad, toda la correspondencia 
<'PH su madre mu.:stra el c;trácter salvaje de su forma de alimcn
!;n>.t', y eso <1 Jo largo de toda su vida. En ningún momento pa
ln:v N icl!.schc querer renunciar a los embutidos ni a los alimen-
1<>:-. ntos en g:rasas. 

1 ·.n 1 X77, su programa alimentario era el siguiente: '·Medio
' b: ,·:ddo Licbig, un cmu1o de cucharada de té antes (k la comí
' L1 1 h1s s;11tdwiches de jmnón y un huevo. Seis, ocho nueces con 
p:111 1 lus nt:nu;uws. Dos porciones de jengibre. Dos galletas. 
N<>t-!H·- 1 1 1 1  lltWVtl nlll ll<Ul. ('inctl llllcccs. Leche con azúcar y 
1 11 1:1 !t ,�,¡;u L1 11 1 n 'S f'_;t! kLL� •·. ·� 1 ·:n jun u 1 <k 1 X79 Sl)-!lll' Ct lll lo mis 
1 1 1 0  ,, 1 '' '!" :1!' 1 <'\':1 h1 !'U'> v 1 1 1 1 1 1 1  q>! ILI d n >1 1'->ll ll lo 1 k k elle, ap:u"< ' 1 1  
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temenll· p:lf<l ;ti(·nu<tr sus dolores ck estómago. La carne está ca
si auscBk. ,., demasiado cara. En los añoc. ochenta, gran parte de 
la conr\-pondvncla con ,su madre consiste en pedidos de salchi
chas )' yunotws -cuyo exceso de sal deplora�, y en invitaciones 
a suprinlll' lns <.'llVÍOs de peras. En l a  época de Engadina. se preo
cupa por -,¡¡ :1provisionamicnto y se asegura pcrmancnkmcnte 
de p()(kl ,-omprar sus latas de corncd-bccf. En l XS4, sus cartas 
rcfk_j;!ll ludo l'l drama de su cuerpo deteriorado: dolores de cs
tóma¡.oo, vioknt:ts lllÍgrafías, problemas oculares, vómitos: se l i 
mila o.:nlnH<.'�'' : 1  un:1 simple manzana para e l  almuerzo. L a  lectu
ra de! /vl(/11111tf ,/¡· flsinlogía de Fostcr !o convirlió a una cura de 
ccrvc.;:as 1ngkc.;1s: s!ol!l 1//l(l pale ale. Olvida sus anatemas con
tm l a  bebida 1wdvrid;1 de sns eornpatríotas. pero es para fac i l i tar 
su suei1o: al lllenm, t."s lo t¡lll' cree. E! ai'lo siguiente, en Ni�n1. al-· 
mucrza p<m de s;dv;¡do y kclw. y luego cena en \a pc:ns1ón de 
Ginebra ''donde todo t.'s!;\ nmy hic11 asado y sin grasa", al con
trariu de !Vknton donde "roci1w11 a lo 1  wurtembergucsa".-''1 

Lns lácteos u parecen en ! XXú. l'll Sils. En una carla a su ma
dre. pondera un ·•queso blanco regado con leche l"crrnentad;1. a 
la manera rusa··. Aclara: "Ahom encontré algo que parece hacer
me bien: como queso de cabra. acompañndo nm leche 1 - . ]. 
¡Ademrís encar¡n1é l'inco libras de legtnnbre'i secw·; directamen
te a l a  rúbrica! ! ' . .  ] Dcjcn\l)S, pues, el j:unón, por e! lllOlnCnto 

J . . . ]. Olvida también !;¡s sopas". m S i  e! estómago efectivamente 
sucn prnvecho de !os lúcteos. en cambio las legumbres secas no 
contribuyen ;1 facilitar las di¡;cslÍNics. Fn cuanto a los embuti
dos. p;m:ce suprinllrlO'i mÜ'i por su deplorable -.a!;v.ón que por 
preocupación dietética. La falta de dinero lo priva sin l'mhargo 
de !as comidas copiosas que dcs.:arla. Pobrcz;¡ y deterioro físico 
lo condenan a lln<l ncce.�idad muy fuerte y reducen su l'1bertad de 
elección. La <lllscncia de carne es lo que mús lo contraría. 

En agosto lk: 1XR7. en Sils, pasn sus vacaciones de verano en 
e l  Af!wrgo d' ltalio y come media lhml antes que los de!ll{\s para 
evitar el mido del ccnü.:nar de pCil.'iionistns. entre ellos nwchns 
niños. A su m<tdre !e habla <k su eccha:w a "ser atiborrado l'l\  
masa. Como solo. pues ! . . . ]:  todos !os dí;1s un hu en hil\.· _jug()'-,'t l 
con espinacas y una gran omclet!c (con puré lk nwn;.; l l l : l l l - . . 1 .  
1\ la nm:hc ;dp.un;¡s dl'l;•_:lda .. lun¡;¡., tk ¡ ; l l l lnll .  dos V<'IIU'. ,¡,. 

huevo y dos panecillos. y nada más'' .-'� 1\ la nwñana, a las cinvo, 
se hace una taza de chocolah.: Vnn Ilouten, se vuelve a acos!:lr, 
se levanta una hora mrís tarde y toma un gran té. 

Los embutidos siguen ocupando, sin embargo. un lugar im
portante en su correspondencia -"jamón a la wieloisc" o "salchi
chón con jamón''-, luego mieL ruibarbo en trozos y tortas de Sa
boy<t En ,su ú\!imo año de lucidez ·- l �RK - suprime el vino, la 
cerveza. las hehidas espirituosas y el café. Sólo bebe agua y con
riesn una ''extrema regularidad l�ll \sul modo de vidn y de a!i
mentnción''.-'2 Pero siempre cae en !a combinación bifc-omclet
te. jamón-yemas de huevo crudas y pan. Durante aquel verano, 
encarga seis kilos de jamón a-.a!monado pma cuatro meses. 
( 'uando recibe los paquetes de su madre. :'-Jíctzsehe cuelga las 
s:dchichc1s -"suaves al tacto''_ de un hilo en las paredes: imagi
nemos al fi lósofo rcdactand{) i-':1 Anticristo bajo un rosario de 
s;1lchichns . . .  

1\ pocas semanas de su desmoronamiento, N ietzsche consu

lne ·�-por fin .. frulas. Durante su e�tadía en Turín. confics<l que 
·· ¡o que llliÍS [ lo! ha halagado hasta el presente, es que las viejas 
wndedoras de !'ruta y vcrdum se desviven por elegirle las UV<lS 
nds maduras". \ �  Hay que esperar hasta cs<l época pam ver apa� 
rcn.'r frutas y verduras en la dieta del pensador. 1\'unca come 

¡wse;1do. En i\i7.a. donde son indudablemente frescos, pmecC' no 
l l l<lll ifcstar e! menor interés por los productos de mar. 

!\ pesar de sus declaraciones, ;'\líctzschc prnctica una dietética 
d,· !:1 pesadez: peS<Hkz mcridion:d, ciertamente, de! sur, pero pe
'.;ldc¡, al l'in. S i  la cocnw wdcsca cstú sm duda t�ntre !as más gra
.,;¡-.; e indigestas. la cocina piamontc-.a que él defiende tampoco 
,-s demasiado l iv iana: ruera de los champiiiones blancos, su es
pn·ia!idad, e! Piamonte produce sobre todo guisos, pastas, nada 
d\' l l l;t-.;i;¡do etéreo. No existe n inguna inr!cxión dmn en la bio
" l ; d b  {k Nid/.schc en materia de dietética pertinente. Escribe: 

1 ),· lwd1o, hast;1 mi n!ildm-e/. :�vanzada. siempre comí mal, opa ... 
1 : 1  ,-,¡m·s;¡r]¡J !l loralmentc. de m<mcra im¡x:rsonal. (ksintcn:sada. .il ! J I I Í .. LI. para el mayor beneficio de !os cocineros y dcm:ls hcr
l l l : l llo'> \'ll ( 'risto". l-1 

1-:n rnhtbd. su eslÓIHago descnmpucsto, S\1 deplorable aspcc
¡ . ,  \ l l  ,-u,·qJo dc!vriorndo . ... u pobre;:�, Sil vida de nnmte conde-

1 
1 
¡1 

1 
1 1 

:¡ 1 
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nado a las pensiones familiares más COIIOt·idas por sus comidas 
ecomíniÍC<L'> qne por su preocupación ga-;!nmómica, todo conspi
nth<l contra una dietética interesada en la dicacia. Donde cabría 
esperar pese<ldo, comida cocida al agua u al vapor �su madre le 
compraba y le hacía !legar el material m·n·.�ano -, NietJ.sche con
sume salchichas. jamón, lengua, carn�..C de Vt'nado . . . �:; 

I;ara ser nietzscheano, huhría que rccmdar que escribe en Con
sider{)(iones imcmpcslivas: "Estimo a 1111 l'i!ósofo en 1tt medida 
en que es capa;�, de dar un ejemplo". 11' S1 �t· :1plica esta vara, el fi
lósofo está desacreditudo. Nunca pondr;¡ Nwttschc en práctica la 
dietética que preconiza. A l  borde de !;1 !ocm;J, escribía en su úl
timo texto: "Yo soy una cosa, y lo qt�o.: ('\1.Tiho es otra'"."' La die
tética nietzscheana t.�s en realidad un;t vinud sonada, un deseo 
imaginario, nn conjmo de la ingestiún v;¡pa; de volverse indiges
tión_ El alimento es el analogon del lmualo. Sin haber llegado a 
ser una poétic;¡ efectiva, la rctúrica niviJ.schcana de la alimenta
ción sólo es una estética de la unión arllloniosa entre la realidad 
y uno mismo, pero una estética soflada. lmnbi6n en este caso. El 
régimen alimentario proviene también de una vn!unlad de produ� 
cir d propio cuerpo. de valor;lr la propi:1 carne. Ante la necesidad 
punl. de la inannonía. Nictz;;chc no podía escatimar una voluntad 
tan prometedora: la transparencia del organismo. la tluidez de !os 
mecanismos, l a  agilidad de b máquina. 

La dic1ética nietzscheana es una dinámica esencial de la fu
sión de la ética y la eslética. una de !as bellas Hrtcs cuva finnli� 
dad es el estilo de la voluntad. Es un auxiliar del ejercicio jubi
latorio de sí mismo. o por Jo menos. del esfuerzo h<1cia lil 
alegría. Arte de sí mismo. conjuro de la necesidad, técnica de la 
inmaneucia, vale como lógica teórica y como volunlad de enno
blecer el cuerpo mediante un estilo de vida noble. Con esto se 
moldea a Dionisio, mientras el Crucificado sigue oliendo a vie
jo. De la gaya ciencia. 

V i l  

MAtUNETTI 
O E L  POREXCITADO 

Obsesionado por la modernidad bajo todas sus rorma�,:, Mari� 
ncttí ansiaba el aniquilamiento de Venecia. ciudad anticuada en� 
tregada a l  sentimentalismo y b decadencia. La plaza San Marcos 
se convertiría en un enorme estacionamiento. De esa joya que 
emerge del agua, qucrÍJ hacur una !:,'fan potencia industrial y mi
litar capaz de dominar el Adriático y de asegurar la supremacÍa 
gucnera de Italia en el Mediterráneo, y luego en e l  mundo. 

! .os futuristas recurrirán a todos los medios posibles para ase
gurar su revolución: el urbanismo, pero también la tmísica, la 
vestimenta, el cinc, la novela, todos los terrenos olvidados por el 
surrealismo. La cocina también fue integrada al proyeclo de nna 
lransrnutación de todos los viejos valores. 

Con Marinetti, la gastronomía se vuelve instrumento de una 
voluntad absoluta de cambio. Por medio de la alimentación, pre
tende ncvolucionar la realidad, conferirle nuevas fomu1s en cier
lo lllodo inspiradas en l a  levedad nietzscheana, en la pasión del 
l'ihísofo de Sils por lo aéreo. La cocina marinct!iana es el equi
v:�knlc de lo que en Marx Cii la organización del proletariado en 
\'Ll.>l.· revolucionaria: por medio del n !imcnto. es posible crear la 
�·svll1.'i;t de una vida nueva. 

1 J rmm ncg;ltivo de los futuristas en materia alimcnlaria se 
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volvó prionU1ríam¡:ntc contra las pastas. enemigas juradas de la 
Italia dl'l maú:l!la. símbolos de la Italia de! pasado. ''Nosotros, 
Jos rutt¡rÍsl;l�". L'Scrihc Marinetti, "desdeñamos e! ejemplo de !a 
tradiciún par:1 m ventar a cualquie-r precio algo nuevo que todos 
considcn.·n mscnsato. Aunque reconocemos que hombres mal o 
to-.;cnncnlt' al11ncntados hayan podido realizar grandes cosas c.n 
el pas:1do, wocl;unamos esta verdad: se piensa. se sueña y se ac
tlla sct!/m lo que se bebe y se comc". l Las pastas son. a decir ver
dad. !:1 n11nid:t \'lnh!cmática italiana, el mwlogon de la penínsu
la. i\tac:nLI\. e:. c;ocavar el edificio mismo ele J:¡ civil ilación, 
Macarrones. cdlarilll'S. espaguetis signific;:m Ita\i,1. 

La lll)!L'S!ioll de pastas produce un cuerpo determinado, ·'cú
bico, lllacizo. l'IKnr;ulu en una compacidad opaca y ciega'·/ 
m<is parecido ;1l hwrm. a b madera. ;ti ,1.ccrP quc n lo que los fu
turistas coHs!dcr;m ¡¡¡;¡!cnaks nobles. como el aluminio, que ca
racteriza la cnslalu.;wion (k la levedad. de la luz y del impulso. 

Las virtmb; marim:1li<Hl<l." .�on la agilidad, la dmva nietzs
cheana y el paso ligero. Par;l conseguirlas. es preciso abolir esa 

religión gastronómica de las pas1as que impide la espontaneidad 
y produce escépticos irónicos y sentimentales: "Las pastas \ . . .  ] 
entorpecen a lo� italianos y los detienen como antaño la lenta 
rueca de Penélope o Jos veleros dormitando a la espera del vien� 
to. No hay por t¡ué permitirles seguir oponiéndose con su pesa
da masa a la inmensa red de ondas cortas y largas con las que el 
genio italiano ha cubierto océanos y continentes, a los paisajes 
de colores. de formas, de sonidos que la radiotdevisión hace na
vegar alrededor del mundo. Los defensores de las pastas las 
arrastran en su estómago como si fueran !as cadenas o las ruinas 
de presidiarios o arqueólogos. Recuerden adcm(ts que !a aboli
ción de las pastas l iberaní a l!ulia del trigo extranjero tan cmo y 
favorecerá !a industria il<-tliana de! arroz".' Así Marinetti une la 
virtud estética con el interés económico: el fin de las pastas es, 
al mismo tiempo que el tln de h1 sumisión del cuerpo a la pesa ... 
dez, el fin de la sumisión del país a los mercados extranjeros. la 
posibilidad de lograr la autonomía comercial de una nación. de 
pcrmitiJ·c! Hujo de la producción nncional de arroz, de l ibcrM a 
la carne del obstáculo de !a gravedad. En rnúllipk'> sentidos, Li 
muerte de la� pastas si¡.mificaní el n:nacil l l ientn dd nwrpo: 

" '  

cucrpt l .�inguhu y cue111o político. 1 k \ ¡ ¡  1 1¡, ·h ·¡ !l'<l l'OillP p 1  1w q ' � ' ,  

económico. 
L<.l revolución alimentaria futurista tomar;\ en consakl;l\· ¡ ,u ¡  

!as virtudes nutritivas y las necesidades. La economía adlll l l l l�, 
trará las modalidades del hebcr y del comer en la óptica de Li 1 a 
cionalizaciún. Marinctti formulará esta exigencia durante la co 
mida servida en [,a Pluma de Oca en Milán� Su discurso exprcs;l 
los dos tiempos sep<tmdos por la transmutución copcrnicana tj lll' 
opern: antes/las pastas, después/e! arroz. antes/la repetición, des
pués/la imaginación. La Italia petrificada del pasado contr<l li1 
Italia dinúmica del futuro. J\sí: ''Les ammcio el próximo lanzn
miento de la encina futurista para la renovación total del sistema 
alimentario italiano, que es urgente adaptar a las necesidades de 
los nuevos esfuerzos heroicos y dinámicos impuestos a l a  raza. 
La cocina futurisla, l ibernda de la antigua obsesión del volumen 
y del peso. tendrá ante todo como principio la abolición de las 
pastas. Las pastas, aun siendo agradables a! paladar, son un ali
mento pasadhta porque wn pesadas, porque atontan, porque su 
poder nutritivo es ilusorio, porque nos hacen escépticos, lentos, 
pco.;ímistilS. Por otra parte, desde un punto de vista patriótico, 
nlnviene favorecer a! arroz".4 Después viene un ·'caldo de rosas 
'Y de sol favorito del Mediterr(meo zig, wg. wg", "corazones de 
:1kauci! bien templados''. una ''lluvia de barba de pap{l". pero 
también �no es Uci! decirle adiós a lo pcsndo·-· una "ole gras
\1 ', .  un "cordero w�ado con salsa león'', ''s:mgre de Baco'' y ''es·· 
¡u tilla exhilarante cinzano'' . . .  

Esta dcdamción m ilanesa vale sobre todo por el profundo 
( ·;11nhio que produjo Marinetti en el orden dt'l criterio de gusto: 
\'<l llO es de la competencia individual decidir qul' est{l bien, con 
< �pmioncs subjetivas rci<Hivas al placer. Lo bueno es urw deci
c.lult llacional que toma en cuenta los intereses del grupo, del To
' 1( 1. Aquí Marinetti est<Í rn;ís cerca de Hegel que de N ietz-:che. [21 
l lli\'VO SiS\ema de evalUaCiÓn i'llfllfÍSta hace de lo Universal el 
.! 'IH>Illon de lo particular. Mnrinetti realiza una crítica de la facul
t:td individua! de juzgar, para promover el principio de! juicio 
•pw twtw en cuenta el imerés general. 

lodo:-; los manifiestos futnristas en materia de cocina son re
d.wLidH.� por \1ar1 1wlli Fs d quien valida los nuevos enuncia-

1 
1 1 
1 
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dos y quwn !onda l a  pertinencia revolucionaria de las recetas 

l lamada.-: fúmm!as en el lenguaje marineuiano. La consign<t de 

l a  gastrollomb futurista es la novedad. Se trata de dar Jugar a un 

iúbilo a!inll·ntario de una nueva clase. 
En el ln!o fundador que firman MarineHi y FiHib., el proyecto 

se dcsnihe a-..(: "La revolución culinaria futurista \ . . .  ] se propone 

e! grande 11ohk y útil proyecto de modificar radicalmente la a!i

mcntm.:iúll 1k nm�c.tra raza. fortaleciéndola, dinamizándola y espi

ritualiiúndub por medio de una alimentación absolutamente nue

va en la qw b experiencia, l a  inteligencia y la imaginación 

constituyan un s¡¡sl!lulo económico de la banalidad, la repetición 

y el derroche. Ni!eSII'il l"Ocina futurista, regulada para las grandes 

velocidades cotuo IHl !l!()lor de hidroavión, les parecerá loca y pe

ligrosa a algunos anlintados timoratos. cuando en realidad tiende 

a crear por fin una <lfllHlllÍ<I e11ln: el paladar de los homhres y su 

vida de hoy y de maúana". ¡\ continuación sitúan l a  experiencia 

dentro de l a  historia de la alimentación: "Puera de algunas céle· 

hres y legendarias excepciones. hasta el presente se han alimen· 

lado como las hormigas, las ratas, los gatos y las vacas. Con no· 

sntros. los futuristas, nace la primera cocina humana. es decir, el 

arte de alimentarse. Como todas las artes, cxchtye el plagio y exi

ge la originalidad creadora".'i La pretensión de Marinettí es opti

mista. y la proclama sin ambages: la esperanza de una modifica

ción de la realidad mediante el cambio del tipo de alimentación. 

La revolucíón por medio dGI n\imento. 
Surgirán movimientos de protesta conlra esta voluntad de 

¡;onvertir a ia alimentación en l:lUXi!iar de la novación: interesa

das en conservar las pastas, un grupo de mujeres de Aquí l a  hi!.O 

circular un pctitorio dirigido a MmindtÍ. En Nápoles, el pueblo 

snlió a l a  calle para apoyar al alimento perseguido. En Tmín. tu

vo Jugar un congreso de cocineros en el que se compararon los 

respeclivos méritos de Jos tallarines y d salchichón cocido en 

agua de Colonia. Las revistas publicaron montajes JDtográfico,s 

en los que se veía al papa de! futurismo ingurgitando muchos es·· 

paguetis, mientras que en Bolonia se descubrió a un estudiante 

hiíbHmcntc dishazado de Marinetti comiendo pastns en público. 

Algunas grescas por la causa fueron completadas por opcrclas 

militantes y otras pmnplinas didáctica-: . . . 

" '  

La r�voluci6n futurista se efectuó tanto en la calid;1d u,11 1, , H 
la canttdad. Marineui pretendía tgualmente "la abolición dd 1 "  

lumen Y d�l peso en \ u  manera de concebir y de evaluar la n,1111 
da, la a?,

ohción de las mcl':das tradicionales mediante la c:-..pn1 
�ncn�::�:;on de nueva_s m

.
ei'.clas aparentemente absurdas 1 . . .  1 .  �;¡ 

·I�J(�ll�J�;� de la medmcndad de lo cotidiano en los placeres 1k! 
p,tlc�da¡ .ñ Para l!evarlo a cabo, el nuevo gastrónomo invitó al l!i> 
lado a dese�npcfiar un papel activo en la distribución <>ratuita d1.' 
�ll:��

,
ra:,¡�aCI� d.� st

.
!s

_
tit�ción e:•_l a  que cápsulas, píldon� y polvos 

�ISC":l�l��dn el
, 

e�u1hbno nutnt1vo neccsmio. Así, la farmacopea 
apOltdn.t a\bumma, cuerpos grasos sintéticos y vitaminas. Con 
e�:o. la economía se vería profundamente modificada: tfisminu
c!on del costo de la vida, de los ;;al arios. reducciones consecuen
f�s de_ Lt durac1ün del tiempo de trabajo. Aquí se encuentra ;11 Ma
nn,et�l que adhiere a \os ideales de todos los revolucionarios 
u�op1cos: " l_,as máquinas pr()nlo formarán un proletariado obe· 
d1cnte de ht�rro. acero, alulllinío", escribe. ''ni servicio de los 
h�)mbres cas1 totalmente liberados del trabajo manual. Al redu
c_trsc este en (�os o tres horas, será posihlc dedicar d resto del 
ltempo �l l  perfeccionamiento y al ennoblecimiento mediante el 
¡�ensmmento. las <llies y li1 prefiguración de comidas perfectas''.) 
U hombre total que quiere Marx es realizado por Marinetti: eJ 
p�.�n�ad.or alel�l

,
án li�ra al hombre de las alienaciones por medio 

tk !.1 r�volt.ICJOll socw!, el pensador italiano por medio de la re
vtllUCIOII al1mentaria. 

1 _,a finalidad futurista es política, su teleología es estética. La 
¡·ucma es una de las bellas mies mediante las cuale-s se puede !le� 
¡:;

.
¡�· <1

. 
l"e�o

,
l.�cr el

' 
pro!;\en:a de

. 
la exis

_
tenda. Se reconoce aquí l a  

1 �o.. octt¡Muo:l del filosoio-aflrsta csunMdn por el joven Nictzs
dw. par;¡ qmen "el arte es la tare<l suprema y la actividad venl;¡
dl'l"<IIIICI�!e metafísica de esta vida".u Como las verdades del filó
�ul n <_lr!!st:l, 

son la invención, l a  experimentación, la destrun.:ión, 
\:J lq:_¡slacton. cl

.
dominio. podemos ver en Marinetti a ese hom� 

hw t k
.
� nucv�J

,
cst1lo pma quien el arte es un medio de alcam,ar l a  

!¡;u¡:-.l !gura�·¡on de la realidad. lnteresado e n  integrar l a  casufs1i
' ;¡ dd l'gnJSnm a sus preocupa.: iones fundamentales, Nietzsche 
'•t"J' 1 1 1al�ll'llh" nn h;1hría dcsaproh:1do esta manera de usar la ali
l!ll"! ll:lt'lllll nHl l"i1 1vs aptw;d!pt ivos . 

.1 

1 
1 
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1 



;\ IHtwH!;u.lo en una forma HUeva, el pueblo italiano se volve .. 

n;1 vlfiL podría impnncr así sus ambiciones imperialistas al 

HH111do entero: las pastas actúan como un elemento contran-cvo� 

lucionario qtk l e  impide la expansión mundial a un nuevo lm� 

perio romano. 
En ese sentido, la gestión estatal de las necesidades nutritivas 

l ibera al cuerpo de la necesi(l<td alimentaria, al tiempo que ofre

ce la posibilidad de una estética culinaria elitista y aristocrática. 

El vientre lleno n.::c>ponde a In.-.; exigencias primarias. El vientre 

estético permite una resolución artística de la necesidad corpo

ral. El dilema de la cantidad ··-para el pueblo- y la calidad -para 

las eliks- abre la perspectiva de una alimentación acorde con el 

interés n ietl.'-;eheano de repensar la humanidad desde el doble 

ámwlo de amos y esclavos. El consumidm popular se difcrencw 

fu1�dmnentalmente del consu1nidor aristócrata: el pri1nen} se ali

menta para satisfacer un deseo pritnario. El futurista desea que 

lo haga de la manera más económica. con la ayuda del Estado. 

El segundo come para consumir obras de arte y participar en l a  

lógica estética d e  l a  corriente revolucionaria. Ingiere bclkm. En 

ambos casos. el fin es idéntico: pruducir un cuerpo bello, fuerte, 

equilibrado. musculoso. animal y rnednico, cap:v dG responder 

con eficacia a las neccsidade-> nacionales. 
La retórica aristocrática de Marinctti aspira sin embargo a 

tener un amplio alcance: la utopía del nu\GStro apunta a la ari;; .. 

tol:rntización de h1 masa. de la multitud. la transmutación tld 

pueblo en elite. El proy•�cto futurista o..�s una espi.;cic de nacio· 

nal-estcticismo xenófobo de:-tinado al dominio italiano sobre 

Europa. y !ueg:o sobre el mundo. La cocin1.1 e_<.; un medio. entre 

otros que deben implementarse, cuyo objetivo es sacar al ¡mc

h!o de In medioclidad en b que yace: a! convertirse clln misma 

en una obra de art1.�, la masa exportar;'¡ su genio allende las fron

teras. La gastronomía �.:s una propedéutica de revolución plane

taria. 
Marinctti deseaba que ·'cada uno tuviera !a impresión de co

mer obras de arte"Y Para lograrlo. codiricó el ritual alimentario. 

Según él, unn comida exige armonía entre los diferentes elemen

tos de una mesa -�cristakrf<1, vajilla, decoración, cubierto" , loo.; 

s;1hor�s y los colores de las pr�pmacinncs. su-> formas y sus lú 

o\L\, ,,,.,¡, ' ' '  1 1" ' ' '  , " ,,¡,,  

g. ica.-> tle aparic1ón. Todos lns sentido.s o..\\l:tl>:ttt l!:ttll:HI<>' . .  1 , ¡, 
sempcíí<Jr un pape! activo: el arte de la con1hin�lciiÍn tcm;1 , . , 1 1 1 0 ,  
f�rnción preparar y suscitar el  deseo de ingestión. Se priví Je_ . .  1 . 1  1 . 1  

vista: el  arte culinario futurista es prioritari:1mcnte jucoo u 1 1 1 , ¡ 

placer de ver. Para excitar la aprehensión visual d� lo� a1111w11 
tos. los comensales snn sometidos a presentaciones organizad;1-, 
de platos dcstinadoc; o no a ser ingeridos. Lo importm1tc es de, 
penar el deseo. Lo" colores y las armonías deben cuidarse llHI\' 

especialmente. 
, 

Generalmente olvit.h!do, el l<IC!o se exacerba mediante una 
particular puesta en e�cena: Marine\ ti suprime en primer 1 ugar el 
uso de tenedores y cuchillos. Las manos y Jos dedos son los nue
vos instrumentos de un placer inaugurado: tocar. es apreciar una 
temperatura, distinguir lo caliente, lo íi"ío; determinar las consis
tencias -duro. blando, rierno·· . conocer las cual idades de una 
porción, rugosidades. alisados. relaciones. También se inventan 
plaquetas recuhicrlas de tejidos de di ferentes naturalezas, 0 de 
11Hltcriak·� destinados a ejercitar el tacto: lino, seda, l<lll<l, raso. 
papel de lija. A cada alimento en particular se le asocia un;:1 sen
snciün bctil en p<tr!iculac 

Adcmíis de la vist;¡ y e! tacto. hay que estimular también el ol
fato: con !os aromas naturales de los plato.->, pero también con d 
conct�rso d� perfumes exteriores que favorezcan la degu':>tación, 
q11t s¡gue s�endo el principio de hase. Esencias combinadns se 
propagarán, pues, dmante las comidas. Serán cuidadosamente 
s,·kccionadas por sus cualidades armónicas con los colores. for-
m;ls y cual idades de los platos que se presentan. 

-

También el oído debe �er aguzudo: ciertas difusiones musica·· 
k.� se ¡¡socianín con los el1uvios. No oh�lante. para no confundir 
l()s se111 idos, la música se usad entre los servicios. La lengua v 
e! p;¡ladar cvil<trán <lSÍ los problema<.; ,'iínestésicos dcmasiad�l 
nHllpkjo.�. P<lra �.witar los ruidos inúti]e<.;, Marinetti proscribe la 
l·locuvncia, la charla y la política en la mesa. Todos los csfuer
¡, l'> <h:h,·n concentrarse en las sensacmnes. La intelección y sus 
11sn\ ,·Lihor;tdos 110 tienen nada que hacer en estas ocasiones. 
( "wttu<t dd fÍ!lllo. la poesía podní cumplir una función idéntica 
;1 L1 IIHÍsÍc;l. Pvns,·mos en la /ectio de los comedores de Jos mo
lt<hh'ttos 

i' 

1 

¡[' 
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Por último, la e�timulación del gusto :-.e haní por medio de "'la 
cn:ación de bocados simultáneos y c<Huhiantcs que contengan 
die!., veinte sabores para degustar hrnnncntc. Estos bocados 
tendrán en la  cocina fulunsta la funviliH d�' :unplificnción por 
analogía que tienen las inüígcnes .�n li!vr:111.' ': tal bocado resu
mirá, por ejemplo. todo un tramo <k un;1 v¡ua, el desarrollo de 
unn pasión <lmorosa o un viaje al  EX! It'HHl ()¡·icnte".1(\ 

La tcor[a marlncuiana rccog'-�. UlHHJ pndemos imaginar, lo  
que sahfa la  cienci;:¡ de su época. L<l" coL-Hl<l'- dehcn abrirse, cvi
dcntcmcnlc, a los instrumentos !lHltki!HJs: ( ) · •. l!lÍ7.adorcs que d�l
rún a los alimentos líquidos o sólidos v i  pn'!': 11e dd ozono, sím
bolo de Jos grandes espacios atraws;1dos pllr los aviones a los 
que Marinetli rendin un cuho muy pMIIcuLir: lúmparas de luz ul
travioleta que enriquecen, activánd•J](lS, h1s alimentos expuestos 
cuyas cualidades nutritivas se ven así nndtiplicadas (siempre el 
afán de rentabili:t.ar); electrolizadores que <líslan las propiedades 
esenciales de !os: alimentos y penni!etl una síntc::>is de los _jugos 
que, combinados, producirtin sustancin.-; nuevas de gustos revo
lucionarios; molinll!os coloidales que ilustran ln entrada en las 
cocintLS de los argumentos maquinistas modernos: estos instru
mentos facilitarán la pulverización de harinas, polvos, especias. 
frutas secas. A estas nuevas tecnologías domesticadas con fines 
culinarios. hahr:í que agregar destiladtll"es a prcsi6n nomud o al  
vado. a:.�toclaves centrífugas, dial izadorcs, indicadores quími
cos para obtener precisiones de los ácidos y bases en las compo
siciones alimentarins. 

Toda esta teoría aparece el 28 de diciembre de 1 930 en la 
Ga:;:;etla del Popo/o de Turín. Marinetti concentra en el la  lo 
esencial de su programa y los medios para llevarlo a cabo. Dos 
imperativos se desprenden de él con evidencia: despertar simul .. 
táncamente Jos ,·inco sentidos par<� producir una ingestión agra
dable, e incluir en ese procc.<:o gastronómico las tecnologías mo
dcmns. pues el proyecto consiste en construir los platos como se 
elaboran obras de arte. 

Una gran cantidad de banquetes han puesto en pníctica estos 
principios futuristas. En la  primera velada 1\Jturista, realizada en 
Trieste en 1 9 1 0 ,  se modificó el orden de los platos. La primera 
comida propiamente dich,1 e.<: conlempor;ínc;t de l;¡s tcmÍ<ts y lns 

" '  

maní !'iestos. Los platos son bautizadü.., �·o11 1\0IHhrc,� p1wl1• . .  - . 
Rolaud Bartbes ha señalado la existencia de ww lcmrua s1w,11 1 . 1 1  
de una retórica inventiva en los dcscuhridorcs de J;;undo..,

· 
ow

vos. Marinetti no escapa a la regla. La novedad de una fonn;1 ;t ! i 
mentaría necesita la novedad del lenguaje que la significa. 

Eso sucede COl! el porexcitado, nombre de "un salchichon 
crudo pelado servido directamente en u n  plato que contiene el 
íC muy caliente mete lado con una gran cantidad de agua de Co 
lonia". 11 Del mismo modo, e! aeroplato caracteriza a un arte 
sensitivo combinatorio en el que se sirve "a l a  derecha del co
mensal un plato con aceitunas negras. corazones de hinojos y 
quinotus. y a la izquierda un rect<Íngulo de papel de lija, seda 
(rosa) y terciopelo (negro). Los al imento;; deberán l lev;:¡rse di
rectamente a la boca con la mano dcrech<1, mientras la izquier
da rozará levemente varias veces el rectángulo táctil. Al mismo 
tiempo, Jos camareros vaporízanín sobre la nuca de los comen
sales un cnpcrfume de claveL mientras que de l a  cocina llegará 
un violento cosor'lido de motor de aerophmo combinado con 
música de Bach". 1 2 En esta fórmula se encuentra una concentra
ción de órdenes f'uturistas: exacerbación de los sentidos, prohi
bición de cubiertos. uso de auxiliares �perfumes, música, rec
tángulos táctiles� para compensar la astenia sensitiva de J u que 
es responsable la civilización, culto de! sonido moderno. del 
lllOtor. de la velocidad, de h)s aviones, alejamiento de las refe
rencias clásicas, en cierto modo una tnmsmutación de lns valo
res musicales, mezcla de sabores inhabitualcs --.. embutidos v ca
l(��. uti!izJción de producto.s tmdicion.;¡hnente excluidos de la 
nlimcnktción, como la colonia. 

Las comhinaci()nes dietélicas de Marinetti pretenden ser re .. 
vo!ucionarias: actualizan ..... veremos que se trata en alguna medi
da de una rcactualización� acoplamientos inesperados. Eso ocu .. 
rrc con la asociación de bananas y anchoas, de lo  dulce y lo 
�aL1do. Así. la fórmula del Despier!.:�estómago propone "dispo-
11\'r una sardin<l sobre una rodaja de anamí cuyo centro se recu
brid con una capa de atún coronado por una nuez'•y; Lo mismo 
\·on mezclas de carnes y pescados. FiHiU. describe así las ''Tm·· 
dl<h iBmor!ale�: freír en aceite de oliva truchas rellenas con nuc-
1\'" picH!as. y envolverlas luego en lonjas muy delgadas de hí-



gado de tcrncra'',P Finalmente, la cocina futurista no retroced.c 
ante la inversión del orden: entradu y pmtre en un ''Helado s1� 
mult{lneo'' constituido por crema hdada y trocitos de eeholla 
cruda. 

Últimas provocaciones de los modt·Jni�la�: la lransgrcstón, el 
gusto por el suhjctivism() puro. \'()1 �·¡,·n¡p\o, la "Ternera borra
cha", cuya fórmula es esta: "RclkHal' 1111 !n)/O de ternera crud.a 
con manzanas peladas. nueces, n·hnlb. nnobs de claveL Coct� 
nar al horno y servir frío en un h;u¡o tk ;�sti l>pumante n de pos
siro de Lipa�i".L' También s<.' ¡nodan almvjas, ajo, cebollas. 
arroz y crema a la vainill;� pM;I �·bhm;¡r un plato llamado "Gol
ro de Tri este''. M;ís susn·p!!hk.., d<: ! IH lkstar Hl orden religioso y 
a las cocinas del Vatwano. \'1 ac1op111hlr !'r;unpol ini se atreve :1 
!as "Grandes al!uas".l'H lln:l m\·t.\·1;¡ tk ¡.>.rapa. gin, kummel, unís. 
sobre la cual "-i-lo!:\1 :i nn h!nqw: de p:ts1a de anchoas farmacéuti
camentc cnccrr;lllos ('ll una hostw". l" El Profesor Sirocofran in
vitarú a realin1cinm::s m:is pc!igms;¡s l'(l!l su:; "Perfumes prisio
neros" que nceesi!an una evidente de:-! reza: ''lnrroducir una gota 
de perfume en vejigas coloreadas muy delgadas, que se infianín 
y se culen!arán de modo que d pcd'umc se convie.rta en vapor Y 
el envoltorio se hinche. Servir con el café. en platJilos ca!Jen!cs, 
cuidando que los perfumes sean variados. Se acerca un cigarri
llo encendido a la vejiga y se aspira el perfume que sale d.e 
allí'' . l 7  Para inten!arlo . . .  

La novedad lingüística n o  se nwnifics!H solamente en e l  nom
bre del plnto terminado, sino también en caracterizar J¡¡s opera
ciones que llevan a él, {) las modalidades recientemente cread

_
as 

por los ruturistas •�n las combinaciones. La poética en �1 bautis
mo de Jos platos es una tradición culinaria. Menos halHtual es la 
invención verbal para designar la alquimia que conduce al pla-· 
to. El prefijo "co·' proveniente del latín origina algun:ls .pal�bras 
nuevas: eosonido. coluz., comüsica. eoperfume o cotactJI. 1 odas 
expresan ! a  afinidad entre una sensación y un t:lato. El coso�1ido 
se encuentra en la unión arroz al jugo de naranJa/motor de CiclO
motor. de ahí el nombt�· del plato: ·'Zumbidos al despegar". Lit 
co!uz se presenta en la combinación porexcitado/relámpag(� ro
jo, l a  comúsica en l a  de l a  plasticocarne y el 

.
h

,
alkt nws1cal. 

m1cntras que el coperrumc cantctni1<1 la a>.ol·¡:wtml p:1p:1/1'os;\ Y 

lo cotúctil la reunión de puré de banana y lcn:iopclo o canw ¡,. 
men11lll. 

Asimismo, otra:; palabras se forman con el prcf'ijo "dis'' p<�r<l 
significar la compkmentariedad entre una sensación y un plato: 
di sonido para el ''\tfar de ltalia" aliado con el crepitar del acci--
11:, o el burbujeo de un l íquido gaseoso con el sonido sibilante de 
la espuma marina: disluz para la pareja helado de chocolate/luz 
anaranjada; dismúsica para los dátiles con anchoas y la Norena 
Sil!fimía de Beethoven: disperl'ume para la carne crltda y el jaz
mín y dist:íctil para la unión de "Ecuador+ Polo Nmic''/esponja. 

De este modo, el vocabulario se adapta a !os nuevos platos: 
una decisión ya no tiene nada que ver con un sentido anterior. S í  
se la sigue tomando. es por vía bucal, y a  que caracteriza "las po
! ibchidas calientes-tónicas que sirven para tomar. tras una breve 
pero profunda meditación. una decisión imporlante''_ !� La "Gue
rraencama'' cali ficará una polibehída fecundadora. la  ''Paz-en
cama", una polibebida somnífera, y el "Viteau-cama", una poli
bebida invernal para entrar en calor, como un cóctel. 

Por ú!tímo, las realizaciones culinarias tienen nombres evo� 
cadores: la poética de los menús es sugestiva. Un ''Bombardeo 
de Adrianápolis" pone en escena huevos, aceitunas, alcaparras, 
:mchoas, manteca. arroz, leche. sabiamente combinados. y frcí
dns después de darles formn de bola y pasarlos por pan rallado. 
1 \ 1  interés de los futuristas por la aviación se pone de manifies
to ·�n muchas expresiones: ·'Zumbidos al despegar", que ya vi
mos -risotto de ternera a !a naranja con marsaJa .. --, "f<'use!ajc de 
!nncra'' -lonjas de ternera enganchadas a un fuselaje com¡�ues
!o de castañas y cebollas cocidas recubiertas de cae<10-, "Acm
punto picante" ·t-nsalada rusa, mayonesa, legumbres verdes. 
panecillos rellenos con naranja, frutas, anchoas, sardinas, todo 
dio.;pucsto en un campo de hortalizus con fomws recortada<.< de 
..,iluetas de aeroplanos--- y ''Aeroplano libio". ''Rcticulados del 
('Jdo", "A!crriz.aje digestivo": "Con puré de castañas cocidas en 
;¡¡•11:1 con :l/.Úcar y bastones de vainilla. formar momailas v !la ... 
! 111!<1\. Enctma armar con helado de color azul estratos cÍe a!-
111o..,kr:� surc<1dos por aeroplanos de pastal1ora inclinados hacia 
-1h;qn".l'' i\ Vl'<'C<; :1lgunas fórmulas recuerdan los títulos humo-
¡ ¡·,th'n' <k l;¡o.; pict.:ls musicales de Fnk Sa!ic: ''Tcmcra intuiti--

1 ' 
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va'', ''Leche al resplandor verde", "PcdHl'- italianos al sol", "'Es
quiador comestible'', ''Sopa zooló�iv;¡" o "Huevos divorcia
dos" . . .  

Las comidas concretas son vc1\bdnos happcnings en los 
que la extravagancia se une a una rurinsa experimentación. En 
una comida oficial que pretende arqH,'I ípica, Marinel!i propo
ne que u n  animador entretenga a h1:-. Hlvitados con chi.stes obs
cenos que sin embargo deberán L'V ll ar b vulgaridad. No provee 
los medíos para diferenciar ambas lo:'.Was. Luego se lleva a l a  
mesa "Los antropófagos se iusLTIIH·Il  e n  Ginebra''. qnc es un 
plato compuesto por divet-s:ls t';llll<'� crudas cortadas scgtín l a  
fantasía de cada uno, y sa/un;¡d;ls, �_·n cnpas que contienen con
d i mentos, especias o vino_ 1 .m·¡•.o St.' s1rve "La Sociedad de las 
Naciones", una especie de nnu;¡ lll)-.dcsa en medio de l a  cual 
nadan unas salchichita--,- lit -¡;r;¡_� y !�1.-;lnneitos de chncolate. Du
rante !u degustaciú11. Hl l  "'1Kgn!o de unos doce afios, ubicado 
debajo de la mcs;l, hani nht¡Hil!ils �,·n las picmac; y pell izcHrá 
las nalgas de las danws"'.co Li1 L·omida !erminaní con u n  "Sóli
do tratado", especie de torta al nougat multicolor relleno de mi
núsculas bomb:t.'i que, al explotar, di J'undirán un perrumc deba
talla en l a  habitación. Después de todo esto. un cocinero se 
deshará en excusas durante una media hom y pedirli que lo per
donen por haber hecho que se derrumbara en la cocina un pos
tre monumelllal. Llcgarú al lugar del famoso edificio destrui{\0 
un borracho que pedirá de beber: "Se k hará elegir". escribe 
Marinel!i. '"entre los mejores vinos italianos, en cantidad y en 
calidad, pero con una condición: que hable. durante dos horas. 
sobre posibles soluciones n! problema del desarme, sobre la re·· 
visión de los tratados y l a  crisis financiera ".21 Podemos apostar 
que esla parodia alimentaria que se hurkl dl' l a  ckmot:racia no 
le disgustará al Musso!ini seducido por ]¡¡ mockrnidad extre� 
misL1 de los futurist:t<;. MarineHi ofreced nmchus expresiones 
de esta índole, a medio camino entre lo ridículo, l o  humorísti-· 
co y lo serio de una voluntad de tran.<;mutar los valores. Así l o  
hará con comidas económicas, amorosas o de casamiento, co
midas de solteros, de extremistas saciados de perfume dc:-.·plll's 

de dos días de ayuno y otros rituales aeropoéticos. t<lct iks, gl'(l 
grúfic¡1s n s;lg_ralhls. 

'" 

E_n rcalid'-1d. Marinettí peca por exceso de celo en su volunt·td d� Sltl�ar l a  dietétiLJ más a!\;í de l a  tradición all lncntaria. Prop:)n�� �) dl �ncnos, l<_) cree, una modernidad salv;�je comra un conse��.tdunsmo Ílx!_slu . .  Pero muchas de sus transgresiones no son l�H� ;tl�
.
-re<lclunllznC!:);ws de pnícticas antigua"'· o medievales: en m<tlu¡a de revo!nc1on culinaria mi!ih .1 hvnr de 

,1·,·,,, .,1 . l . 
' ' ' ' - una reac-" < llllcn ana. 

Tratados de cocina de la segunda I I I ÍJ;¡¡.I del siglo XVII . ,  • . . _ OU'j } ] ·  ' · J ] __ il CS!J 
b ' 1  d practJca ( e  a combinación dulce/-:·¡J·crlcJ ·r· 1 · • 1 1 . 

··' < • •Hll !ICO l e  pcscal OS con d{lt!lcs V frutas conri!<lda-: de guiqdos ! f bueyt p . 
-
1 · - · ' · n <l ram

-
. ' .  cosemos en e ya entmll"l'S Lnnoso pato a !a naranj'¡ o e� pol}o <ll ilnaná. !\si mismo. M;¡s-;ia!ot consigna en sus rcc�;as d� 1691 mezclas de cmnc� y ¡wsuldns: un ¡)ato con ostc··c' pc>c· c¡empl ) F !719 \A · - • ' ·'· 

-
. -

�- · .�n - · ,v¡ann UHnbm;¡ lruf:1s, ostras y carne de ter-1
,
1CH\. fl:1a[men!c. un:¡ t nirad;¡ his!tírin nlsefí¡¡ que las mezclas ,;e practican en e !  llltllldo dcvlc sietnpn.:· en México . t ph! f "t' r . · . ex1s e un 
- .

' o
,
_ e

,
:-;

, 
lVo tra( IC!onn! hcch¡J tic p;¡vtl y choco!<ttc. En lispM'íil se 111�

,
z�!.'m !angns1;¡;; y pollos en un gmso de perfumes. plantas anmMtK<ts Y chocola!e: cebolla cl;¡vo de olor pcr"-1.,1 . . · . · ' ..__ , p11n1enta pm�wntos. tomates, cacahuetes, ajo, sal y cacao. · ' 

bn la actualidad. se suele comer animale� de caz<t con frutas ;� m��n
,
lcl:

,
tdas de ba_y;�s rc:jas_: venado con manzana:.; y hebdo de ,.rose\ la. En Nornwndw, a on!las del cawtl ele l·c '1·cc; ·)¡ h 1' • · . . 

' '- 1' , c a. ay un p ato ltplco que consJsle en un gran puchero de ga!\in't )' l ' . " do d ,l - . , _ . . ... ' ¡ ese<.� e 11\df pro.x1mo: U erra y agua juntas. La transgresión futurista que incluvc clav•·ic" ce; 1.1, l'', . ,· 1 
• ' "' ' ·' _ ep<�rauones t e  ternera es el equivalente de las recetas veo-ct·trhnY , \as q u · · · · ··t ::o ' ' ' -' cn - c se mv 1 a a preparar ensal<Hbs de margaritas con huev - . d�tr:�t>, d:l_mJsmo l llodo que se cocinan las rlorc.s de bercnjcn��� de C.lpuchma, de rosa. de acacia, de violeta y de lavanda 

. 
, I ,_(� que ��1 día se r�·oponc como delirio y novedad, v,;luntad �1�, ;evt:l�I

.
C!On C(:pcr�l!cana, es casi sien1pre rcactualización de .d,,Jm JMS.ldo cu!marm. La nueva cocina fntnces·¡ ele' ]¡¡•· , - - -· · '1 . , , _ _  - - '  - ,, ,mos sc� lcnt.t-oc 1cnt<1 estuvo trecucntenwn!c .1 ,.11,,, ele e 1 , . . , ._ , . 

' ' ' "'� O CCCIOlltSlas de l l <t!.tdos de cocma. quwnes, ocultando sus fuentes ret l 1 - m '  1 
· · , ,  oma)an ;t\ as sorpn:m entes preparaciones medievales. El filete de 
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san�pcdro a la grosella o !as sopa'> de frc�as son ejemplos de 

d!o. 
Ninguna dietética e<; inocente, y ninguna es profundamente 

rcvolu�ionaria; toda ha s1do ya prcp;1r:ulo. ingerido, comido des

de siempre: la boca es e! lugar de b l1 istoria y la historia no es 

más que un continuo volver a cmpuar_ l .a dietética como reve

lador del eterno retorno. 

V 1 1 1  

SAn-na 
O LA VE;\;GANZA H V I  t ' ln ;sTACEO 

A Sartre no le gust:lhan lw; I ' ! IP;!:wcus, y ellos se vengaron de 
él. En La ceremonia del,¡,¡¡,,\, S 1 1 1 H  Hit' tk lkauvoir interroga al 
filósofo sobre sus pn:kr•Tt'l<!'> _V .\l h  ;¡versiones en malcría de 
comida. Allle la prcgunL1 .c..nh¡¡· •;¡¡;; rcpugn;¡ncj;¡s m<ls man.:a
das, Sartre responde: "1 Als Cl!lsl ;�n·os. l;¡s Dstras, los maris
cos''.1 Para argumentar y alla]¡;;¡r L1 nah1rale.r.a de su rechazo, 
describe a los crustún.·os l'OIJH) lllScc\os cuya conckncía proble
mática l o  perturba, colllo an11naks casi ausente:-; de nuestro uni
verso: "Cuando como cru:-;t:íccos, estoy comiendo C():-;as de otro 
mundo. Esa carne blanca no cstú hecha para nosotros, se la ro
bamos a otro universo''." Continuando su reflexión, Sartre dice: 
"Es alimento introducido dentro de un objeto y que hay que ex
tirpar. Es esa idea de extirpar lo que más me disgusta. El hecho 
de que la �;ame del animal esté tan enterrada en b concha que 
haya que util izar instrumentos para sacarla en vez de quitarla 
entera. Tiene. pues, algo de mineral''.J En su aprensión hM .. 'Ía lo'>· 
mariscos, Sartre no puede disociar el alimento de su calidad: 
una forma de vida casi vegetativa que no disimula su parenlCS·· 
co con lo pegajoso. lo viscoso, por Jo que siempre ha manifes ... 
!<1do tanta repugnancia.-1 En la ostra, el berberecho o el mejillón, 
Sartre distingue "algo orgánico que cst:í naciendo, o que. sólo 

1 
' 
1 



tiene de orgCmico ese aspecto un poco repugnante de ca:�1e lin-
_ 

rática, de color ex! nulo. de agujero ;�hicrto en l a_carnc . Muy 
pronto, el filósofo sen!m<'i las ?ases do.: !o que pt�(��¡¡¡ l

_
lam_

a��e �u 
metarísica del agujero: en Cuadcmo.\ de g:una, c�d�JCJC en 
cierto modo a Jas teorías freudianas qw asoctan el agu_¡ero con 
l o  fecal, la apertura y el goce. Pros;JIC:liiK'nte, interpreta el agu
jero como la privación por excck11n:t que pide ser colmada. 
Luego diserta aplicadamente par:t dnnoslrar que '·el c�lto �el 
aguj�ro es anterior al del ano''" y _lllt')'d. sí se puedc_ decl: <�SL a 
voluntad con ese agujero que !o \H,·np:1 durante vr�nas papnas. 
En diciembre de 1 939. la mt:Lll'lstc:J dt" lns "agu.Jeros-para-cl
homhre"t evita el prnbklll:t  dt· !:1 nHnida. mientra� que los ra
zonamientns contcnidPs t'!l F! ,\'t'!' r la Nad(i no lo 1gnoran. . 

En !a ohra m;wstra tk Sartre. !:i a!'nnentaci(m h<�ce su apan
ción bajo l a  forma de w1 aniilisb l'enomeno!ógico en buena Y de
biela fo.rma: ·'J.a tendencia a llenar { . . . J es seguramente una de 
!as más fundamentales entre las que sirven de basamento al ac� 

to de comer: l a  comida es \a 'masilla' que obiur�mí �'�_boca; co
mer es, entre otras cosas. taponarse "_7 En jerga f!lt:st:I JC<:, l a  tra� 
ducci6n es la siguiente: "Tapar e! agujero es ongman<mlc�te 
hacer e! sacrificio de mi cuerpo para que la plenitud del ser e�ls
ta, es decir, sufrir la pasión del Para-sí, para dar forma. pcrlec� 
cionnr y salvar !a totalidad del En-sí". Tant�> comer cmn

_
o c�>�,u: 

lar es tapar agujeros, y si Sartre no vi��¡]·a· en �¡ablat de �d 
obscenidad del sexo femeninn'',s nada ddmll!VO d1c� en cam�!O 
sobre la boca que come, distingue los sabores_, nsocta los perlu
mcs decanta las sustancias, mientras que analiza al sexo que ns
pira: traga. absorbe y estrecha. Señala la similitud entre i��nbos 
orificios de este modo: "Sin duda alguna. el sexo es la boc<t, bo
ca voraz que engulle el pcne''.'1 ¿Podemos invertir, sin proble
nns los términos de la proposición y ver en toda hoca un sexo. 
si \�� :-,utilez.as de la sintaxis permiten 1al formulación'? Aparen� 
temente sí. · ¡ Gracias a lo que cuenta Simone de Beauvoir de Sart�e

_
, pot c ... 

mos ·avanzar alegremente por el camino de l a  v�mprens10n de la 
dietética sartreana. En la equivalencia cstab!cCJda cntn� _ bs co .. 
sns del sexo y las de la boca, se puede oír el eco d .. � la lf;¡sc de 
so compañcw. que asc�ur<L "1•:1 ach• �('\\t;d llnlp!;Hill'!lk dwlHl 

S¡¡r¡,, .. ,, 1,, , ,-,,: . .  ,,;,, ,¡, 1 ,  , ., ¡_,. ,-,,  ')", 

no le interesaba especialmente a Sartre". li1 En /,tl ¡J!cnirml ,/,- !.t 
vida, Simone de Bcauvoir escribe: "Yo le reprochaba <1 S;1111c 
que considerara su cuerpo como un manojo de músculos estn:1 
dos y que lo hubiera amputado de su sistema simpático". l l  

E l  uso que hace Sartre de s u  cuerpo traiciona s i n  ambages su 
autodesprecio y su rechazo de la carne. El filósofo se inscribe 
�podríamos decir que en defensa propia- en la tradición plató
nica de la excelencia de las ideas, de las cosas del espíritu y el 
desprecio por el cuerpo que se asimila a una tumba, una caja ma
léfica que contiene el principio de exceh:ncia. Intelectual lunar, 
el filósofo existencialista vive en una total falta de higiene. Na
da m:ís preilado de sentido que ese abandono de sí mismo a la 
materia corrompida. Las anécdotas sohre l a  suciedad de Sartre 
muestran su capacidad de olvidar la carne. despreciarla, incluir
la en el registro de lo supernuo. En Alemania. se había instala
do en la mugre y el hedor hasta el punto que su biógrafa habla 
de su "habitación pestilente" y de semanas enteras "sin lavarse. 
cuando le habría bastado cruzar la calle y pagar diez centavos 
para disponer ad !ihitum de un cuarto de bailo en el establecí� 
miento termal''. l 2 Su apodo de entonces ern "el hombre de los 
guantes negros". Se debía a ·'sus extremidades [que! estaban, 
hasta l a  mitad del brazo, negras de mugrc''. 1 3 

Las necesidades corporales siempre le inspiraron asco y des
precio. Beauvoir asegura que !as satisfacía con discreción mi en
Iras gozó de salud. Luego, con el avance de su l icuefacción, el 
pensador hizo gala de un fatalismo que asombraba a su compa
¡Jcra. Cuando se descuidaba sobre un sillón o un canapé, no 
mostraba ningún pudor. müs bien resignación. 

Abandonado con la higiene, lo es tambü�n con los ritmos del 
<.'l!erpo y la obligación de trascender la necesidad natural me� 
di:u1!e los ritos culturales que son las comidas. Tanto l a  cantidad 
�-11tlHl !a calJdad son deplorables. y l a  frectl<'ncia con que cede al 
ríln concuerda con eso: "Me es completamente indiferente'', de ... 
(' t;t, "pasar por alto una comida al mediodí<l o a la noche, e in
cluso l;1s dos comidas, alimentarme con pan o al contrario. con 
u!I:J �..·nsal;1da sin pan, o ayunar uno o dos días".H Beauvoir con
l l l tna que comía cualquier cosa. en cualquier momento y de 
.-t1:tlquwr HJallL'ra.h 

1 
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El desprecio hacia su propÍ() cuerpo vst:i acompMi.ado. como 
es natural. por el desprecio hacia el cm'IPO en generaL Cuando 
analiza esta realidad esencial en El Sa y la Nada no deja de ape
lar a ejemplos elocuentes: una picm:1 cnfenna. ojo.'> &secados 
por Jos médicos. un cuerpo destruidn ¡1()1' una bomba. un braw 
roto. un cad<íver, una gastralgia, do](ll\ ·s de cabeza, de estómago. 
de dedos, de ojosY' E! cuerpo sartn:;¡¡m es ante todo un cuerpo 
enfermo. mutilado, ma�·acrado, desfi.�uradn. No hay ningún 
cuerpo feliz y jubiloso. ni una cmne pn1.osa o estremecimientos 
de placer, sino cm"IJC cnfcrmn, cmmp!a o decadente. Preocupado 
por los detalles, Smtre desmro!b sus conceptos de la náusea, el 
vómito y. para eso. <lpda a '"la car11e podrida, \ a  lal sangre fres
ca, \a los! excrementos"'. Asilllismo, diserta sobre 1n úlcera del 
cstómngo, que co11sidcra ··un roedor. una leve podredumbre in
terna: puedo concebirlo"'. sigue diciendo, "pnr analogía con los 
abscesos, la fiebre, el pus, el cáncer, ctcétcra''_l7 Las modalida
des del scr-para-olro, con la mtxlüKi.ón del cuerpo. no son ni la 
sonrisa, ni la mirada seductora, sino la transpiración y ]()s olores 
de sudor. Las metáforas del cuerpo se basan en las telas de ara
fías. el rostro del otro es generador de n¡\usea. su pmpia c¡¡ra le 
permite induso una broma sobre el "asco por lsul cnmc dcnlH
sindo hlanca··.1� Hcrramientn para manejar herramientas. el cuer
po no es más que una máquina sin d1.�seo ni voluntad de goce. 

El autodcsprecio, el uso tle sí mismo como una co:.:a, adophHl 
en Sartre el doble aspecto del alcohol y e l  tabaco. variaciones 
sobre el tema del horror de sí mismo. Annic Cohen-Solal hao: 
el balance de un día de absorción snrtrenn�t: "Dos paquetes lk 
cigarrillos �Boyard pHpel nHlÍl-� y mucha" pipas repletas de ta
baeo negro; m;\s de un litro dL' alcohol -vino, eerveza, bebida 
bhmca, whisky. etcétera-; doscientos miligramos de anfctwni 
nas; quince gramos de aspirina; varios gramos de barbitúricos. 
sin contar los cafés. tés y las grasas de su alimentación eotidia 
nn''.19 Escribe !a Críticu de la ra:::ón diatrctira, después tk L/ 
Ser y la Nada, a ese precio: a veces más de un tubo de Corydra 
ne �anabólicos� por dín . . .  

El alcoholismo de Sartre es innegable. Sus borracheras ahttn 
dan en lns Memorias de Sinwne de lk:mvoir. La lll<Í'> famos;1 �'" 

lllOSl'()VÍ!;L 1 ,\' L'OS(;II':Í dÍl'I dÍ:h 1k ho•.pÍialÍI:tCiiÍll \'11 l;¡ pi !111;1 

'" 

v_vr<� (k ! 954. Los biógrafos comph�eienh:s la ;1d ¡udicll\ ;1 1.1 w 
.�ts!ctl,·ia de Jos anfitriones soviéticos . . .  (\ta!ldo- ;11 salir 1.k 11n.1 
C()llsulta médica, Sanrc loma conciencia de que debení ah;111do 
nar el ulcohol, cxdmna: "Le e1,-toy diciendo adiós a sesenta ;1111 ,_, 
de mi vida".2n 

Entre dos tubos de Corydrane. Sart¡-c analizó knomcnoló!-!i
camentc el alcoholismo. Escribió: ''Es !o mismo cmbriagM.se �n 
!ún11a s()litmia y l"\mducir pueblos. Si un<l de esas actividade.-; se 
1mpone a lH otra, no será \){)!" c.:wsa de su QbjetJvo real, sino por el b,YI·ado de la conciencia que posen de su ob_ietivo ideal y. en ese l·a,�o. ocurrirá que el qukti . ..,mo del borracho solitario se impon
dm sobre la vmw agitación del conductor de pueb!os".z¡ ¿Sintió 
deseos de demostrarlo? Sea como fuere, en 1973 ---el afio en que 
!e exigen dejar el alcohQI- le revelará a un periodista de J\ctuel 
todo �u pn:grarna político. que se resume en pocas palabras: le� 
rror. 1\cgahdad y violencia armada. ''Un régimen revoludona� 
1 10''. dice, "debe desembarazarse de cierto número de individuos 
(��te lo amenazan. y no veo ntro medio de hace-rlo que la mueJ1e. 
S!L�mprc

. 
se puede salir de una prisión. Es probable que los revo� 

luc¡onanos de 1 793 no hayan matado lo suficicnte."n Del peli� "ro menor del ct i 1 ismo . .  
1 .a {;onsulta médica de! '73 había detectado también una ano� 

\ 1a,  una asfixia del cerebro. El estado de las arterias y !as arte-
1 !ola-� era lamcnt<lb!c. La causa era en gran medida el alcohol, y LH H!m�n e! tabaco. En El s·cr y la Nada, Sartre propone una pe' [H<·Iia !eoría del tabaco; fumar es practicar una ceremonia. te<'tt l ;d!f.M gestos, ritual izar. Es también "una reacción ilpropintÍV<l •lo·:.¡ rtl<·t•na. El tnbaco es 1111 símbolo del ser 'apmpiado'. ya que 
·,, .  1k-.,1n1yc a! rilmo de mi <�liento por unn mnnem de 'de:o;true
' 1<>11 \·onlinuada', cntnren mí y su cambio dentro de mí se ma-1 1d ic\l:l simhólicmnente por la transformación de lo sólido con· , �1111Hio l'll humo". Ese "sacrificio crematorio". como l o  llama 
'-->: 1 1 !  w, ,.,.,, en :•;u dimensión. representación de un sacrificio total 
• k  l a  l u11 n;midad. "una destmcción apropialiva del mundo ente
l o  !\ tr;lvl'·s dd tabaco que yo l'umaba, que �e reabsorbía en va
l " •1 [>;11 :1 volver a entrar en mí").\ Fumar y comer son dos modos , ¡ , .  HJI;t nl lc;IH<I llív,ica. Pero el tabaco parece 1111 sustituto práctico , ¡ . . ¡  J ! HtH'H!o. s11stituto tn;ígico. inconsistenk. evanescente, casi 

,,, "', 
' 
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neutro L'l l  ;;;¡bor, porque tiene un poder lllllY a:;tring.ente sobre lat> 
papilas gustativas. 

Los excitantes, el akolwl, e\ tah<ll·u. no le hastah:m a Sartre 

en la panoplia de su lenta automutilanon. Para mostrar el u�o 

distnneiado que Sa1ire hacía de su l"lll"t po. es interesante von

signar su experiencia con b Hll?.calin:L t�! motivo que alega 

Smirc es filosófico: quería medir s\lhtv si mismo los efectos 

que producía un alucinó.;eno sobre un mdividuo en !::� forma

ción de itn<igene;;. Se lo pidió al duc1ot Lagachc del hm>pha! 

Sainte-Anne. Baio control médico. k dinnn una inycn:ión con 

una dosis que produciría entre cu;�! ¡ o  y doce horas de. efecto. 

Explicó Jos efectos en Lo imaginorio. ' 1  lk:auvoir dc'llTibe las 

alucinaciones tal como Sartre se !as rd:t!\Í: ·'A su lado, detrús 

\de él]  pululaban cangrejos. pulpos. t.'no;;¡s que le hacían mue

cas''.?-' L;:¡ revancha de los crustáceos: Sartre �e cree pcrsq;ul

do por lang<)stas. Cuando Beauvoir k !dd"oncaba preocupada 

por el desarrollo d¡: b experiencia. Smtrc le contestaba cnn vo·t 

destemplada que su "llamada Jo <lrrancaba ct una batalla contra 

pulpos, en l a  que seguramente él no vencería". Triunfo dd 

mar__ MDs tarde, en la C<lllc, aunque la mezca\ina no tiene 

erectos retardados, San re estaba "realmente convencido de que 

una langosta correteaba detds de él".?h Bcauvoir piensa que no 

puede s
�
er um1 secuela dd alucinógeno y que en realidad el fi

lósofo sufría entonces de trastornos nerviosos del compm1a

micnto sin relación con la experiencia de Saintc-Anne. Sartre 

nxordará ese bestiario ···· en él altamente simbólico·· al describir 

en La náusea la proximidad de Roquentin con ese LOo acuiíti

cn cornpuesl"o, para algunos, tk animales cuyo "cuerpo estaba 

com;tituido por una rodaja de pan tosltldo como las que se co

locan debajo de las palomas� camim1han de cos!ado con palas 
de cangrejo'"J1 La recurrcncia de los crustáceos e.<.: notable en 

hs obras del pensador. En Las pufahms. Sar\Te relata que cuan

ck) ern niilo, vio en un grabado aparecido en el almanaque Ha

chette que representaba un puerto b<\ÍO la luna, una pinza larga 

y rugosa que, saliendo dd agua, apresaba :1 un borracho para 

hundirlo en el líquido glauco. El tex!o i lustrado por esta imagen 

!erminaba así: "¡,Era una alucinación de akohúlic('? ;.Se hahÍ<1 

�:ntreahinto el inriernn?". Y Smirc pm.sep_uí:l: "Tuvl� mwdo tkl 

,,., 

agua. rnicdo de los c<lngr�jos y de jp_·, :u l  ,,¡, l{n ,¡.¡ ,  !�<" , ¡ 
papel de h1 raíz en La ndusca. Amplifica\ld" d ,., 1 '  ,¡, , ·.1 .  , 
nies!ro grabado, Sartre confies;l haber vuelh) ;¡ mtcq ll<:!;q .1 11 1 ,  
nudo la terroríf"iea escena en su cuarto envuelto cll ll\"l!ll!ld!l 1 
La teatralizadón exigía --explica--� un lugar subterr:.ínco " . 1 1L 
marim) donde surgiera el Ser baj() la forma de una crialm;1 ;1t 1 1 .1  
tica o infernal: "Pulpo con ojos de fuego, crustáceo de Vl' ÍI Ih· ! < ,  

ncbdas, aralia gigante que hab!aha: era y u  mi;;mo, mon:-,1!1 1" 
infantil, era mi hastío de viv ir, rni miedo de rnorir, mi vaco \" 
mi perversídad".�g En Los sccuc.<,'frados de Altona también apd 
recen cangrejos, que dan pretexto a una conversación entre do:. 
personajes, uno de los cuales prevé el advenimiento de los dl' 
<:ápodos al primer plano de la hmnanidad: '"TI:ndnín otros; e un 
pos'", dice, "'y por lo tanto, olras ideas".J? 

Pero el triunfo de los crustáceos scr<Í modes!o: no se incrusta, 
nín l':n las ohra¡.;; teóricas, al menos como nbjetos de psicoam'ílisis 
existencial. Nada más que papeles secundarios, pan\ i lustrar. 
11.eompañt1r lil má<.:ica. El fenomenólogo exigente de !a cosa ali
rncntaritl sabe que la relación c()n !a comida es l;:.o rehtción con el 
mundo. St.JS análisis son pertinentes pam tod<) el mundo, pero co� 
nocc un punto ciego en lo que !e concierne. La sabiduría popular, 
p<.tra expresar algo así, se refiere a la paj:1 y !a viga . . .  En Hl Ser v 
la Nada, Sartre escribe: "No es \ . . . ] en absoluto indit\�rcntc que � 
uno le gusten las nstras o las almeja<.:, los caracoles o los camaro
nes. por poco capaces que seamos de dcscntrm'íar el significado 
c.'>..i.skncial de esos alimentos. De un modo l!eneral, no exiskn 
).:liS1l).s o inclinaciones irreductible<;. Todos rc¡;resentan cierta op
cuín aproximativa del ser. Le conesponde al psic{)análisis exis
ll'llcia! compararlos y clasificarlos''. ·'IJ Dime !o que comes . . . 

S<Jrlre confesa ha que much<lS cosas no le gustaban. Ademiis de 
un;1 !ranca repulsión por los frutos de mar, ;¡dmi!ín un pronuncia
do disgusto por los tomates. ya que no !e gustaha su came ácida. 
Fn l-'-l'lleral, rechazaba lo que se llama vegetales, aunque les re
\"01\0t·ia un menor ¡uado de conciencia que los mariscos. Nunca 
cuJI\I<t l'rula bajo su forma natural: !a acusaba de ser producto del 
;11.:u Y un objeto demasiado exterior a lo humano. El filósofo ad-
1 1 1 1 1 !."\ �-u prdl,rcncin por la fmta integrada n una preparación hu
tu:nla. p()r l'il·mp!o. en 1:1 n::pn<>tería. Sólo una mediación huma� 
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na. h'\-1111';1 n cuhural le permitía el accC.\O n los alimentos. i\nti-
1 )in;'("lh.·s por excelencia, execraba lo natural y sólo k interesa
han los productos manufacturados, el artificio: ·'Los alimentos 
d\'11\."!l pasar por el trabajo de los hombn:s. El pan es así. Siempre 
pensé". explica Sartre, "que c! pan era un vínculo con los hom
hrcs")l La carne fue uno de sus platos preferidos, pero dejó de 
serlo por la razón que esgrimen los vegdarianos: comer carne es 
ÍlH!t:rir e<Kláveres. A la pregunta de Beauvoir: "Entonces ¿qué le 
g��ta?", Sartre responde: "Algunas carnes. algunas verduras, los 
huevos. Me gu<,tahan mucho Jos embutidos. pero no me gustan 
tanto ahora. Me parecía que el hombre usaba la carne para hacer 
cosas totalmente nuevas, salchichas y diversos embutidos. Todo 
eso existe sólo gracias a los hombres. Se usa la sangre de cierta 
n�anera y se disPone de cierta forma. se cocina de un modo bien 
definido, inventado por los hombres. Se le da a la salchicha una 
forma que me resultaba tentadora, atada en los extremos con hi
!os"Y El embutido supone transformación, modificación de ma� 
tcria en bruto: sangre, carne. grasa. Es la alquimia que trascien
de el aspecto grosero de los componentes. Es la unidad a la que 
'>e llega tras una serie de operaciones codi 1\crtda.<>, cultura!e." Y ar
tesanales. El embutido es el emblema de Sartre como el pulpo 
crudo in es para Diógenes ... La carne roja. incluso preparada, si
gue impregnada en sangre: "Una salchicha". C()ntínúa Sartre. "un 
chorizo. no. 1 ,a salchicha, con esos puntos blancos y su carne ro
sada, redonda, es otra cosa".l:i 

H.aci<t el final de su vida, Sartre había abandonado el ritual 
alimentario que lo llevaba al mediodía a La Coupole y a la no
che a cualquier pm1e con Beauvoir. Aseguraba contentarse, pa
ra la cena, con un "lrozo de pastel o cualquier otra cosa'"}4 Con 
el avance de su CC!luera, la insensibilidad de los labios, la falta 
de dientes y Juegt;

--
la senilid;1d, Sartre terminó por pasar todas 

sus comidas embadurnándose la cara con salsas y alimentos, al 
tiempo que se negaba terminantemente a aceptar la ayuda que 
le ofredan. La alimentación sartreana tipo es pesada, "rica en 
emhntidos, chucrut. tortas de chocolate, más un litro de vino". 15 

Las nueces y las almendras le estropeaban la lengua, y decía 
que !e gustaba el ananá ---a pesar de ser una fruta- porque pare
cía algo cocido 

"'Todo alimento es un símbolo· '" ,¡, , �,, 1 ·' � � � � ·  1 1 ¡ , ,  , , , t ,  � 
lo dulce, le parecían semejante a ] l ¡  vr,, , ,. ,, ,  1 ' ' "  �· 1 1 1 1 1 1 1 , ,  ,,, * ,  
de las correspondencias simbolistas. Sai!w 1 1 1 1 11 . 1  . 1  ' , 1 1  " ' , 
nestesias: "Si como una torta rosa", escrih,· ,·¡¡ 1 1 S,·¡ 1 ¡, .\.d,, 
"su sabor es rosa; el suave perfume dulce y b HIIIHo\ld.\d , ¡ ,  1 ,  
crema son rosas. De modo que como rosa corno veD d11l< ,- t " 
sus VÍl\jes por lta\ia, Sartre se entregaba al juego de !;1\ ""'"' 1 1 1 . 1  
inesperadas. Relacionaba, por ejemplo, "los palacios dr 1 ;,-n.,, ,( 
con el gusto de las tortas italianas, su co!or".-1� Las ason;11 1<>11< · 

sattreanas lnl'recerían un psicoanálisis existencial: es lH 1 1w1 1<>'. 
que podría hacerse en honor a su creador. El gusto por lo v1·,, " 
so, lo pastoso, lo grasoso, Jo indigesto, lo compacto, lo !a¡111d" 
todo eso es eminentemente significativo. 

La náusea aparece por lo blancuzco, lo blm1do. lo tibio y 1w 
gajoso, mientras que la superación de lo conlingente y lo f<il·t 1 
co apela a lo negro, lo duro. lo frío. El deseo de Sartre se incli 
na a la mineralización, a volverse fósil y escapar a las categorías 
corruptibles. Con un eco platónico. Sartre entiende la realidad 
como una división entre In inmediato y la esencia. entre lo que 
emerge y lo que estlÍ inmerso. Fuera del agua, están las nparien·· 
cias, la ilusión hecha de imágenes. raíces. objetos. cosas. Deba·· 
jo del agua, está la verdad del ser, la naturaleza auténtica dd 
mundo: "¡_Y debajo del agua'! ¿_No pensaste en lo que puede ha
ber debajo de! agua? ¿Un animal? ¿Un gran caparazón. semien� 
terrado en el barro'! Doce pares de patas cavan lentamente el 
fango. La hestüt se incorpora un poco. de tanto en tanto. En el 
fondo del agua")<J 

Tales visiones teratológicas revelan la naturaleza del persona
je que las concibe: la realidad no consiste más que en percepcio
nes, las percepciones surgen de un sujeto. Sólo hay relatividad 
de sensaciones, imágenes, gustos: ''Como la calidad �en particu
lar, la calidad material, fluidez del agua, densidad de la piedra, 
etcétera-- es manera ele ser, sólo presentifica al ser en cierta for
ma. Lo que elegimos, es pues cierta forma en que el ser se dcs
l"Uhrc y se hace poseer. Lo amarillo y lo rojo. el gusto del toma
te o de los guisantes. lo rugoso y lo suave, ele ninguna manera 
�o11 para nosotros datos irreductibles: traducen simbólicamente 
p;¡r;¡ nosotros cierta forma que tiene el ser de darse, y nosotros 
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rc:lCclollamos con el rechazo o el dcs�;.-·o, c;e_gún veamos que el ser 
allora de una u otm forma a la superficw".�() El gusto es vía de 
;�cce.c;o a la suq_jetividacL es uno de Jos haces que convergen ha
cia la realidad individual, un fragmento que üenc memoria del 
l()do e informa sobre l a  concepción del InUndo que tiene el suje
to. Cada ser le atribuye a lo salado, lo {hdcc, lo amargo, una car
ga simbólica que lo  de.signa como proycdo singular. Sartre des
cribe esa extraña alquimia que se produce en el momento de la  
cristalización de las sinestesias en cada ser. La historia de las co
rrespondencias, la  búsqueda del modo dt• su formaci6n, la cla
boraci6n de un sentido, corresponden ;1! psicoanálisis existen
cial: "¡,Cuál c.s [ . . .  ] el coeficiente mc!afisico del timón, del agua. 
del aceite. etcétera? Son problemas tpw el psicoanálisis deberá 
resolver si quiere entender algún día por qué a Pedro le gustan 
las naranjas y nn soporta el agua, por qué acepta comer tomate" 
y se niega a comer habas, por qué vomita s1 se ve for:tado a co
mer ostras o hucv% crudos'' _41 A través de !os gustos y rechazos 
de un ser, se puede l legar n su verdad entendida como ''proy(�C
to l ibre de la  persona singular a partir de la relación individual 
que In une a esos ditCrentes símbolos de! ser. ¡ . . .  1 Así, \o.s gus� 
tos no son cl<üos im�ductib!es; .si se los sabe interrogar, nos reve
lan los proyectos fundamentales de la  persona. Hasta las prefe
rencias alimentarías", prosigue, "tienen un sentid(). Si se piensa 
hicn, se verá que cada gusto S\'� prescnttl, no como un dato absur
do que se debería exeusar, síno como un valor evidente. Si  me 
gusta el sabor del ajo, me parece irracional que a otro pueda no 
gustarle. En efecto. comer es apropiarse por destrucción, es al 
mismo tiempo bloquearse con cierto scr".4?. Siguen varias líneas 
en las que el recuerdo de una galleta de chocolate que resiste, ce
de, se pulveriza, se conJUnde con las conclusiones del análisis, 

Sa11re reveló mucha<; cosas en !_as pafahras: entre olras co
sas, eonfesó que lu fealdad fue su primer modo de ser en el mun
do, que se le apareció al salir de una pe\uquerfa. Ante la mirada 
de los otros, el nii'io se vio bajo los rasgos de un batracio acom· 
plcjado por su pequeñez:, su aspecto enclenque y enfennizo, ·'un 
a!fcl'íiquc que no le interesaba a nadic'' .. n Rechazado en los gru� 
pos y los juegos de los demás. sufría por la exclusión. El resto 
se sohrccntiendc . . .  ¡,No se ven aquí \os limbos del proyecto ori·· 

S.,IH' '' L• , , .,, .. ,."·' oh 1 ,  '" .1." , , ,  I n <  

girwl fun:tador de toda biografía y, pu1 cull'-l!'.lli,·nk. d 1 . , , ._11¡� , ,  
do a P<lrtlr del e u;,¡] se construyó el resto de stl Vl{\;1'! /\;;,111 ," 11,¡,, 
por su cuenta la evicción de que era ol�jcto, Sartre se volv!<• , .11 1 
grejo.�'1 A modo de conclusión de su vida, podríamos tr;11 1.,, , ¡ 1 0 1 1  
la  siguiente cita: "De golpe, perdí mi apariencia de hoat1 1 1 1· \ 
ellos vieron a un cangrejo que se escapaba andando h<tCI<I ;1¡1"'·· 
de ese sal()n tan humano. Ahora el intruso desenmasc;trildo lu 
huido: continúa la  sesión''.·15 Sartre per;;cguido por una lan_:-'Jl.\1; 1 
e� e� hombre alcmv:ado por su imagen, st1 sombra. No se dcspn· 
Cla nnpunementc a los mariscos: desconfiemos de un hombre 
que no sea cortés con el bogavante. 



CONCI,LSI()" 

LA G AYA CIENCIA ALIME�TAN:IA 

Agotados, cxhau:c>tos y alimentados hasta l a  sa�:iedad, !os seis 
filósofos terminaron su banquete, dejando detrás las sobras de 
una comida significativa. Diógenes recordó que no se podía ha� 
cer de l a  naturaleza un principio rector sin aprehender la comi� 
da de manera consecuente. Blandiendo un pulpo con el brazo 
extendido. repitió la exigencia cínica de lo simple, el rechazo de 
!o elaborado, de lo complejo y de la civilización. Regando con 
un gnm chorro de orina �como el colega que había encontrado 
en el banquete de Luciano de Samosata� todos los fuegos que 
pasaban cerca de éL el filósofo del <ínfora fustigó una vez más l a  
dimensión prorneteica introducida en l a  realidad. Nada bueno se 
l'lll"Ucntra más allá de lo natural, explicó. Convencido de l a  ex
cdencia de su pensamiento desoxidante, volvió a su sitio. tomó 
con !a mano l a  carne humana que estaba sobre la piedra y le pa
"'í b palahra al siguiente. 

A dos pasos de él_. om interés en la mirada, un IX)CO neurw.,té ... 
lllt'n, Rousscau tomó l a  palabra. Lo hiz.o en primer lugar para 
I I I:I IIÍ I"t·st:lr sus puntos de acuerdo con su predecesor: rcch<lZO de 
lo nnnplcjo. elogio de lo simple, voluntad de naturale1 .. a. Lo hi
;u LHnhil;ll para rccon.lar su oposición de principio a las carnes, 
'·n, 'H bs ' �  nudas. 1 ,a kdw siempre les )ltl'il<l a los que rcchann 

¡. 
1' 
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al nwndo. Plebeyo hasta la  caricatura. d ciudadano de Ginebra 
ponderó la vida calcada de los movimcn!os de la  naturale/.a ele� 
vada ;¡ la diRnidad mitológica de pcril·cc1Ón. Sobre el modelo de 
b;parta. R{;usscau desanolla una tcorb de! alimento que tiene 
relación con el contrato sociaL ascctisuu• y sobriedad, ausencia 
de fantasía v de azar. Ideal de orden y de máquinas simples cnn 
ennranajt:s �cncillos: contra la crl.lcld;HI, las carnes y l a  civilú:a� 
cí6;1, deben promovcrse !a  bondad. [;¡ kdlC y la naturaleza. El 
sueño contra la rcalidacL No importa q¡¡v semejante delirio no se 
haga realidad. J 7X9 y los sanguinanos jli'Omotores de un vege� 
tarianismo elevado al rango de vir!wl rqJUhlicana invitarán me� 
di ante la violencia a la alimcntaciú11 y L!" formas políticas espar
tanas. El modelo lacedemonio comn \;dula para l a  modernidad: 
esto preocuparía a un volteriano ;unan!�� de !a libno: circulación 
de ideas y de los polios bien cebado-.;. 

Silencioso y descoso de aprender. 1onwdor de notas y alumno 
aplicado, Kant no dejó de absorber. con un vaso en la mnnn, el 
discurso completo del ginebrino. Un pnco de alcohoL ese es 
·-piensa-- el mejor modo de promuvcr y mantener la animación 
y la buena convivencia en los han4uetes. Menos abstención, más 
fiestas. Al releer sus fichas, llega a admitir la pertinencia de al
gunos análisis de Rousseau. Encontraremos en los textos peda
gógicos, antn.1pológicos o históricos del viejo maestr� de Kü
nigsbcrg francas reminiscencias del Hmilio y ele otros l lbros del 
suizo. Sorprendente Kant, al que suponíamos sobrio. austero e 
hipocondríaco hasta Jo insoportable. y lo llegamos a encon

.
trar 

bonacho a muerte en las calles de su ciudad prusiana. Kümgs ... 
bcrg es hoy Kaliningrado, ciudad rusa. Segunnnente se conser· .. 
va allí la  costumbre de caminar con paso vacilante a !a  noche 
por las calles del puerto. 

. , Entre el siglo de l a  Revolución Francesa y el de la Revoluc10n 
lndustrial, habría que decir algunas palabras sobre Brillat-Sava· .. 
rin y Grimod de La ReyniCre. El primero es m:is bien dubitlllivo 
e in1enogador, aunque en la mesa: prepara un libro -·una Fisiolo 
�[a del JiUSto� a la  vez filosófico. sensualista y l iterario. Condi 
hac y Maine de Biran también hicieron algo así. E! ;múlisi.'-' (kl 
gastrónomo moviliza saberes múltiples: fisiología, mcdi�·iu;t. 
quimic;l, higiene. a veces gcografí<1 o moral. Con 01 sl' ;¡ht\" b cw 

de los escritores que se ocupan dd tema de la alimentación. !'1:
ro sobre todo inaugura una época en que el placer ya no se ve co
mo algo vergonzante. Su obra apuesla abiertamente al eudemo
nismo: su objetivo permanente es convencer sobre la  excelencia 
del goce, es su 1eorfa. su lógica y su poética. Gustoso cuñado de 
Charles Fouricr, es el filósofo que \C atreve a reflexionar sobre 
los sentidos, y muy espccialmentt: �obre e l  gusto. Casi podría
mos preguntarnos si antes de él los l'i!ás{}fos tienen narizl y pa
ladar, si no son simples máquinas dl'sprovistas de sentidos --es 
decir. insensa1as�. autómatas como !os de Vaucanson'' sin más 
ardor que un engranaje. Bri!!at-S:1varin es el heredero de una tra
dición discreta, pero eficaz: l¡¡ de los sensualistas. Jos libertinos, 
los epicúreos del siglo XVII, !os nw!crialistas. También abre pers
peL1ivas sobre unn mork:miditd evidente. Si fueran necesarios al
gunos nombres. deberíamos l'Í!ar a Ludwig Feucrbach, Anhur 
Sehopcnhauer y Friedrich Nie!zsche, todos ellos contrarios a l  
dualismo espiri1ua!i.�mo/nwterialismo. pero todos ellos promoto
res de una 16gica inmancnlc interesada en integmr las fuerzas, las 
potencias y la vitalidad de una m:.íquina con deseos. Tampoco ol
videmos las reilexioncs de Deleuze y Guattari, más cercanas a 
nosotros, que llevan a su expresión casi defini1iva !as ideas de La 
Mcttric, ¿o más bien de un La Mellric que hubiera !legado a co
nocer a Frcud. '12 

En el banque1e que mt�ncionamos al principio, seguramente 
pa1iiciparon Rrillat-Savarin y Grirnod de La Reyniere. pero tam
bién La Mettric. Sade, santa Margarita María, Gassendi, Sain¡ ... 
f(vremond o La Mothe Le Vayer. Sin duda, también estuvieron 
( iaston Bnchclard y Michcl Serres} 

El encuentro entre Sade y Margarita María ocurrió de un mo
do -;ingular. Un irónico azar los puso frente a frente. corno dos 
(·xpresiones simbólicas de dos tendencias opuestos. Extraño . . . 
hl Ll santa y e! libertino, encontramos las lógicas arbitrarias y 
dt·sumccrtante:-; de los gnósticos: los fanáticos dd desierto re
dl<tJ;m l:1 carne, el cuerpo. En un rincón de la fiesta, prefieren 
� > la!'  E-.lililas. religiosos trashumantes o sedentarios, son vías de 

1," q!h'' d<· V;Hic,lll"'ll ( !  70') 17X?l. 1\•kcmiu> fr;¡nn'o. l'<>lhlroc!nrdc Ll
""''·"'· .llll<>mal:r-. ,.,,111<> 1'1 ¡:¡,I!Jii.llrl \ d /',r¡,_ \ r\  <k '1 ) 
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acn:so :d cn�tianismo que condena la IW-'L !a sangre, la carne y 
la !inr;t. Demasiado vulgar. El ciclo ingc:-:tión/digestión, alimen� 
\<K' IÓn/defecación es para e llos el .signn 111;1s manifiesto de la sn
lllisión a lo contingente. Su modelo r·s Jesús, de quien decía 
Vakntín que "comía y bebía pero no dd,·caba. El poder de su 
continencia era tal que los alimentos 1 1 0  S\' cnrrompían dentro de 
éi, porque no había en él corrupción ;¡l¡•_¡¡na".4 

Volvamos a Margarita María. una s;w!:t de! si¡do XV!I. Al  psi
coanalista que pasaba por allí --se trat;th<l. por otra parte, de Re
né M<�jor, especia\i�-;ta del delirio sPhn· d dl'lcrminismo conteni
do en el nombre propio-,-' digámosk que, en e! siglo. la santa se 
l lamaba Alacoque. Eso no se invenla. Sl'li:ilemos también que 
ella Detestaba e.<veciahnentc el tptesn'' y In usaba en form<t mís
tica, ya que se esforzaba por comerlo ¡wM' a !a repugnancia que 
le causaba. El menú de l a  santa: murtiricanones mültiples, ne

gación de los ímpcrativos corporales cknu:ntaks, goce en el 
desprecio de sí misma, disciplina. cilicin, nagdacioncs, falta de 
defecación --es tmi-t manía entre !os cxtúticos- y rechazo de la  
comida. Cuando se aviene a comer Hlf!n. su preferen\:ia se diri
ge a los alimentos marginales . . .  Un ejemplo: disfruta particular
mente de los brebajes amargos que le prescribe el médico. 7 

Cuanto m;ís horrible e.s el gusto, rn<is se demora en tragarlo. más 
lo .saborea. Del mismo modo. come '·la comida que una enferma 
no había podido ingerir; y en otra oportunidad, mientras cuida� 
b<t a una religiosa nfectnda de disentería, { tocú] con la lengua al
go que le revolvía el estómago".R Cuando un plato cae al piso y 
la comida rueda por el suelo. ella se reserva !os trozos particu
lannente sw.:ios.9 

Compañero de fortuna. el divino marqués de Salle estahl-l 
también, por suerte, en el banquete. En la santa, la  alimenta
ción es u n  medio para llevar a cabo el autndcsprecin; en el l i
bertino, es un ;¡rgumento para la expansión de los deseos y tle 
los placeres. E l  homhrc de l a  bombonera llena de golosinas a 
la cantárida. e l  huésped de la Bastilla. tiene una singular foml<l 
de comer. Al nxlactar los estatuto.'> de una Sociedad de amigos 
del crimen, escribe en el artículo J 6: "Todos los excesos en la 
mesa están permitidos ] . . . \ Se proveen todos los rnedios nvcc
s;u-ios 1 ,  . . ¡ para satisfnccr!os".111 P<�m el erotúm;mo, ];¡ ;dinwn 

IU'! 

!ación estlí, como todo lo demás. son1c11d;1 al sexo: l\'1';1�,1 " 
prepan1 el gasto dt• energL1 sexuaL Contrariam ... ·nte a lus n11,, 1 1  
cos que invitan a la privación, el l ibertino incita al extTS(J: IH" 
tas. orgías y t'elebracioncs culinarias van de la mano. C.1da I I J "  
mento inici:ítko sexual se conmemora en forma alimeut;Jn;1 
La religión sadiana de lo digestivo celebra los dos extremos (k 
!a dialéctica: íngesti6n/dcfC:caci6n. La gastronorn(a teórica dvl 
marqués sacraliza el excremento: es el momento teleoló<>ico de 
la nutrición. 

"" 

Ausente en los fanúticos del éxtasis, est:í muy presente en los 
goz;ldores. La geografía del colombino tal corno aparece en Los 
cieiJ!o l'I'Ínte días de Sodoma. es expresiva en ese sentido. Al 
comparar la\ experiencias gnósticas o religiosas de santa Mar
garita María con lns de Sadc, .'>e vcriflca el lugar común que afir
ma que los extremos se toc;m. Veamos el cat:ílogo que ofrece 
N()C!lc Chatclet: "A través de las páginas [ . . . 1 se observa cnn 
cn.:)cicnte malestar la sucesión de ingestiones inesperadas que 
v:m desde el que cumc moco hasta el que come embriones, pa· 
samio por el que traga saliva, pus, esperma, pedos_ men:>truacio· 
nes. lágrima:>, eructos, comidas prernast.icildas y �·ómito". lt Na
da se pierde. 

E
.
ntre

. 
los invitados al banquete, ;,hay algún omnívoro capa;. 

de nvahzar con esto'? Diógenes, tal vez. Es cierto que en el mar
qués encontramos un interés diogcniano por la comida: no tanto 
n�t�ral como contrucultural. anticultural. Se transgrede la prohi
blc!Ón alimentaria en favor de una ingestión libertaria. Nada 
contiene ni limita las posibil idades. En el reino festivo sadiano. 
nada está prohibido. De ahí la coprof'agia, el asesinato o el cani
balismo.12 De ahí también las pr{]cticas vampíricas y otras pues
t
�
as

_ 
en escena para .'>ntisfacer el deseo hematófago. De ahí, por 

ttlHmo, el �onsumo de niñitas asadas!? o incluso ...... siempre según 
el m ventano de NoClle Chatckt- "paste! de bolas, budín de :,an .. 
[-'.1\' de hombre, helados de excrementos, vtcékm".l-1 Perversión 
'-";ni he la lectora aterrada. Relcamns a Klossowski, Lély o Blan.: 
vilo! . . .  

S:1de dice rn<i<> de l o  que hace. Hay que contrah.tlancear las in
l'orm:lciones provenientes de !os textos de fieción y las que ofre� 
<'('IJ la hiOf-'.l':lfía y la conespondcncia, espcciahncntc !as cartas a 
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su esposa. Str propósito es libertario: nn invita al desenfreno, 

pues sabe que si dche tener lugar, !o har:·l necesariamente. No in� 

vita a la antropofagia, pero afinna qw: "1 se la Heva a cabo, es 

porque procede de la naturaleza, de !;¡ Bccc.�idad ?atural. Ant�s 

que Nietzsche, Sade establece su ledttl :1 <le la rcalulat� como lo

gica sometida al determinismo. En JusiÍIII' o Las dcsdwhas de fa 
virtud, escribe: "Si existen en el nnuHin ,eres cuyos gustos cho

can a todos los prejuicios admitidos. 110 sólo no hay que asom

brarse ante ellos, no sólo no hay qm· �xnuoncarlos ni castigar

Jos. sino que hay que servirlos. cnnktt!ados. suprimir todos los 

frenos que les molestan, y darks, p:11:t scr justos, todos los me

dios para que se satísfa¡2_:m sin rws¡'us: porque no 
_
depcndc.,

d� 
uno ser espiritual n animaL �.·s!ar hwn !onnado o ser JOrobado· · 1 � 

Amor .fati. NaJ.a es pns1hk nml ra la na!tmileza . . . 

En lugar de comidas compuestas pnr mílas asadas y excr�men

tos helados, Sadc se l imil:1 :1 una cocina muy inocente. La alnnen

tación de los textos de fi¡;:l'ión es ficticia. !a de las cartas es real: 

la comida imaginaria no conoce prohibiciones, así como el sueño 

ignora los límites. Al devorador de niños le gustan sobre todo las 

aves, los pasteles, las compotas, Jos malvaviscos, las golosina<;, 

las especias, las cosas que tienen azúcar y leche. las .m.e
nnclad.a�<;, 

los merengues y las tortas de chocolate. Una conmhta de mna 

modelo. La carne vacuna no le atrae demasiado y cede muy de 

vez en cuando al refinamiento del champán y las trufas. Una car

ta a su mu¡er revela así l()s secretos de su gas!ronomüt: ''Un gui

so hecho c�m caldo de veinticuatro gorriones, con arroz y azafrán. 

O na !aria con albóndigas de carne picada de paloma, acompaña-· 

da con corazones de alcaucil. Crema de vainilla. Trufas a la pro

venzal. Un pavo con gtw.rnición de trufas. Huevos con salsa. 

Blanco de perdiz relleno con trufas y vino fuerte. Champán. Una 

compota al ámbar''.li> Sade es más marginal por escrito, en sus no

velas, que oralmente. en su vida cotidiana. ¿Preferiremos una in

vi!ación de Margarita María o de Sade? La mencionada Alacoquc 

es más sorprendente en la mesa -si se puede decir así- que el cill

dadano marqués. En lugar de rastros de sangre de una prepúber. 
Jo que llene Sade en la comisura de los labios. es cacao de s¡r-, 

postres preferidos. No se puede decir lo mismo de l:1s maTas 111;1 

rrones que rmkan !n btK<t de l;1 san la. 

' "  

Con l a  cabeza en las nuhcs, '>Íll tomar en cuenta a sus vn 1 
nos ogros por !o que dicen y costurcritas por lo que h;wnt, 
Charles Pourier aboga por una poética de! alimento: copu!aci()ll 
de las estrellas para producir frutos, guerras gas!rosúficas, di;1 
J6ctica del pastel y retórica del vof�au-l'enf, el utopista delira 
tanto en las cocinas como en las usinas. Preocupado por una Ar· 
monía mítica, el pemador no olvida la alimentación en su vo
luntad de compartimentar l a  realidad bajo lodos sus aspectos. 
Famüico de las plantas hasta el punto de vivir en un departa
mento convertido en invernadero -d piso de su vivienda estaba 
cuhierto de tierra-, e! ri!ósolú del nuevo orden pondrá tanta 
convicción en desarrollar sus tesis gastronómicas como en ex
plicar su pensamiento político o los detalles de l a  economía po
lítica. Es cierto que la gastro:-.ofía es una ciencia pivota\. En e l  
activo d e  Fourier hay que poner s u  auténlico interés por rnndi
fiear la relación con el cuerpo: dcsculpabili7,ar fue su ohjctivo 
mayor. Su deseo pnorit<trio crn el goce como utopía. La Armo
nía es la forma política que se le da a la alegría. 

Con l a  nariz en las estrellas, Fourier no verú a Nielzsche que 
camina casi como un t)brero a dest�jo. Varias homs cotidiana
mente, hasta diez por día. Conoce de memoria el camino que 
utiliza. Su vista es demasiado nu1la para que se abandone a ! a  
improvisación. Los caminos d e  montaíia son peligrosos. L a  re
lación de Nietzsche con los alimentos lo dice todo acerca de la 
relación del filósofo y del hombre eon el mundo. l 1<1 producido 
una ohra m:mwillosa, muchas tk cuyas !esis se apoyan, sin em
bargo, en el resentimiento: ansioso por tener una compañera o 
1 1 1 1  ;unigo, decepcionado por su expectativa insatisfecha, se Jan
;.;¡ <l las diatribas misóginas y mis;intropas. Zaratustra invitará a 
lnlllar e! lútigo cuando se visita a las mujeres, pero su amo y 
cll·adur inkrvendrá ante las autoridades para que una mujer 
pucd;l presentar una tesis de doctorado, cuando en aquella épo
n I.'S<l ks est;¡ba prohibido. Del mismo modo. revelará a algu
B;ts d,· sus (k.'.\ i natarÍ<lS epistolares femeninas tal o cua 1 idea: re
' utdt'IIIDS n Malvida von Mcysenburg. l...t) rnísmn :-;uceder:í con 
1.! . 1 1 1 1 i •,1ad. L111 v i lipendiada por /,;¡m!u:->1r<� y, en cunhio, !;m vi .. 
l'!<b l'nl Nw!J.\dlt': sÍII ( l:�s! llli!IC:i l�t�hwr;t vxis11do 1<1 gr:111 olmt 
1 1 1 < ' 1; •,, h··a11:1. :1 ,·:ws:l <k la v¡-.;(:l <kplul ;!hh· dvl p,·�¡,;¡dol. 1\·!<"1 
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Uasl b�r;í, n·!cerá, corrcginí. cstah!cn·r;Í los manuscritos dcfi
nilivos que luego enviará al autor, recibir;'¡ a Nietzsche en Vcnc� 
ciil, ;K:ndiní en su ayuda cada vez que h:IJ.�<I falta. ¿Qué es esto 
sino amistad? De todas maneras, toda f�>nna de relación privi
kgwda será considerada por él como 111!<1 prisión. ¿Otro ejem
plo? El éxito esperado en vano t,-encr;lra 1 1 1 1  resentimiento que !e 
hnrá decir que escribe p<m.l las gcnnanoncs futuras, para el si
glo venidero. De la comida podemoc. II<H'er la misma observa
ción: rechaza la pesadez germánica y [;1 nw1ida correspondien
te. pero lo hncc para arn�jarse mejor a lx; pr;ícticas incoherentes 
que imagina como gastronomía pi;uuonln.;L Preocupado por la 
danza y los pies �ígiles. simpatiza sin t·lnh;¡rgo con las carnes e n  
salsa y las pastas, fuego s e  confina e n  !:1 practica de los cmhu
tidos maternales . . .  

Marinetti lleva la conciencia mús !t·jos. L;1 teoría fululista va 
acompañada por nna priíctica. Los h;lllqm·tcs marínettianos au
ténticamente tuvieron lugar: obras tk <trlc 1-- llsch, puestas en es� 
cena barrocas, constituyen vigornsos akga\os por una voluntad 
enérgica de poner en !ixma la malidad n P<lrtír del instante puro. 
!íbre de las escorias pasadistas. Ln gastronomía futurista invita a 
la revolución culinaria, aunque, como en otros dominios -es la 
ley general�, la revnluci6n se tmnsfonne en rean.:i6n. Aquí tam
bién \m; leyes que rigen la historia gobiernan la epopeya nutriti
va. La historia de la alimentación es historia a secas. La detenm
nación de una ::;cnsihilidad gastronómica. de un comportamiento 
nutritivo. es In determinación de una sensibilidad y de u n  com
portamiento a secas. 

f'inalmente, en cuanto a Sartre, !a alimentación muestra al fi
l(}s()fo c:om() el eterno enemigo de su cuerpo. Rivalizando en al
coholismo con un ingeniero ruso en Tashkcnt o con Hemingway 
en e! Ritz. Sartre termina durmiendo !a mona en el bote de sal
vataje del barco que lo lleva del Havre a Nueva York. En Japón, 
cuando come besugo crudo o atún sanguinolento, tennina l a  co .. 
mida vomitando. En Bruay-en-Artoi::;, en casa de un minero 
maoísta, cena un guiso de conejo con cebolb que l e  provoca una 
crisis de asma de dos horas. En Marruecos, sufre un terrible ala· 
que :11 híg:1do después de ingerir cuernos de gacela, cordero as;�· 
dt) :1 !a nw1wra :ír;Jht•. pollo nl huuín y aknrn1r . 1 -'  l ln:l llodl<". 

' "  

después de tomar un tubo entero de Ortcdrine, queda sordo ¡ "'' 
varias horas. Dcjémoslo en ese silencio salV<Hlor v desconl"iC!tl� >', 
de aquellos filó�ofos que ensordecen a los demá� . . .  

Alimento de l a  nada y l a  eternidad, los hombres están dcstüw
dos a ingerir y ser ingeridos. Metáfora alimentaria, la muerte no 
es más que una de las muchas versiones de la oralidad. Los psi
coanalistas tendrían mucho para decir sobre las polarizaciones 
gastronómicas: fijación en un estadio, goce bucal. sustituto cul
tural y socialmente aceptado de! destete. sublimación caracterís
tica de lo efímero. Los psiquiatras podrían analizar la anorexia y 
la bulimia para descubrir en c!Jn el anverso y el reverso de una 
misma ob::;esi6n que no alc.uva a comprender e! mundo. Harían 
perentoriamente la diferenciación entre lo normal y lo patológi
co. las desviaciones de la boca, sus usos buenos y malos. Los 
economistas hablarían - junto con los historiadores- de la geo
grafía poética de los condimentos, los trayectos de los azúcares 
Y los caviares, la epnp<�ya de la sal. De paso, elaborarían con to
do ello una teoría. Del control de lof: esfínteres al billete de han� 
co, del papel moneda al marisco precioso. Peripecias mitológi
cas. Necesitaríamos un Lcwis Carroll o un Lucí ano de Samosllta. 
Los ·"ociólogos hablarían .... con Bourdieu-· de las prcferencías 
plebeyas (pesado-sa\ad(J-grasoso) y las elecciones burguesas. 
Los gastrónomos hablarían de los aromas. los colores y los sabo
res, la semwción y el carácter fundente. blando. Pero los teólogos 
hablarían de uno de sus siete pecados capitales. 

Entonces el filósofo podría invitar a erradicar Jo sagrado. a 
aniquilar las voluntade;; de renuncülmicnto y ascesis tan bien in-· 
tegradas. La sabiduría dionisíaca hablaría de la impertinencia 
del elogio secular de la frigidez. atribuible al cristianismo. Un 
saber ateo es una sapiencia estética. Ln fusión de una ciencia de 
la acción con el arte de vivir invita a esta dietética tendiente al 
eudemonismo. Destinada a la putrefacción y al estallido en frag
mentos múltiples, el ünico destino de l a  came está en 1<1 nnterio
ridad de la muerte. El mal uso de! cuerpo es una falta que con
tiene su sanci6n en sí tnümnt: el tiempo perdido no se recupera. 
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Cultura Económica. 19'1'1 

2 ibídem. 

.\ Nie!J.sche, Más allá del /Ji!'ll v dd 1!/(J/, m Obras Completas, 

Bueno_;; Aires, AguiJar. 1 95 1 ,  1. VIII. 
-·1 ldcm, Fccc 1-lomo, en op. cil., 1. XI. 
\ lhídcm. 
ú Según Platón. Diúgeues Lacrcio, Vidas )-' opiniows de fos.fi!ásu· 

_f(;,<; ilustres. B11enos ¡\ire�. El Ak•neo. 1947. 

7 Montaigne. };11.11/)'0S. 
� Diógencs Lacrcio, Ofl. cil. 
" Maree! Déliennc. JJiony.ws mis á mor/, Ga!!imard. 

lO Ídem. '"Pratiqucs wlinaires el esrril de sacrihcc··, en 1.·-P. Ver-· 

nant y M.Dé!ienne. /.il cuisine du sacnficc en pays grcc, Ga!limard. 

1 1  Je;m---Pierrc Vcnwut. ·'A hl table des hommc-,. Mythc de fonda-

! ion du sacrificc che1. llésiodc'', up. cit. 
1 2  Diógencs Laercio, op. cit. 

i.1 Platou, 1 .a Rcpúh!iw, Buenos Aires. Eudeha, l99B. 

1-i Luciano de Somosata, lJiá!op,o de rcndcncia cínica. Madrid, 

Editom :'\lacionaL ! Y76. 
15 Dión Cris{htonHl, Uiscurso. 
iú ()iógenes Lacrcio, op. cit. 
17 Dion Crisóstomo. op. cit. 
1 � i)iógenes de Sinopc, Lcttre á Monimc. 
19 Diógcnes Lacrcio. op. cir. 

-'0 1/Jídem. 
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21 Plutarco, "Dé csu camium'', c11 ,H,  •r.t!t<� ; 1¡, ,n lilnia/¡•s v de OJS· 
rum/Jrcs, Madrid, Grcdos. 19:-\5. 

-

22 Léoncc Paquet, Les I"Jniqucs grc1 .\. e ltLI\\ .1 ,-, .�.,. ,-1 111;1njslral 
análisis de Marie-Odile Gnukt-(\t/.e, L'a.1·, ,·1, , 1 ,11,111, 1:11 ,-,,1;m101 
toirc de Diogénc L_ai;n·e. Vrin. 

2J Sófocles. A.ntigona, Buenos Aires. Eudcba. ¡ • n; ,  
24 Luciann de Samosata. u¡1. á t . 
2-" Diógencs Lacrcio. op. cil. 

IJI .  Rotss¡·:A I :  O L\ VÍA LACTEil, 

El autor remite en este capítulo a !;1 edición (Luvrcs ( ·u,111,¡,-¡,-, 
d: Jean-Jacqucs Rous�e>w de la colección Pléiade. Para los tcxlt>� ;u ¡111 
cnados se toman las siguientes referencias: tomo f, Cm¡fl•.l"iinu·s. 1< HIH,  

ll .  La Nuem Eloísa; tomo llf,  Discurso sobre las cicn('ias r las 111·¡0 

Discurso so/m' la desigualdad de {os hmnhrcs, tomo IV, 
-

��mi/in. Fl 
Ensayo so/m• el origen de las fenguas --citado de la edición de la B i  
b!iothCquc d u  Graphc--. (N. de! E,) 

1 Tomo !ll. 
2 Ihídcm. 

Ihídrm. 
!Mdcm. 
Ihídcm. 

h Ihídcm. 
7 Ihídcm. 

s Ibídem. 
'! !Mdem. 

1n lhídcm. 
1 1  /hídem. 
�" /hídc!ll. 
1 ' lhúlcm. 
P Tomo lV. 
l:'i  lhfdem. 
lü lhídem. 
1 7 Voltaire, Corrcspondcnn'. f>!éiadc. 
IS Rous�<.�au. tomo lV. 
1 '1 1/!id('JII. 
'n Tomo 1 
, l 1< Hll () JI. 

' i < liH<l 1 ,  



1.1 lhídr111. 

'M Tomo IV 
2'\ T<lll!O J\1_ 

Ct> Tomo 1 V 
XI 'JiHIIO JI 

2K 1'o111n 1 V 
}'! Towo J I  
111 Tmno I V  
_ll 1/!idl'lll. 
_12 1/Jíd<'lll. 
:q ff¡j¡/¡•iJ!. 
_l4 lhídl'lll. 
:15 Jhidt'lll. 
.<6 Tomo 1 1 1  

H. V!Er>lRC. 1!!:. I.OS HUÍS()f<)O 

.17 Rousst'il\1. 1'-'m<I\'O \'ilhn' el or(r:;cn de las lrní-(uas. 

:lB ibídem. 
19 Tomo IV. 
J.O Saint-Just. /'mfillli'l//.1' .r m l'lil!llions répuh!icaincs, Point-SauiL 

41 Joachim Fest, /lit/,•¡ {¡- Vm/u'J, ();¡!linmrd. 

IV. KA :--!T o EL ETII.ISMO Í':TICO 

1 Arsénij Goulyga, Emmanucl Kan/. Uw l'ic, Auhicr. 

"- Ehrgou André Charles Wnsianski. "Emmanue! Kant 

demiCres années, en kan Mi�t!er, Kant intime. Grasset. 

-' Louis Ernst Borowski, ''Descriplion de l a  vie ct dn 

dans ses 

caractCre 

d'Enummuel Kanl", en op. ci1. . 
� Kant. Amropología dt' un punlo de risw pragmático, Madnd, 

Alianza, ! 991. 

� lhídem. 
6 lhídcm. 

Kant. Metafisico de las �-o.wumhres, Madrid, Tecnos, 1 989. 

g Ibídem. 
'1 ibídem. 

lü Ibídem. 
1 1  Op. ár. 
1:! Wasinn�ki, art. át. 
\" Borowski, art. cit. 
14 Kanl. Antropología de un punro de rísta pragmútico, o¡¡_ cit. 

IS Jilídon. 

16 Ibídem. 
17 lhídcm. 
IH Jhídcm. 
19 Jhídcm. 
:o ibídem. 
21 lhídem. 

' "  

:n Kant. "Doclrina de l a  virtud", en /'vfl!f<ljísica de las co.\llmd•i, 
op. cir. 

n lhídcm. 
24 Ibídem. 

25 lhídrm. 
26 fhfdcm. 
27 Rcinhold Bcrnhard Jadunann. "Ennnanucl Kant d<ms des kili•  .. 

a un ami", en Mist!er. op. cit. 
2� !Mdcm, 
!'! \Vasianski, arr. cit. 
:10 Jachmann, ort. cit. 
'11 fhídem. 
-1" Jhíilcm. 
1-1 Kant, "Conflicto de las facultades'', en Anrro¡wlog{a de un 111111 

lo de rista pragmático. op. cit. 
_\4 lhídnn. 
-1'i Kant. Essai sur les IIWU..\' de h11i', (Eu1-rCs f'hilosophú¡ll(',\', 

Pléimlc. L ! ! .  
y, Kant, "Observaciones sobre d scnlimicnto de lo bello y de lo ���-

hlime", en Crítica del Juicio. Buenos Aires. Losada. 1 9 5 1 .  

37 Cf. KnnL Essai sur les maladics me/Ita !cs . 
. lx Kanl, '"El confliclo de las faeultatks". up. cir. 
.N Kanl, Mewjfsicu de las costumhrcs, op. cit. 

-lO lhídcm. 
·11 Borowski. arl. cir. 
-!l Kunt, ·'El conl1ic!o de las facultades". up_ ciL 
.n Wa�ianski, arr. cir. 

V. Fot RIER O EL PEQt:E:\'0 PASTEL I'IVOTAL 

1·:1 ;m!or remite en este capítulo a la edición de (Fmn's Com¡;h�
tr.l (1<' ( 'h;n k•, hnnÍlT de la edición /\nlhropos. 196(1-- l l)ú:-1. haio li1 di-
I\T\'1<>1! (k SiiiiOil\' lkbonl. Par;¡ lo� I\'Xhb ;¡quí \'ÍI;ulos �'-' loman las �i-
)'l!h'lli<'� H'i<'ll'!l<'la�: IOI!I<> l, 'fi·ona ,/<' fu.\ ' 11<1/!o 11/ol'ÚI/f¡'fi/U.\ . IOIIH> 
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11,  Jll, lY. V. 'f<'oría de la unidad universal, h :rno VI. Tcor{a del N!�e
vo Mundo !l!dll.lfl·ia! y societario, tomo VIl, U NIIC�'�)

. ·
Mr�ndo ��-�¡mr:� 

so: lomo . , . · , V I I I  1 '' ¡:at,·a lndw;lria . tomo X Mal/1!5( JI/O.\ puhlu adr ,\ 
por la h!l;w¡•<'. nnúw de Ciencia Social. vol. l Y II. 

1 'lil11Hl \ 
Tomo V 1 1 1 .  

lhúlcm. 

'� T<mw V I l  
5 limt" VI ! 
�> T(m�<> V. 
7 Tomo 1 1  

x "l"inno VI l  

') Tomo \/_ 
10 lhfdn11 
1 1 Tomo Y. 
1:: lOmo l .  
1 1  Tomo Y. 
I.J Tomo Vll. 
15 T()mo V. 
th Tomo VIL 
17 "Ibmo l. 
18 Tomo l. 
19 Tomo VI. 
20 Tomo VIL 
2 1 Tomo VIL 
n Tomo Vll. 
n Tomo VL 
24 Tomo VI. 
:.5 Tomo VIL 
26 Tomo Vll. 
n Tomo VIL 
J.ll Tomo Vil. 
J<l 1bmo V 
VI Tomo VI. 
:11 Tomo VI. 
" Ibídem. 
3.1 Tomo VII. 
_14 Ibídem. 
35 Tomo VIL 
"' Tomo VIL 
n Tomo V 1 L 

' , ,  

3H 'Ibmo VII. 
w Tomo V. 
" Tomo VIL 
" Tomo VIL 
4.� Tomo VIl. 
" Ibídem. 
" Tomo l .  
"' 'fómo l. 
4¡, Tomo VII. 
" Tomo VII. 
,, Tomo VI 
'" Ibídem. 
5{1 Tomo IV 
" Tomo !V ·12 Ro!und Barth�:s. Smk. Fouricr. Lorola. Caracas. Monte Ávi!a. 1977. 

VI. NJETZCIH: O LAS SALciHCIHS llEL AI'.'T!CRISTO 
1 Nietzsche, f.·ccc l!omo, Ofnas Complctus, Buenos Aire�. AguiJar, 195 1 .  t. X I  

Ídem. La Guya Cicwia, op. cit . . t. IX. ·1 Ídem. Eae /lomo, op. cit. 
·t Ídem, La Gaya Ciencia, o¡J. cit. 
.'i Ídem, Fl rwl'imicnto de la tragnlia, op. cil. L 1 1 .  
6 !den¡, La Gaya Ciencia, op. cit. 

lhídcm. 
H Ídefl!, ,1w-ora. Barcelona, Alba, 1999. 
9 Ídem. L/ crcpúsculu de los dioses, op. cil. . t X. 11> Ídem, Aurora, Of'· cit. 

1 1  Jbúlem. 
1.: Jhídem. 

1 1  f�Jcm, EC!·c llomo. op. cit. 
1 1 Ídem, EJ rnpúsculo de los dioses. op. cit. 1 " Ídem, Ecce Jlomo, op. cit_ 
u, Ídon, re \YJyageurcr son omfn·e, Denod Médítations. 1 i Ídou, ra (Jova Ciencia. OfJ. t'Ü. 
1� idnu. fj i'<l.l'i! l1/11g111'r, op_ cit. l. XI. 
1'' j,¡, · 111. 1 'o¡ 1 , ·.1¡ <l!!!du n, ., · .t:h 1á<1 1, t ·ar(;¡ ;1 ( :,Tsdnrlf. �'.'\ de s�_·pl Ít '1!1 h1,· .¡,. ! Sr,'l, ( ,;¡IIÍI!I.IId_ 
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20 ('_ 1'. J;nv, !iiographie_ Nietzsche, Gal!im;mi. 

21 RmiSS<_';\\1. r·:mi!io, Buenos aires. (\·ntro Editor de América 

Lati11;1, ! 1l1J ! 

"' Ni<'!!sdw, Más allá del him y del mul, of'- r il., L VHL 

'\ /f!idl'lll. 
C-1 Ídem, /;

.
(·ce !-lomo. op. cit. 

-'' ( '. 1' Jan¡,_ op . i'it. 
J(> NiciJ.schc, h'ccc lfomo. op. cir. 
_ ,., fhúlcm. 
2x { '. P Jan;., Ofl. cit. 
-"1 1/!úlcm. 

111 Nidnche. Corrc:qwndance ghu;¡ ,¡/, ,·;¡rl<l ;¡ \U madre, 1 4 de ju-

lio dl' ! SX(l. op. cit. 
1 1  !/!ídem. carta a su madre_. 3 de ag1hiO d<· IXX7. 
1-� !húlenL carta a su madre, 2() de mau.o de 1 SKi:L 
1 '  /dnn. Vece Homo, op. cit. 
n 1 hidnn. 
1'i Íde111. ( ·i!ircs¡wndance ¡;énérale. carl<l a �u madre. 9 de noviem

bre de ! :'mt r<ut.1 a su hermana, 6 de julio de ! i\79. op. cit. 
:<6 Ídem. ( 'r1n1irlerm ·iones intempcs¡iras, Ohras Completas. Buenos 

Aires. Agui!ar. L !l .  
_n Ídem, L"n e !lomo. op. cit. 

VII. .\1A R I :"; ETTJ o t<:L I'OREXCITADO 

1 F T \llarine\li y Fillii\. La Cocino jiauril:ta. 8arcelona. Cl-edi

�a.19b5. Véase tamhién Giovanni Lista, MarinctiL Sep:her�, y F. T. Ma

rinc!li. Le Futurismc, prefacio de G. Lista, L'Ag:e tl'hommc: Ponltls 

1-lu!ten. Futurismc 1'f futurismes. Le Chcmin vcrl; MarincHi, ·'Mani

fiesto de la cocina futurista'', op. cit. 
lhídem. 

'l lhldem. 
4 !Mdem. 

Jhídcm. 
b Ibídem. 

!hídcm. 
K ;\iel!,sche. El nar·imicn/0 de la rra,¡;edia. Obras Cum¡)ll'/1/.1 , 

AguiJar, ! 95 ! .  t. ll .  
9 F. T. Marinelli , ·'Los menú� futuristas dcterminanh-_� ", o/'.  át 

lO Ídem. "Mm1ificstos � Ílkolo¡.:ía - po10mil·;¡�", ilf'- cit. 

1 1  fdcm, "Recetario futurista para reswur:1,,,,.,.. \ · b 1 .. 
cir. 

· Y r qmse e 'e , op. 

1 2  Ibídem. 
13 lbldem. 
1 4 Ibídem. 
15 lhídcm. 
16 lhídcm. 
11 lhidem. 

IR lhíden¡ _ 
19 Ibídem. 
20 ibídem. 
21 Ibídem_ 

VJII. SARHU� O LA VE:-;(;A;'IZA llEL CRUSTÁCEO 

1 Simone de Bca•¡vni, ¡ · 1 , , .,a cercmonw ( el adúís, Buenos Ain:.�. 
Sudamericana, ! 983. 

2 1/Jídem. 
3 Ibídem. 
4 Véanse lns análisis de Sllzannc LiJar, A propos de Sarrrc el de 

/' amour, París, Grasset. 

' l)b. -� Sartre. Cumlernos de la guerra, Barcelona, Edhasa. 
6 tuem. 
7 Ídem, Ff SN J' /u Nada. Buenos Aires. Iberoamericana. 196 ¡ ,  
� lhfdcm. 
'J lhrdcm. _ l!l ¿!ice Schwarzcr. Simone de Reauw;ir aujourd' hui. 5lix 

tii'IIS, :v,ercu!'e de Frunce, ! 984. 

, 
1 1  Sin�one de Beauvoir, La jul'!'::a de h¡ edad. Buenos 

Sudmtlcr!Cana, !964. 
12 Annie Cohen�Sola!, Sartre. !905-19HO, Gallinwnl 
1.1 Jhídcm. 

· 
¡.-¡ J.-I� Sartre, Cuadt•rnos de fa guerra. 
;:; A. Cohcn-S()Jal, op. cit. 

entre--

Aires, 

1�> y¿�
-
��c.

_ 
e

_
n El, Ser y la Nada, d capítulo "El cuerpo como Ser- a-

1':1--sí.- lil bcllndad · 
P 

1 1  lhídcm. 
l\ lhidun. 
1" A ( ',¡lw11 SoLII, ''/'· , .;¡_ 
'{t S, d\' lk:n1vnir. {,¡¡ u·1,-11101¡¡" ,¡,.¡ <Uf/IÍ.I', "!'· <'ÍI. 
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21 J .�P. Sar\rc, El Ser y la Nada. Véase l;nnhtL'n ('(;hiers prmr une 
mora/e, (ial!imard, 1 983. 

n Ídem, Rco;pucsta a un reportaje {k iktnd. febrero de 197:), 

n'·' 2K 
2l Ídem, El Ser y la Nada. 
.:-; Ídem. Lu imagi11ario, Buenos Airr.�. lk1oailldÍCana. ! 048. 
20 S. de Bcauvoir, l"a fucrza de /11 ,.,¡,¡,¡_ ' '/' < "il 
"11 Jhíilem. 

27 J.-P. Sartre, La náusea, Bucnn� ;\¡¡¡ · .. 1 .o�¡g\:¡, 1 970. 
2K Ídem, Las palahras, Bucnus ¡\11, '- · 1 .,.,;u\;1. 'ltJ(). 
29 Ídem, l-os secucstradm 11!' :\/!,•¡¡,,_ HHvllo' -\ircs. lmpr. Lópcz:, 

1961.  acto IL  escena l .  .to Ídem, !-•} Ser v /11 N11,/,¡_ ''/' ' ,¡ 
. \1 S. de Fka\ivoii. /.,¡ ,-,-¡,·¡¡¡¡J¡iJ" ,/,·! il<fliil'. o¡1 cil. 
11 fhídt'/11. 

n lhídem. 
H lhídcm. 
-1� A. Cohcn-So!aL op. cil. 
\6 S. de Beauvnir, Lu n•n'IIIOIIiil del udto.\ , o¡)_ di . 
.\1 J.-P. Sartre, El Ser y la Nuda, o¡1.  (·it. 
'l3 S. de Beauvnir, La ceremonia del mli!Í.I', up. cil. 
w J.-P. Sarlrc, l.il núusco, op. cit. 
-In Ídem. JJ Ser y la Nud<J, op. cit. 
-11 !hidcm. 
42 !hídem. 

4.1 J.-P. Sartre, Las p<1fahms. op. cit. 
�-1 Vé<J.sc l,u náUSI'il. op. cit. 

Co:'\CLt'SlÚ:\ 

1 Annik Le Guércr, "Le-s philosophe-s ont-ils un ncz.?''. Autrement. 
(()dcurs.) 

:' Gilk-s Dclcuzc y Félix Gua!tari, 1:1 ;\nti--rdipo y Mil Mesetas, 
Ban:clona, Prc-lextos. 

Michd Sc:rrcs. Les ciuq sens, Grasset. 
,¡ .lat:ques Lacarr-iCre, Les gnusriqucs. ldécs Gallimard. 
'i René Major. La lugiq11c du 1!0111 pmpre et lc lta/1.\fáJ, Cui!jiwt 

111tion n1! 15. Auhier�Montaigne: !.e disccrncmcnt y /)e 1'/!t•.-tiou, 1\\1 
hi�.�r-Montai)!tW. 

1• 1\ l l:unnu_ S. _! . \',¡j¡¡¡,. M111 _t;ll<'l'il<' Mori,·, lkalldl<'�lll" 

' ' 

-¡ lhídem. p. 242. Cf. Cok1fe Yver. Man;ucrile-Mwir, llh' '- ' " ' , • .  
du Christ, Spcs. 

g Ibídem. p.íN. 
9 lhidem. 
10 D.A.F. Sade. !livoire de Juliertc, O.C., L VlJL 1 1  T\oé:llc Ch.11clvt, "Le libcrtin i\ tablc", Coloquio de CcrÍ�i"- .\.1d, 

écrirc la crise. Bclfond, p. ?X. · 
u D.A.F. de Sadc. O.C., t. IV. 
1•1 Ídem, 1/istoirc de JufiNre. 
1·1 Nodlc Chatckt. arr. n"t, 
1 � D.A.F de S:tdc·. Justi11c o los males de fu rirtud. Barcl'ln11,1 Cátedra. 1 997. 

_ 
1!· (�!tado por Béatrice Fink, ''1 AYlurc a!imcntairc de ]'utopÍL' S<� dwnnc . Aclas del rnloquill Sadc. up. cit . 
17 Véansc n:spL'<."IIVilHK'll!c de .Simum� de Bc<.1uvoir. La n.'n"lllolflu del odiós y Lujún ; di' fa edad. 
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